ri E 
«+ es > q A 


AVENTURAS 


—DE GIL BLAS 


DE SANTILLANA, 


y ROBADAS Á ESPAÑA, 


h Y ADOPTADAS EN FRANCIA y 


POR MONSIEUR LE SAGE,, 


an Á SU PATRIA 
- Y Á SU LENGUA NATIVA 


POR UN ESPAÑOL ZELOSO 
NE no sufre : se burlen de su nacion. 


_ NUEVA EDICION 


Aumentada con la continuacion de la his pa 


toria de Gil Blas hasta sú muertes” 


TOMO 1. 


MADRID: 
IMPRENTA DE LA VIUDA DE BARCO. 
1811. 


Ú E 


pu Ea pos 


a e A LEE. A A 


- ae 


Te, E PEN y Y 


e E 


el A AA 
DIE LPAIIOL LIAAR 


ÍNDICE O 


DE LOS CAPÍTULOS QUE SE CONTIENEN 
EN ESTE SEGUNDO TOMO. - 


CONTINUACION DEL LIBRO TERCERO. 


Car. V. Vese Gil Blas de repente 
en lances de amor con una hermo- 
sa desconoCidammmmmmms””me<smPÍ2. Lo 
Carp. VI. De la conversacion de al- 
gunos señores sobre los comedian- 
. tes de la compañía del Príncipe... 17 
Carp. VIL Historia de D. Pompeyo 
, RELATO ri imita 27 
Cap. VII. Muda Gil Blas de amo 
Por cierto accidente que sucedió... 4t. 
Cap. IX. Del amo á quien fue á ser=- 
vir Gil Blas despues de la muerte 
AND MAA a coecooncasacricióntaias 51. 
Carp. X. El qual no es mas largo que 
El antecedente E 57» 
Car. XI. Del modo con que vivian 
entre sí los comediantes, y cómo. 
trataban d los autor eS commons Óbs 
Car. XIL Toma Gil Blas gusto al 
leatro , entrégase enteramente 4. 
los enredos de la vida comica, y 
poco despues se disgusta de ella... 75% 


LIBRO QUARTO. 


Cap. 1. No pudiendo Gil Blas acomo- 
darse 4-las costumbres de los co- 
mediantes, sale de casa de Arse- 
nia , y balla mejor conveniencia... 82. 

Car. 11. Como recibio Aurora á Gil 
Blas , y la conversacion que tuvo 
COM lie iras i iii die 9D 

Car. Ml. De la gran novedad que su- 
cedió en casa de D. Vicente, y de 
la extraña resolucion que el amor 
bizo tomar d la bella Auror A... 99» 

Car. IV. El matrimonio vengado. No- 

A A eN 

Cap. V. De lo que hizo en Salaman- 
ca Doña Aurora de GuzMAN..orooo 1Ó4o 


. Cap. VI. 4Artificios de Aurora para 


bacerse amar de D. Luis Pacheco. 182, 


Cap. VI. Muda de amo Gil Blas, y 


va á servir 4 D. Gonzalo Pacheco. 199. 


- Cap. VII. Carácter de la marquesa 


> de Chaves; y personas que la tra- 
DARÁN sei cisoyoicninsadideno ivnsrnsiriio ai DO. 

Car. IX. Dexa Gil Blas el servicio 

de la marquesa de Chaves: motivo 

que tuvo para hacerlo, y lo demas 
US SO VlPGrosmsonosnnornororacasnaravanacanss 220) 


Car. X. Historia de D. Alfonso , y 


A 


de la bella Serafinaw: ems 238. 
Cap. XI. Quién era el viejo ermita- 
ño. y como conocio Gil Blas que 


se hallaba en país de amigOS...w... 266, 
LIBRO QUINTO. 
Cap. 1. Historia de D. Rafaela... 275: 
Cap. IT. Prosigue la historia de Don 
Rafae hrrnson censor oncacnnsensensnonascasónss 0. GIO 
Car. TH. Ya adelante la misma bis- 
IO dai iii AA 322. 


Car. IV. Suénase ¡os mocos D. Ra- 
fael, límpiase , garsagea, y va 
adelante con su relaciOn..mmmmmo 237, 

Car. V. Historia de Lucinda , ma- 
dre de D. Rafael cciciiioasiss cdt 343+ 

Car. VI. Prosigue la historia del bi- 


toria de D. Rafael conc 66. 
Cap. VIIL Da fin á su historia Don + 
A iavo 378. 


aventura que les sucedio al querer 
salir del DOS q UC cerro 1OjOUOArOrCOrocoss s 406. 


LIBRO SEXTO. 


Cap. L De lo que bicieron Gil Blas 
y sus compañeros desde que se se- 
pararon del conde de Polan : del 
importante proyecto que formo 


<AImbrosio , y de qué manera se 
CCU NLIA dlrs 


A iveto 4555 
Car. 1. De la resolucion que toma- 
ron D. Alfonso y Gil Blas des- 
pues de la aventura del capítulo 


Precedentes 1.427. 
Cap. HI. Como D. Alfonso se halla 


en el colmo de sus dichas, y la 
aventura por la qual se vé Gil 
Blas de repente en felíz situg- 


SiO esreredianncrivicnocicallccaricantioncoio ina 434- 


Puri ja 


1 


AVENTURAS 


DE CIL BLAS 


DE SANTILLANA. 


A 


CONTINUACION DEL LIBRO TERCERO. 
CAPÍTULO QUINTO. 


VESE GIL BLAS DE REPENTE EN LANCES DE 
AMOR. CON UNA HERMOSA DESCONOCIDA. 


Despues de haber dormido* algunas 


horas, me levanté de buen hu mor, 


acordándome del consejo que me habia . 


dado Melendez, mientras despertaba el 
amo , fui á hacer mi corte al mayordo- 
mo, cuya vanidad me pareció se com= 
placia del cuidado que yo ponía en ren- 
dirle mis respetos. Recibióme con mu- 


cho agrado , y me preguntó si me aco= 


Modaba bien 
señores. Res 
TOMO 11, 


á la vida que hacian los 
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pondíle que aunque nueva 


2 
para mí, no desconfiaba de hacerme 4 
- ella con el tiempo. 


sd, 
. e 


Efectivamente fue asi, porque tardé. 


mui poco en acostumbrarme. De repo- 
sado y juicioso que era antes, pasé de 


repente á vivaracho , atolondrado , in= | 


trépido y aturdido. Cumplimentóme so- 
bre mi metamórfosis el criado de Don 
Antonio , y me dixo, que para ser hom- 
bre ilustre no me faltaba mas que tener 
- aventuras amorosas. Representóme que 
esta era una cosa absolutamente nece- 
. saria en un petimetre; que todos nues- 
tros camaradas estaban amados de al- 
guna persona linda, y que él tenia la 
“fortuna de ser mirado cón buenos ojos 
por dos damas de distinción. Creí que 
- meéntia aquel bellaco , y le dixe: amigo 
. «Mogieoh , no se puede negar que eres 
buen mozo y agudo ; pero no acierto á 


concebir tomo se han podido prendar 


de un hombre de tu condición dos da- 
-mas distinguidas, en cuya casa no estás. 


Gran dificultad verdaderamenté ! res- 
-pondió Mogicon : ellas ni aun siquiera ' 


A AA 


-saben quien yo sol. Estas conquistas las 


«he hecho baxo los vestidos de miamo, 


y la cosa pasó de esta su-rte. Vestíme 


az 
+ 


de señor, aprendí bien las modales , y 
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“fuime al paseo público. Hice guiñadas . 


"y Cortesias á todas las que encontraba, 
hasta que tropecé con una que corres= 
pondió 4 mis significativas muecas. Se- 
guíla, y logré tambien hablarla. Díme 
el nombre de D. Antonio Centellas : pe- 
- dí una cita, hizo algunos esguinces, apre- 
té, convino al fin en ello «c. Hijo mio, 
asi me he gobernado yo para lograr ta= 
les fortunas, y si tú las quieres tener, 
sigue mi exemplo. | 
Era mucha la gana que yo tenia de 
hacerme hombre ilustre para que dexa- 
se de poner enillcucion este consejo, 
y mas quando' Jco sentia en mí 
gran repugnancia tentar alguna em- 


Lore 


mi amo, hice un paquetillo, y llevéle á 


casa de cierto barberillo amigo mio, --- 


donde podia vestirme y desnudarme li- 


“bremente. Vestíme alli lo mejor que pu- 
de, ayudándome el barbero; y quando 


nos pareció que ya no cabia mas, me-- 


encáminé ácia el prado de S. Geróni- 


mo, de donde «estaba «bien persuadido 
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no volveria sin haber hallado alguna 


fortuna. Mas no tuve necesidad de ir 


- tan lejos para encontrar una de las. mas 


brillantes. 


Al atravesar una calle excusada , ví. 


poli A ir 


salir de cierta casa pequeña , y montar 
en un coche que estaba á la puerta, una 


damá ricamente vestida, y perfecta= 


mente bella. Paréme á mirarla, y la sa- 


rm 


ludé de mánera que pudo bien conocer 


queno me habia disgustado. Pór su par: 


ÑN 
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- vantó disimulada 


tee hizo ver que merecia mi atencion 
mas de lo que yo pensaba, porque le- 
| el manto, y des- 
cubrió un momen ra mas linda y 
graciosa del mund ese en esto el co: 
che, y yo quedé en la calle sorprendi- 
do de aquella aparicion. ! O qué hermo- 
sura! me decia yo á mí mismo. No me 


faltaba otra cosa para acabar de tras- 
'Tfornarme. Si las dos damas que aman á 


Mogicon son tan hermosas como esta, 
digo que es el ganapan mas dichoso. de 


- todos los ganapanes. Estaria. yo. loco 
con. mi suerte sí mereciese servir á una - 
dama como esta. Mientras estas refle- 


xiones volví casualmente los ojos ácia 


la casa de donde habia visto salir aque- 
£ e OS > es / 
lla hermosa niña , y ví asomada á la 


sa 
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ventana del quarto baxo una vieja”, que 
me hizo señas de que entrase. AA 

Partí volando á la casa , y en una sa* 
la mui decentemente amueblada encon- 
tré 4 la. venerable y.discreta vieja y que 
teniéndome por algun marques , me'sa- 
ludó con mucho respeto, y me dixo: 
sin duda, señor, que V. $. habrá hecho 
baxo concepto de una muger, que sin 
tener la fortuna de conocerle le hizo 
señal para que entrase en su casa; pero 
juzgará mas benignamente de mí quan- 
do sepa que no lo hago asi con todo el 
mundo, y que V:S, me parece algun se- 
ñor de la corte. No se engaña vmd., 
amiga, la interrumpí, poniendo la pier- 
na derecha sobre la' izquierda, y la- 
deando un poco el cuerpo con gracia y 
autoridad. Soi, sin vanidad, de una de 
las mejores casas de España. Bien se co- 
noce , prosiguió la vieja , y á cien le= 
guas se echa de ver. Yo, señor, tengo 
gran gusto , asi lo confieso , en servir 
de algo á las personas de circunstancias. 
Este es mi flanco. Y habiendo observa= 


do desde mi ventana que V. $. se para- 


a á mirar con atencion aquella dama 


b 
ES acaba de salir de aqui, me atreveré 


Suplicarle que me diga con toda fran 
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queza y confianza si le ha gustado. Gus- 
tóme tanto, la respondí, que en mi vi- 
da he visto criatura que me haya arre- 
batado mas. Os lo juro como caballero 
de honor. Asi pues, madre mia , Vamos 
á una los dos, y contad seguramente 
con mi agradecimiento. Este es de aque- 
lla especie de servicios que nosotros los 
señores nunca pagamos mal. , 

Ya he dicho á V.S., replicó la vie- 
ja , que toda yo estoi dedicada 4 servir 
á las personas de inayor condicion, y 
que todo mi gusto es poderlas, ser útil 
en alguna cosa. Por exemplo: yo recibo 
en mi casa.ciertas mugeres, á quienes 


el concepto en que estan de honestas y 
virtuosas no las permite admitir en ¡LENA 
¿SUya cortejantes;-yo las ofrezco la mia 


para que puedan conciliar en ella su ine 
elinacion ó tem 


Oy €s mul verosimil que vmd, aca- 

e de hacer este servicio 4 la dama de 
quien estamos hablando, No por cierto, 
repuso ella , esa es una señora viuda y 
MmOZa , que desea un amante ; pero es 

e un gusto tan delicado en este parti- 
cular, que nosé si encontrará en Voda 
lo que busca, aunque sea un señor, á 


| peramento con la decen=. 
cla €xterior. ¡ Bellamente ! la respondí 


Tr ar y wee ota 


lo que parece, de La mérito. Tres ca- 
balleros/la he presentado , todos tres 4 
qual mas galan y mas airoso; y sin em- 
bargo ninguno la contentó , despidién= 
dolos á todos con desden. ¡Oh madre! 
exclamé yo, eso á mí no me acobarda : 
disponed que yo la trate, y sobre mi 
palabra, que presto os daré buena cuen: 
ta de ella. Tengo gran curiosidad de ver- 
me á solas con una muger dificil, por- 
Que hasta ahora ninguna he encontrado 
que me resista. Pues bien , repuso la vie- 
ja, venga V.S. mañana á esta misma 
hora, y satisfará su curiosidad. No fal- 
“taré, respondí; y verémos si un caba- 
Vllero cortesano , mozo, y no corcobado 
ni cobarde , puede emprender con feli= 
cidad esa conquista. E 
Volví á casa del barberillo sin em- 
- peñarme en buscar otras aventuras has- 
ta ver el exíto de la presente. Al siguien- 
te dia, despues de haberme vestido á lo 
señor , fui 4 casa de la vieja una hora 
antes de la que ella me habia señalado. 
Señor , me dixo, V. S. ha venido: mul 
puntual, á lo que le estoi verdadera- 
mente agradecida. Es verdad que el mo- 
tivo lo merece bien. He visto á nuestra 
viudica , y las dos hemos hablado mu- 


S 


Cho de esa amabilísima persona. Encar- 
góme que nada le dixese de esto ; pero 
he cobrado tanto amor á V. $, , que no 
puedo menos de decirle que ha queda- 
do mui enamorada de V. S., y que strá; 
un señor afortunado. Hablando aqui en= 
tre los dos, la tal viudica es un bocadd 
mui dulce. Su marido vivió poco tiem2- 
po con ella; fue un relámpago su mas 
trimonio, y se puede decir que casi fie- 
ne el mérito de una doncella. Sin duda 
que la buena vieja queria hablar de aque- 
llas doncellas putativas que saben vivir 
en el celibato sin echar nada de menos. 
Tardó poco nuestra heroina en lle- 
gar á casa de la vieja en coche como el 
día anteriór , pero vestida con. ricas ga- 
_las. Luego que se dexó ver en la sala 
salí al encuentro, dando principio á mi 
papel por cinco ó seis profundas reve= 
rencias á la petimetra , acompañadas de 
garbosas y tiernas contorsiones. Acer= 
cándome despues á ella con cierto aire 
de familiaridad, la dixe: madama, aqui 
tiene vmd. á sus pies, en este caballeri- 
to mozo, una de las mas dificiles con= 
uistas ; pero desde que ayer tuve la 
dicha de ver esos bellos ojos , astros del 
mas hermoso cielo, ni un solo instante 


se ha borrado de mi imaginacion el vi 
Vo retrato de tan perfecto original, de 
modo que enteramente ofuscó el de Cler- 
ta duquesa que ya comenzaba á poseer 
mi corazon4Sin duda , respondió ella, 
quitándose el manto, que el triunfo es 
mui glorioso para mí; mas ni por eso 
es mui pura mi alegria, porque un se- 
. Ñorito de vuestra edad es naturalmente 
inclinado á la variedad y á la mudanza, 
siendo tan dificultoso de guardar como 
el azogue ó el espíriva volátil. Reina 
mia , la repliqué yo, si á vmd. la pla- 
ce, dexemos á un lado lo futuro, y pen- 
semos solo en lo presente. Vmd. es be- 
lla, yo la amo, embarquémonos sin re- 
fexion , como lo hacen los marineros ; 
no miremos á los peligros de la nave- 
gacion , pongamos solamente los ojos en 
los placeres y gustos que la acompañan. 
Diciendo esto , me arrojé precipita= 
damente á los pies de mi ninfa, y para 
imitar mejor á los petimetres, la supli- 
qué, y aun importuné de un modo algo 
demasiadamente natural, que me hicie- 
se felíz , dispensándome su gracia. Pa- 
recióme algun tanto conmovida con mis 
Instancias , pero juzgando sin duda que 


aún no era tiempo de rendirse “ineales 
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jó de sí con cierto cariñoso enojo, di- 
ciéndome : deténgase V. $., que me pa- 
“rece un poco atrevido , y me temo que 
sea aun mas libertino. Qué , madama, 
exclamé yo, ¿será posible que vimd. 
aborrezca á un hombre á quien aman 
las mugeres de la primera tixera ? So- 
lamente 4 las vulgares y aldeanas pa- 
recen mal esas tachas. Eso ya es de- 
masiado, repuso ella, ya no puedo mas, 
y asi me rindo á razon tan poderosa. 
Veo que con los señores son inútiles los 
aspamientos. Es preciso que una pobre 
muger haga la mitad del camino. Vues- 
tra es ya la victoria, añadió aparentan- 
do una especie de vergiienza, como que 
padecia mucho su pudor en aquella con- 
fesion. Vos , señor , me habeis hecho 
sentir ciertos afectos que jamas he senti- 
do por nadie; solo me falta saber quién. 
es-V. S. para determinarme á escogerle 
por mi amante. Téngole por un señor 
de nobles y honrados pensamientos. Con 
todo eso no estoi mui segura , y aun= 
que me confieso inclinada á su perso- 
na , no me acabo de resolver á hacer 
único dueño-de mi amor y de mi ter- 
nura á un desconocido. 


E > : 
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modo con que el criado de D. Antonio 
habia salido de otro apuro semejante, y 
queriendo yo, á exemplo suyo, ser te= 
nido por mi amo, la dixe: no tengo T€- 
paro.de manifestaros mi nombre y ape- 
llido , pues no es tan obscuro, que me 
avergiience de confesarlo. ¿ Habeis oido 
hablar alguna vez. de D. Matias de Sil= 
va? Sí señor , respondió ella, y aun dí- 
ré tambien , que en cierta ocasion le ví 

en casa de una amiga mia. Sonrojóme 
un poco, á pesar de mi descaro , esta 
no €sperada respuesta , y me turbé al- 
gun tanto; pero serenándome en el mis- 
mo instante, y cobrando aliento para 
salir bien de aquel barranco , proseguí 
diciendo: me alegro, angel mio, de que 
conozcais á un caballero á quien tam- 
bien conozco yo ;-pues sabed, ya que 
me es preciso decirlo, que los dos so- 
mos de una misma casa. Su: abuelo se 
casó con la cuñada de un tio de mi pa- 
dre, y asi somos, como veis, parientes 
mui cercanos. Yo me llamo D. César, y 
soi hijo único del ilustre D. Fernando 
de Ribera , que murió quince años há 
en la batalla que se dió en la raya de 


Portugal. Fue. una accion endiablada- 
mente viva, y os haría una exácta y me- 


12. | 
muda relacion de ella, pero seria malo- 
grar los momentos preciosos que el 
amor quiere se empleen en cosas de ma- 
yor gusto. | 

- Despues de esta conversacion me 
mostré mas vivamente encendido y apa- 
sionado; pero al fin todo vino á parar 
en nada. Los favores que mi adorada 
diosa me prometió solo sirvieron para 
hacerme suspirar mas por los otros que 
se me negaron. La cruel se volvió á me- 
ter en su coche, que la estaba esperan- 
do á la puerta. Yo con todo eso no de- 
xé de retirarme mui satisfecho de mi 
buena fortuna, aunque todavia no fuese 
completa mi ventura. Si no he podido 
hasta ahora conseguir, me decia yo á 
mí mismo , mas que unos medios favo- 
res, sin duda es porque siendo mi prin-- 
cesa una dama tan distinguida, la pa- 
reció que no podia , ni debia rendirse 
al primer abordoMEl orgullo de su na- 
cimiento retardó mi dicha ; pero esta 
solo se difirió por algunos dias. Verdad 
es que por otra parte se me ofrecia tam- 
bien que quizá podia ser una de las 
chuscas mas ladinas y refinadas. Con 
todo eso me inclinaba mas á mirar la 
cosa por la mejor que por la peor par- 


1 

te, y asi me Mente firme en el buen 
Concepto que habia formado de la dama. 
abiamos quedado de acuerdo quando 
nos despedimos que nos volveriamos á 
ver el día siguiente; y con la esperan 
za de estar tan vecino al colmo de mis 
deseos , me saboreaba en el gusto , cu- 

ya posesion creia infalible, ; 
Lleno de tan risueños pensamientos 
legué 4 casa del barbero. Mudé vesti= 
do, y fui en:busca de mi amo , que sa= 

la estar en cierta casa de juego. Ha- 

lléle jugando con efecto , y conocí que 
ganaba , porque no era de aquellos fres- 
quísimos jugadores que, ganen ó pier- 
dan , nunca mudan de semblante. Mi 
amo era burlon, y aun insolente quan- 
do le daba bien, pero si perdia no se le 
podia sufrir. Levantóse mui alegre del 
Juego , y se dirigió al corral de la calle 
del príncipe, Seguíle hasta la puerta del 
teatro, y alli me metió en la mano un 
ducado, diciéndome : toma , Gil Blas, 
que quiero entres á la parte en mi ga- 
nancia, Vete á divertir con tus amigos, * 
y á media noche me irás 4 buscar en 
casa de Arsenia, donde he de Cenar en 
compañía de D. Alexo Seguier. Dicien- 
do esto metióse en el teatro, y yo me 


» 
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quedé pensando en qué habia de em- 
plear mi ducado segun la intencion del 
donador. Tardé poco en resolverme. 
Presentóseme en aquel mismo punto' 
Clarin , criado de D. Alexo, y le llevé 
conmigo á la primera taberna , donde 
estuyimos bebiendo y divirtiéndonos 
hasta media noche. Desde alli nos fui- 
mos á casa de Arsenia , donde Clarin 
debia tambien hallarse , habiéndosele - 
dado la misma órden que á mí. Abrió=- 
nos la puerta un lacayuelo, y nos bizo 
entrar en una sala baxa donde estaban 
dos criadas , la una de Arsenia, y la 
otra de Florimunda , riéndose ambas á 
carcaxada tendida , mientras sus dos. 
amas se estaban divirtiendo en el quar- 
to principal con nuestros amos. +. 
El arribo de dos mozos de buen hu- 
mor que salian de cenar bien , no podia 
desagradar á aquellas damiselas , que 
acababan tambien de acomodarse con 
las sobras de una: cena , y cena de co= 
mediantas. Pero ¡ quál fue mi admira= 
cion quando en una de aquellas criadas 
reconocí á mi viudica, á mi adorabie 
viuda , que yo habia-tenido por una. 
marquesa, ó condesa á lo menos! Ella 
tambien me pareció RO- Menos sorpren- 


y 
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dida de ver 4 su end D. César de 
ibera convertido de petimetre en la= 
cayo. Sin embargo nos miramos uno á 
Otro sin desconcertarnos, y aun nos vi: 
no á entrambos tal ímpetu de risa, que 


Rola pudimos reprimir. Despues de lo 


qual , Laura , que este era el nombre de 
mi princesa, retirándome á parte, mien- 
tras Clarin hablaba con su compañera, 
me tomó con gracia la mano, diciéndo- 
me en voz baxa: toque vimd., señor Don 

ésar , dexémonos de quejas, y en vez 
de ellas hagámonos amistosos cumpli- 
mientos. Vmd, hizo su papel á maravi- 
lla, y yo no representé desgraciadamen- 
te el mio. ¿Qué le parece del lance? Ea, 
confiese vid. que me tuvo por una de 
aquellas damas que á veces se divierten 
en imitar á las que bacen por oficio lo 
que ellas por burla. Es verdad , la res- 
pondí; pero reina mia » S€as lo que fue- 
res , sábete que aunque he mudado de 
forma, no he mudado de parecer. Acep- 
ta benignamente mi Cariño; y permite 
que acabe el ayuda de cámara de Don 


Matias lo que comenzó D. César de Ri- 
hera. Quita allá, repuso ella : ten por 


Cierto que te amo mas en tu "propio ori- 
8inal que en el retrato de otro, Tú eres 


e 
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entre los hombres lo mismo que yo en- 
tre las mugeres: esta es la mayor ala- 
banza que puedo darte. Desde este mis- 
mo punto te recibo en el número de mis 
amantes y de mis adoradores. No nece- 
sitamos ya de la vieja para nada pue- 
des venir aqui con toda libertad*; por- 
que nosotras las damas de teatro vivi- 
mos sin sujecion , mezcladas con los 
hombres. Convengo en que esto no á to- 
dos parece bien; pero el público se rie, 
y nuestro oficio , como tú sabes, es solo 
_divertirle. 

No pasó la conversacion mas ade= 
lante, porque no estábames solos. Hi ' 
zose general,.fue viva, alegre, festiva 
y llena de agudezas y de equívocos na= 
da dificiles de entenderse. La criada de - 
Arsenia, mi adorada Laura , brillaba a 
sobre todos mostrando mas ingenio y 
mas agudeza que virtud. Por-otra parte 
nuestros amos y las comediantas relan 
tan poderosamente por la parte alta, 
que se conocia no ser su conversacion 
mas seria ni mas circunspecta que la 
nuestra. Si se hubieran escrito todas las 
bellas: cosas que se dixeron aquella: no= 
che en casa de Arsenia, se pudiera com-- 
poner un. libro nui instructivo para la 
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Juventud. Mientras tanto llegó la hora 
€ retirarse cada uno á su casa, quie- 
TO decir , que ya habia amanecido, y 
Ne preciso separarnos. Clarin siguió á 


DD. Alexo , y yo me retiré con Don 
Matias. | 


CAPÍTULO VI 


DE LA CONVERSACION DE ALGUNOS SEÑO- 
RES SOBRE LOS COMEDIANTES DE La. 
| COMPAÑÍA DEL PRÍNCIPE. | 
Aj mismo tiempo que se levantaba 
mi amo de la cama recibió un villeie 
de D. Alexo Seguier , en que decia le 
quedaba esperando én su casa. Pasamos 
á ella, y encontramos alli al marques 
de Zenete y á otro caballerito de buena 
traza , á quien yo nunca habia visto. 
D. Matias, dixo Seguier 4 mi amo, pre- 
sentándole el tal caballerito , este caba- 
llero es D. Pompeyo de Castro , Mi pa- 
riente. Reside en la corte de Varsovia 
Casi desde su infancia, Ayer noche lle- 


80 á Madrid , y mañana se restituye 4 


olonia. No nos concede mas que es- 


te dia para gozar de su compañía y 


conversacion. Yo quiero aprovechar un 
TOMO 11, o > | E 
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tiempo tan precioso , y para hacerle 
mas grato, y mas divertido tengo nece- 
sidad de ti y del marques de. Zenete. 
Al oir esto, mi amo dió un estrechísi- 
mo abrazo al pariente de D. Alexo, 
y recíprocamente se hicierong grandes 
cumplidos. Á mí me agradó mucho to-. 
do lo que decia D. Pompeyo, y desde | 
luego hice juicio de que era hombre de 
entendimiento sólido, y de un discerni 
miento delicado y justo. 

- Comieron todos en casa de Seguier, 
y despues de comer se pusieron á jugar. 
para divertir el tiempo hasta la, hora de 
la comedia. Entonces fueron todos al 
teatro en el corral del Príncipe, donde * 
se representaba la nueva tragedía: inti- 
tulada: La Reina de Cartago. Acabada. 
“la representacion volvieron juntos á.ce- 
nar donde habian cómido , y toda la: 
conversacion se. la, llevó la comedia que 
acababan de oir.,. y los actores que la: 
representaron, En quanto al drama, di" 
xo D. Matias, hago poco aprecio de él, 
porque encuentro 4 Eneas mas frio € 1n- Í 
sulso que en la Eneida; pero es preciso. 
confesar que se presentó divinamente 
Veamos lo que nos. dice el señor Don 
Pompeyo , porque sospecho: que no se: 


A 


I 
ha de conformar per "mi sentir. Señores, 
vespondió :aquel caballero sonriéndose, 
VEO á vimds. tan pagados.de sus actores, 
y tan hechizados particularmente con 
Sus actrices, queno me atrevo á confe- 
Sar que en este punto no van de acuer- 
do nuestras opiniones. Bien dicho ,. in 
terrumpió burlándose D. Alexo', porque 
aquí seria mal recibida la vuestra. Ha- 
ces bienen respetar las actrices á pre- 
sencia de los trompeteros de su reputa- 
cion. Nosotros vivimos y bebemos to- 
dos los dias con ellas , somos defensores 
del primor con que representan 5 y si' 
fuere: menester darémos certificaciones. 
de que: no: es posible représentar con 
mayor delicadeza , y ni aun con igual 
perfeccion. No lo dudo , interrumpió el 
pariente», y también pudieran vmds, 
darlas: de: su vida y costumbres, segun 
la familiaridad con que voi viendo que 
las tratan. pza 3 
Sin-duda que serán: mejores vuestrós 
- comediantes de Polonia, dixo:entonces 
-Zumbándose el marques de Zenete. Sí 
Ciertamente, respondió D. Pompeyo, va- 
len algo mas que los:de Madrid. Por lo 
- Menos hai algunos en quienes no se no- 
la el mas mínimo defecto. Esos tales, 
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replicó el marques, estarán seguros de 
vuestras certificaciones. Yo,.repuso Don 
Pompeyo, no tengo trato alguno con 
ellos, ni concurro á sus francachelas; y 
asi puedo juzgar de su mérito sin pre- 
=wvencion ni parcialidad. Pero en buena 
fe , prosiguió , ¿¿estais verdaderamente 
persuadidos á que en vuestros: come- 
diantes teneis una compañía excelente? 
No parblios , respondió el marques , yo: 
solamente defiendo un número mui cor- 
to de los actores, y abandono á todos 
los demas. ¿Pero me negaréis que es ad- 
mirable la primera dama que represen-. 
ta el papel de Dido? ¿No lo representa: 
con toda la nobleza, con toda la ma-' 
gestad y con todoel agrado que: nos fi-. 
guramos en aquella desgraciada reina? 
¿ Y no habeis admirado 'el arte con que. 
interesa al espectador en sus afectos, 
haciéndole sentir aquellos mismos mo- 
vimientos diferentes que excitan: en ella 
las diferentes pasiones? Parece que se: 
consume, ó que se exhala quando llega 4 
lo mas fino y mas paté:ico de la decla- 
macion. Convengo., respondió .D.. Pom- 
peyo,. en que mueve á llanto , y excia 
compasion; esto quiere decir que repre 
senta bien , pero. no. que no tenga sus. 


E 
he 
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defectos, Dos ó tres cosassme: chocaron 
€n ella: por:exemplo; quiere expresar 
Un afecto: de admiracion ó de sorpresa. 
uelve «y revuelve aquellos ojos: de un 
Modo:tan violento y tan fuera de lo na: 
tural «y. que verdaderamente dice mui 
mal enla magestuosa gravedad de una 

Princesa. Añádese 4. esto, que intenitans' 
O engrosar 'un;poco- la voz, la qual es 
naturalmente dulce. y delicada ,-hace- 
tna especie: de sonido: bronco “mui des» 
apacible. Fuera de eso:, en mas de-un' 
lugar de la pieza: hacia ciertas pausas: 
que :alteraban ú ofuscaban el sentido,: 
dando:motivo para sospechar que no en- 
endia aquello mismo:que decia. Con to: 
O creo «mas: bien que fuese alguna dis= 
traccion , que no falta. de inteligencia; 
lo que, veo , dixo: D. Matias á este 
Censor,+vos no estais de húmor de comi 
Poner: versos en aplauso:de nuestras cos 
mediantas? Perdonadme, respondió Don. 
OMpeyo , antes bien descubro en ellas 
ún gran talento por entre:los celages de: 
algunos ligeros defectos. Y aun diré que: 
ne encantó la que bizo papel de criada: 
en los intermedios. Qué gran natufali-- 
ad ! ¡Con qué gracia se presentó en las 

tablas 1 ¿ Tiene en: su«papel un dicho 
J ; 
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agudo? Le sazona cen una cierta risita 
maligna; llenarde mil gracias , que le 
añaden infinita sal. Podrá: quizá notar- 
sela que alguna vez: se dexa llevar con 
un poto. de:exceso de su viveza: 'y que 
pasa los límites de: un desembarazo mu- 
geríl , que siempre debe contenerse en 
los. términos de vergonzoso y. honesto; 
perd:no hemos de:ser tan rigurosos. Yo' 
solo ¡quisiéra que «corrigiese' una mala 
costumbre. Muchas yeces encmedio de 
la:sscena, y en un pasage'serio.,'inter- 
-Tumpe¡desrepente la accion por dexar- 
se» levar de :un ímpetu de reir:que de 
repente la viene. Diráseme acaso que 
entonces es precisamente quando: mas 
la:aplauden el patio y la cazuela. ¡Gran- 
de aprobacion: por cierto lupa io 0 
223 Y qué nos'dice vind. delos «come- : 
diantes? Sin duda+que contracestosdisA 
parará toda su'artillería , quando'no ha. 
perdonado 4 las.comediantas. No:es así, 
respondió D. Pompeyo , ví:algunos ac- 
tores mozos que dan muchá esperanza; 
sobre todo me .contentó grandemente 
uel:comediante“gordo que hizo elspa- 
pel de primer ministro de Dido: Recita 
mui naturalmente, y como serdebe re- ' 
citar. Si esos le-contentaron á 'vmd. tan 
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to, dixo Seguier, habrá quedado hechi- 
Zado del que hizo el papel de Eneas. 
¿No le pareció á vmd. un gran come- 
diante, un actor original ? Y aun dema- 
siadamente original; respondió D. Pom- 
Peyo, porque tiene tonos que son priva- 
Uvos suyos, por señas que son bien agu- 
dos y bien descompasados', tanto que 
casi todos estan fuera del natural. Pre- 
Cipita las palabras donde se encierra el 
sentido, y se para en las otras que no 
tienen alguno. Tal vez hace tambien 
eran esfuerzo en las puras conjunciones. 
Divirtióme infinitamente, con especia- 
lidad en aquel pasage en que explica á 
su confidente la «gran violencia que le 
Cuesta la necesidad de abandonar á su 
princesa. No es facil expresar un dolor 
tan cómicamente: Poco á poco, primo, 
replicó D. Alexo, al paso que vas nos 
harás creer que aún no se ha introdu- 
cido el mejor gustó en la corte de Var- 
sovia. ¿Sabes que el actor de quién se 
trata es un hombre raro? ¿ No oiste las 
palmadas y los vivas con que fue de to- 
dos celebrado ? Todo esto prueba que 
ho €s tan malo como le pintas. Nada 
Prueban estás palmadas ni esos vivas. 
- Dexemos, señores , si les place , €sos- 
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aplausos del vulgo de todas clases. Fre- 
qúentemente los da fuera de tiempo y 
contra toda razon ; y por lo comun 
aplaude menos al verdadero mérito que 
al falso, como nos lo enseña Fedro por 
medio de una fábula ingeniosa. Permi- 
tidme que os la refiera. : 

- Juntóse en una gran plaza todo el 
pueblo de cierta ciudad para ver las:ha- 
bilidades que hacian unos charlatanes 
titiriteros, Entre ellos habia uno que se 


llevaba los aplausos de todos. Este bu= | 


fon , al acabar otros varios juegos de 


manos quiso cerrar la funcion dando al 
pueblo un espectáculo nuevo. Dexóse - 


ver solo. en el tablado, cubrió la cabe= 


za con la capa, agachóse, y comenzó 


á remedar el gruñido de un cerdillo de ] 


leche con tanta propiedad , que todos 
creyeron que verdaderamente tenia es- 


condido debaxo de la capa algun mar- 


ranito verdadero. Comenzaron todos á 


gritar que se quitase la capa ; hízolo asi, 


y viendo que no tenia cosa alguna de- 


baxo de ella , se renovaron los aplausos 


y la furiosa algazara del populacho. - ) 


Un labrador que estaba en el auditorio, 
chocándole mucho aquellas importunas 


expresiones de necia admiracion, gritó. 


2 
pidiendo silencio : E dixo : señores, sin 
Tazon se admiran vmds. de lo que hace 
este bufon. No ha hecho el papel de 
Marranito lechal con tanta perfeccion 


como á vmds. les parece. Yo lo sé hacer . 


nucho mejor que él, y si alguno lo du- 
da, no tiene mas que concurrir á este 
sitio mañana á la misma hora. El puer 
blo prégenpadosya en favórjel charla- 
tan , sé (UN al dia siguiente aun en 
Mucho*Mhayor número que el anterior, 
Mas para silvar al paisano, que por di- 
Vertirse en ver lo que habia prometido. 
Dexáronse ver en el teatro los dos:com- 
petidores. Comenzó el bufon, y fue mas 
aplaudido que lo habia sido nunca. Si- 
cubierto con su capa, tira de la oreja 4 
Un marranito que llevaba escondido ba- 
xo el brazo, y el animalito comienza 4 
dar unos gruñidos que taladraban las 
orejas. Sin embargo el auditorio declaró 
la victoria por el pantomimo, y atolon- 


dró al paisano con silvos. No por eso se: 
turbó., ni se desconcertó el buen labra- 
dor ;; antes bien mostrando el lechonei- 

o al auditorio: señores, dixo con mu=- 


1 


cha socarronería , umds. no me han sil- 
Vado 4 mé, sino al marrano. Miren abo- 


» 


guióse despues el labrador ; agáchase 


” 
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- yA qué buenos jueces son. 

! Primo , dixo D. Alexo, en verdad 
que tu fábula pica que rabia. Cón todo 
eso, á pesar de tu lechóncico , nosotros 
nos mantenemos en lo dicho. Mudemos 


de asunto, prosiguió, porque este ya me 


empalaga. ; 


partir maj 


tiempo de 
bien quisie 
-gozar ma 
puedo. 


espacio de la tuya ,pero no 
te dixe que vine 4 la corte 
ne cierto negocio de estado. Ayer ha- 

lé al primer ministro, mañana debo 


volver á. verle, y un momento despues 


me €s preciso partir en posta para res- 


tituirme á Vársovia. Cátate un polaco 
hecho y derecho, replicó Seguier, y'se- 1 


gun todas las señas nunca vendrás á es- 


tablecerte en Madrid. Creo que no, res- 


pondió D. Pompeyo. Tengo la fortuna 
de que me quiere el rei de Polonia , y 
estoi bien hallado en su corte ; pero 
3 Creerás tú que no obstante la bondad 
con que me distingue su real benigni- 


dad, no faltó un tris para que saliese 


desterrado para siempre de sus domi- 


_nios? ¿Cómo asi? le replicó D. Alexo. 


| s 


e 


Y 
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Cuéntanoslo por tu vida. Con mucho 
gusto, respondió D. Pompeyo, y al mis- 
mo tiempo contaré tambien la historia 

de mi vidaloy> 


2 CAPÍTULO VII. 
HISTORIA DE D. POMPEYO DE CASTRO. 


. Y a sabe D. Alexo, prosiguió D. Pom- 
Peyo, que desde mis mas tiernos años 
me incliné á las armas, y como en Es- 
paña gozábamos de tuna paz octaviana, 
tomé el partido de it 4 Polonia, á quien 
los turcos acababan de declarar la guer- 
ra. Me presenté al rei, y obtuve empleo 
en su exército. Era yo un segundo: de 
los menos ricos de España, lo que me 
puso en precision de señalarme en- las 
funciones con hazañas que mereciesen la 
atencion del general. Hice mi deber de 
modo'que el rei me adelantó y'me puso 


en parage de continuar en el servicio . . 


con honor. Despues de una larga guer- 
ra, cuyo fin no ignoran vmds., me de- 
diqué á seguir la corte , y S. M., por los 
buenos informes que dieron de mí los 
generales, me gratificó con una pension 
considerable, Agradecido á la generosi- 
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dad del monarca, no perdí ocasion de 
manifestar mi reconocimiento. Poniame 
á su presencia aquellas horas en que era 
permitido verle y hacerle corte. Por 
esta conducta me introduxe insensible- 
mente en sa amor , y recibí nuevos be- 
neficios de su benignidad. 

«Ya dia en que se corrieron cañas y 
sortija en un torneo sobresalió mi bue- 
ha suerte de manera que toda'la corte 
aplaudió-mi valor y mi destreza. Volví. 
á casa colmado de aclamaciones , y ha- 


lléme con un villete de cierta dama, cu. 


ya Conquista me lisonjeó mas que todo 
el honor y todos los aplausos de aquel 
- día. Deciame en él que deseaba hablar- 

me, y que para €so á la entrada de la 
noche concurriese á cierto sitio que ella ' 
misma señalaba. Dióme mas gusto este 
papel que todas las alabanzas que habia 


recibido , no dudando fuese una dama 


de la primera distincion la que mees=. 
cribia. Fácilmente creerán vmds. que 
no me descuidé , y que apenas anoche-- 
ció volé al parage que se me habia Ci- 


tado. Esperábame en él una vieja para 


servirme de guía, y me introdúuxo por 
una portezuela en el jardin de una gran 


casa, donde me conduxo á un rico ga». 


A 
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binete, en que me dexó encerrado , di- 
Ciéndome : sírvase V. S. de esperar aqui 
Mientras aviso 4 mi ama. Ví mil cosas 
Preciosísimas en aquel gabinete, que es- 
taba iluminado con gran número de bu- 
gías, magnificencia que me confirmó en 
el concepto que yo habia formado de la 
nobleza de aquella dama, Y si todo lo 
Que estaba mirando contribuia á ratifi- 
Carme en que no podia menos de ser 
aquella una persona de la mas alta ca- 
lidad , mucho mas me aseguré en mi 
Opinion quando ella se dexó ver con un 
aire verdaderamente noble , garboso 
IMagestuoso. Sin embargo no era lo que 
yo habia pensado, 7 A: | 
aballero., me dixo , á vista del pa- 
So que acabo de dar en vuestro favor, 
seria tan impertinente como inútil disi- 
mularos los tiernos sentimientos 
is. excii + Ni penseis 
que“ estos me los inspiró el gran mérito 
que habeis manifestado 4 vista de toda 
la corte , NO por cierto : este mérito no 
hizo mas que precipitar su explicacion, 
lempo há que estoi mui informada de 


9 que sois'.' y lo mucho bueno que of 
Me determinó 4 seguir mi inclinacion, 
€rO no os 1 


sonjeis , prosiguió ella , CIO. 
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go 
yendo que habeis hecho la conquista de 
alguna duquesa. Yo no soi mas que la 
viuda de un oficial de guardias : lo úni- 
co que puede hacer gloriosa vuestra vic- 
toria es la preferencia que os doí sobré 
uno de los mayores señores del: reino. 
El príncipe de Radrivil me ama, y ha- 
ce quanto puede para ser correspondi- 
do ; pero no lo consigue , y solo sufro 
sus obsequios por vanidad. 


Y 


Aunque conocí por este discurso que 
trataba con una chusca amiga de aven- 
turas amorosas , no dexé de reconocer- 

me agradecido á mi estrella por este en- 
cuentro. Madama Hortensia , que asi:se 
llamaba , estaba en la flor de su juven- 
tud, y su extraordinaria hermosura me 
encantaba. Fuera de eso me ofrecia ser 
dueño de un corazon que se negaba á 
las pretensiones de un príncipe. ¡Gran 
triunfo para un caballero. mozo y espa- 
ñol! Arrojéme á los pies de Hortensia | 
para rendirla gracias por sus favores. | 
Díxela quanto la podia decir un hom-= 
bre apasiónado, y creo que-quedóc mui 
satisfecha de las vivas expresiones: con 
que la protesté mi fidelidad y mi:reco- * 
nocimiento. Separámonos, quedando los 
dos mejores amigos, del mundo , Cconve- 


á 


E 


y 


Moliesen 4 palos, 


* 1osolencia. 


Y 

nidos en que nos vétianos todas las no- 
ches que no pudiese venir á su casa el 
de Radrivil, tomando ella 4 su cargo el 
avisarme exáctamente, Asi lo hizo , y 
en fin yo vine á ser el Adonis de aquella 
hueva Venus. | 
Pero los gustos de esta vida duran 
Poco. A pesar de las precauciones que 
tomó la dama para que nuestro comer- 
cio no llegase á noticia de mi competi- 
dor, no dexó de saber todo lo que nos 
importaba tanto que ignorase. Informéó- 
le de ello una Criada descontenta; y na- 
turalmente generoso , pero fiero , zeloso 
y arrebatado , se indignó sobremanéra 
de mi audacia. La cólera y los zelos le 
turbaron la razon » Y aconsejándose solo 
con su furor, determinó tomar vengan- 
Za de mí, pero del modo mas infame. 
Una noche que estaba yo en casa de 
Ortensia me esperó 4 la puerta falsa 

del jardin en compañía de 
armados todos de garrotes, 
salí hizo que se echásen sobre mí. aque- 
llos miserables, y les ordenó que me 
Dadle recio, les de= 
rotazos ese temerario, 
a infamia quiero castigar su 
"Apenas dixq estas palabras 


Cla ; muera á gar 
que con est 
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quando todos se echaron sobre mí, y 
me dieron tantos palos, que me dexa- 
ron tendido en tierra , sin sentido y co- 
“mo muerto. Retiráronse despues con su 
amo , para quien habia sido aquella 
cruel execucion el mas divertido y mas 
alegre espectáculo. Al amanecer pasa- 
ron cerca de mí algunas personas , las 
quales observando que todavia respira- 
ba, tuvieron la caridad de llevarme á 
casa de un cirujano. Por fortuna se ha- 
1ló que no eran mortales los golpes, y 
tuve tambien la de caer en manos de 


un hombre hábil que me curó perfec- 
tamente en menos de dos meses. Al ca- 


bo de este tiempo volví á parecer en la 


corte, donde proseguí en el mismo mé:- 


Pr 


todo que antes, pero sin volver á en- 


trar en casa de Hortensia., la qual tam- 


Iori 


poco hizo por su parte diligencia algu- 
na para que nos viesemos , porque á es- | 
te solo precio Ja habia perdonado el 


príncipe su infidelidad. - | 


Como todos sabian mi aventura, y 
ninguno me tenia por. cobarde , se ad= 


miraban de verme tan sereno como sí 
no hubiera recibido la menor afrenta, 
sin saber qué imaginarse de mi aparen- 


te insensibilidad, Unos creian que á pe- * 


r 
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sar de mi valor la calidad del agresop 
me contenia y me obligaba á tragarme 
€l ultrage. Otros, con mayor razon, no 
se fiaban en mi silencio, y miraban co- 

- Mo una calma engañosa la sosegada si- 
tuación que aparentaba. El rei pensó, 
Como estos , que yo no era hombre que 
Olvidase un insulto sin tomar satisfac- 
cion , y que no dexaria de vengarme 
quando encontrase oportunidad. Para 
saber si habia adivinado mi pensamien- 

,/TO me hizo entrar un dia en su gabine- 
te, y me dixo: D, Pompeyo, ya sé el 
accidente que te sucedió, y confieso que 
estol admirado de ver tu tranquilidad. 

A Ciertamente maquinas y disimulas, 

Señor , le respondí, ignoro quién pudo 
ser mi ofensor, porque fui acometido de - 
noche por embózados y gente descono- 
cida, y nada tengo que hacer sino con- 
solarme de mi desgracia. No, no , Te- 
plicó el rei; no pienses alucinarme con 
esa respuesta poco sincera : estoi infor- 
mado de todo. El príncipe de Radrivil 
fue el que mortalmente te ofendió. Tú 
1 1SS noble y español, y sé mui bienen. 
lo que te empeñan estas dos qualidades., 
ln duda has formado resolucion de 


vengarte. Quiero absolutamente queme 
.TOMO u, 5 
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- confieses el partido que has tomado, y 
no temas que llegue jamas el caso de : 
 arrepentirte de haberme confiado tu se- 
creto. : 

Pues ya que V: M. lo manda , no 
puedo menos, respondí yo , de manifes- 
tarle con toda verdad mi pensamien- 
to. Sí, señor, solo pienso en vengar la 
afrenta que he recibido. Todo hombre 
que ha nacido como yo es responsable 
“de su honor 4 su linage y 4 su mismo 
nacimiento. V. M. sabe mui bien el ul- 
trage que se me ha hecho, y yO he re- 
suelto asesinar al príncipe de una ma= > 
nera que corresponda á la indignidad 


de la ofensa. Le envainaré un puñal en 
el pecho , ó le levantaré la tapa de los. 
sesos de un pistoletazo , y me refugiaré 
en España si pudiere. Este , señor, es. 
mi ánimo. A la verdad , repuso el rel, 
me parece violento; pero ni por eso me 
atreveré á condenarle, considerada bien * 
la villania de la injuria que te hizo. Ra- 
drivil. Conozco que merece el castigo 
que le tienes preparado; pero suspén- 
delo por un poco, 'no le pongas €n exe- 
cucion tan presto. Dame tiempo para: 
pensar, y para encontrar algun tempe; 
Tamento que os esté bien á los dos. ¡Ab,' 


ss 
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señor , exclamé vel no sin alguna con- 
-Mocion. Pues á qué fin me obligó V. M. 
á descubrirle mi secreto, Qué tempera- 
mento puede jamas.... Si no encuentro 
alguno que os dexe 4 entrambos satis- 
fechos, podrás executar entonces lo que 
tienes resuelto, No pretendo abusar de 
la confianza que me has hecho; no sa- 
crificaré tu honor, y en esta conformi- 
dad puedes estar mui tranquílo. 
Andaba yo discurriendo por qué me- 
dios podia prétender el rel componer 
amigablemente este negocio; y he aqui 
como lo gobernó. Habló en particular 4 
mi enemigo, y le dixo : Radrivil, tú has 
ofendido á PD; Pompeyo de Castro : no 
ignoras que es un caballero ilustre, á 
quien yo amo, y que me ha servido 
len. Le debes dar satisfaccion. Señor, 
respondió el príncipe , si él la pide, 
pronto estoi á dársela con la espada en 
la mano. Es mui diferente la que le de- 
bes dar, replicó el rei. Un español no- 
ble sabe demasiadamente las leyes del 
Pundonor para querer medir la espada 
noblemente con un cobarde asesino. No 
edo darte otro nombre, ni tú; podrás 
-Porrar la indecencia de una accion tan 


villana sino presentando tú: mismo. un 


baston 4 tú enemigo , y ofreciéndote á 
ser apaleado por su mano. ¡ Santo cielo! 
exclamó mi enemigo. Pues qué , señor, 
¿ quiere V. M. que. un hombre de mi na- 
cimiento se humille delante de un caba= 
llero particular hasta llevar con pacien- 
cia algunos palos? No llegará ese caso, 
respondió el rei. Yo obligaré á D. Pom- 
peyo á darme palabra de que no te to- 
cará ; solo pretendo que le pidas: per- 
don de tu violencia ,. presentándole el 
baston. Señor, replicó el príncipe, eso 
es pedirme demasiado , y quiero mas 
quedar expuesto á las ocultas y alevo- 
sas asechanzas de su resentimiento. Tu 


vida es para mí preciosa ,.repuso el mo- 
narca, y yo quisiera que este negocio 


no tuviera funestas consequencias. Para 
terminarlo con menos disgusto tuyo, se- 
ré yo solo testigo de dicha satisfaccion, 


ue absolutamente quiero y mando que 


des al injuriado español. 

Necesitó el rei de todo su poder pa- 
ra conseguir que Radrivil se sujetase á 
un paso tan humillante ; pero al fin lo 


consiguió. Envióme despues á llamar: | 
contóme la conversacion que habia te- 
nido cón mi enemigo , y me preguntó. 
si me contentaria yo con aquella satis- 
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faccion. Respondíle que sí , y dí pala- 
bra: de que lejos de ofenderle, ni aun 
siquiera tomaria en la mano el baston 
que me presentase. Arregladas asi las 
Cosas concurrimos el príncipe y yo al 
quarto del rei en cierto dia y á cierta 
hora», y S. M.:se cerró con nosotros en 
su gabinete. Ea, dixo al príncipe, re- 
conoced vuestra falta , y mereced el 
“perdon. Hizome entonces sus excusas 
mi contrario, y presentóme el baston 
que tenia en la mano. Tomad , D. Pom- 
peyo:, ese baston , me dixo el rei, y no 
/os detenga mi presencia para no tomar 
venganza de vuestro honor ultrajado. 
Yo-os levanto la palabra que me disteis 
de no maltratar al príncipe. No señor, 
respondí yo : basta que se haya sujeta- 
do á ser apaleado por mí: un español 
ofendido no pide mayor satisfaccion. 
-Pues:bien , repuso el rei, ya que los dos 
os:dais por satisfechos , podreis ahora 
tomar libremente el partido que se acos- 
tumbra entre caballeros, segun el «pro- 
ceder regular. Medid vuestras espadas 
Para terminar el duelo. Eso es lo que 
yo deseo vivamente , dixo el príncipe 
en tono alterado y descompuesto, por- 
que solo esto es capaz de consolarme 
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- del vergonzoso paso que acabo de dar. 
Dichas estas palabras se retiró lleno 
de cólera y de confusion, y dos horas 
despues me envió á decir que me espe- 
raba en cierto sitio excusado. Acudí á 
él, y le encontré mui prevenido para 
reñir bien. Tenia unos quarenta y cinco 
años , y no le faltaba destreza ni valor. 
Podiase decir con verdad que era igual 
el partido entre los dos. Venid, D..Pom- 
peyo , me dixo, y terminemos de una 
vez nuestras diferencias. Uno y otro de- 
bemos estar furiosos, vos porel trata- 
miento que os hice, y: yo por haberos 
pedido perdon. Diciendo esto echó ma- 


no á la espada arrebatadamente, yal 


to, que no me dió tiempo para respon- 
derle. Tiróme dos ó: tres estocadas con 
la mayor viveza; pero tuve la fortuna 
de parar los golpes, Acometíle despues, 
y conoci que reñia con un hombre tan 
diestro en defenderse como en acome= 
ter, y no sé lo que hubiera sucedido 4 
no haber tropezado el príncipe ; y caje 


do de espaldas quando se defendia reti- 


rándose. Paréme inmediatamente luego 


que le ví en tierra , y le dixe que se lez 


vantase. ¿Por qué razon me perdonais? 


e 


me preguntó él, Me ofende mucho E! 
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piadosa generosidad. Tambien quedaría 
mui obscurecida mi gloria , le respondí 
yo, si quisiera aprovecharme de vuestra 
desgracia ; vileza que no cabe en un Co- 
zazon noble y español. Levantaos, vuel- 
vo á decir, y prosigamos nuestro duelo. 
No, D. Pompeyo, me dixo mientras 
se iba levantando , despues de un rasgo 
tan noble no me permite mi honor €m- 
puñar la espada contra vos. ¿ Qué diria 
el mundo de mí , si tuviera la desgracia 
de pasaros el corazon? Tendriame por 
un villano cobarde si quitaba la vida á 
quien me pudo dar lá muerte. No pue- 
do pues armarme contra vuestra vida; 
antes bien mi gratitud ha convertido en 
dulces y amorosos afectos los furiosos 
movimientos que agitaban mi corazon. 
D. Pompeyo , cesemos ya de aborrecer- 
nos. Poco dixe: seamos amigos. ¡ Ah, se- 
ñor , exclamé yo, y con qué gusto acep- 
to una proposición tan gustosa | Desde 
este instante os juro una sincerisima 
amistad , y para daros desde luego la 
prueba mas concluyente , os prometo 
no poner mas los pies en casa de Doña 
Hortensia, aun quando ella lo deseara. 

No admito la promesa , dixo él , antes 
bien yo quiero cederos- aquella dama. : 
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Es mas razon que yo os la abandone, 
puesto que su inclinacion es natural por 
vos. No , no, le interrumpí ; vos la 
amais, y los favores que me dispensa= 
ria podrian inquietaros, y asi quiero sa- 
crificarla á vuestra paz y quietud. ¡Ob, 
gran español , lleno todo de nobleza y 
generosidad ! exclamó transportado Ra- 
drivil, y estrecháíndome entre sus bra- 
zoS. Me encanta , me hechiza ese vues- 
tro nobilísimo modo de pensar. ¡Oh, y 
qué remordimientos del corazon siento 
al oirlo! ¡Con qué dolor, y con quánta 
vergiienza se me viene á la memoria el 
villano ultrage que os hice! Paréceme 
ahora mui ligera la satisfaccion que os 
dí en el gabinete del rei. Quiero repa- 
rarla de un modo mas público , para 


borrar enteramente la infamia. ccoRd k 


una sobrina, de cuya mano puedo a 


solutamente disponer : yo os ofrezco su Es 


mano; es una heredera rica, no tiene 


mas que quince años, y todavia es mas — 


- hermosa que jóven. 


Hice al príncipe todos los cumpli 


mientos , y le dí todas aquellas gracias 


que me podia inspirar el honor de en= 
trar en su familia; y pocos dias despues 


me casé con su sobrina. Toda la corte 
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se congratuló con aquel señor por ha- 
er hecho la fortuna de un caballero á 

quien habia cubierto de ignominia ; y 
mis amigos se alegraron conmigo del 
felíz remate de una aventura que pro- 
metia mas doloroso y mas funesto des- 
enlace. Desde entonces acá , señores 
mios , vivo con el mayor gusto en Var- 
sovia. Mi esposa me ama, y yo la amo. 
u tio me da cada dia nuevos testimo- 

nios de su amistad ; y puedo asegurar 
Sin Ostentacion que estoi bien. puesto en 
el ánimo y en la gracia del rei. Prue- 
ba es de su estimacion la importancia 


del negocio que de su órden me ha trai: 
do á Madrid. | 


CAPÍTULO VIIL 


' MUDA GIL BLAS DE-AMO POR CIERTO AC= 
CIDENTE QUE SUCEDIÓ, 


Esta fue la historia que contó Don ' 
Pompeyo, y que oímos el criado de Don 
Alexo y yo , aunque nos mandaron que 
os retirásemos antes que la principia- 
se. Hicímoslo asi, mas nos quedamos á 
l puerta de la sala, que de propósito 
CXamos entornada, y. pudimos, Oir to- 


yx 
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do lo que dixo der una sola pa- 
labra. Prosiguieron despues aquellos se- 
fiores en beber; pero lo dexaron antes 
del día, porque como D. Pompeyo ha= 
bia de hablar por la mañana al minis- 
tro, era razon que le diesen tiempo de 
reposar algun tanto. El marques de Ze- 
nete y mi amo se despidieron de ¿que] 
caballero, abrazándole y dexándole coll 
su pariente, 

Nosotros por esta vez. nos acostad 
mos antes de amanecer; y por la ma- 
fana mi amo me honró añadiéndóme 
otro nuevo empleo. Gil Blas, me dixo, 
toma papel, tinta y pluma para escri? 
bir dos Ó tres cartas que te quiero dic+, 
tar, pues te hago mi secretario. ¡Bravo! 
dixe entre -mí : esto se llama acrecí- 
miento de títulos y de encargos. Lacas 
yo' para ir detras de mi.amo á todas: 
partes, ayuda de cámara para ayudar- 
le á vestir, y secretario para escribirle 
las cartas, 'dictándomelas su señoría. E 
cielo sea loado. Voi, como la triforme 
Hecates, á representar tres. mui. distin. 
tos personages. Tú no sabes, prosigul 
mi amo, qué fin tengo en escribir estas. 

cartas. Voi á decirtelo ; pero sé. «callas 
do, porque te importa la vida, Á de ! 
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paso me calce gentes que me 
apestan , alabándose de sus felices aven- 
-Turas; yo quiero sobrepujar á su van 
dad, y para eso he pensado llevar siem- 
pre enel bolsillo varios villetes fingidos 
de diferentes damas, y leerselos quan= 

do ellos hagan necio alarde de sus con= 
quistas. Esto me divertirá un momento, 
Y seré: mas afortunado que todos mis 
compañeros , porque ellos solicitan esas 
fortunas solo por tener el gusto de pu= 
| licarlas » Y yo tendré el gusto de refe- 
- Tirlas sin los malos ratos que trae con- 
-Sigo'el pretenderlas. Pero tú , añadió, 
procura desfigurar tu letra , mudando 
la forma de manera que los papeles no 
parezcan escritos de una misma mano. 
Tomé pues pluma y tinta y papel pa- 
ra obedecer á b. Maátias , que me dictó 
un «villete' en “los términos siguientes : 
Anoche -faltátste 4 tu palabra, y no te 
dexaste ver en-el sitio concertado. Ab, 
D, Matias! no sé qué podrás decir para 
disculparte. Grande ba sido mi error, pe- 
ro bien bas castigado: mi vanidad y la 
ligereza con que creta yo que todas las 

iversiones, y aun todos: los negocios del 
Mundo debian ceder al gusto de ver á 
Doña Clara de Mendoza. Despues de es- 
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te villete- me hizo escribir otro como 


de una dama que sacrificaba un gral 
señor al amor de-su persona;; y otr0 
en el qual otra dama le decia, que $ 
estuviera segura de su discrecion y «ses 
creto, harian juntos el viage de Cithe: 
rea. No contentándose con hacerme es: 
cribirunos villetes tan bellos, me soblí: 
gaba.á que los firmase con el: nombre 
de varias señoras mui distinguidas. No 
pude dexar de decirle que, la cosa me 
parecia demasiadamente delicada:; po 
ro me respondió :secamente., que nunc : 
me metiese en darle consejos «mientra$ 
nome los pidiese. Víme obligado á cas 
llar. y..4 obedecerle, Acabóse de vesti 
ayudándole yo: metió los villetes en el 
bolsillo, y salióse de casa, Seguíle, Y 
fuimos. á la de D. Juan de Moncada, 
que tenia convidados aquel día 4 cinco 
ó seis caballeros amigos suyos... 0 
.Hubo.una gran. comida, y reinó el 
toda ella la alegria, que es la salsa me: 
jor de los festines. Todos los convidado$ 
contribuyeron á. mantener viva la cons 
versacion , unos con chistes... y..otro ! 
contando historietas que les. habia sus 
cedido, siendo ellos mismos los her a 
y protagonistas, No malogró mi amo l4 
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ocasion de que lo luciesen sus villetes Le 
papeles amorosos. Leyólos en alta voz * 

y €n tono tan natural, que á excepcion 
e su secretario todos los demas pudie- 
ron tenerlos por mui verdaderos. Entre 
los caballeros que se hallaron presentes 
tan donosa lectura habia uno que se 
llamaba D. Lope de Velasco. Era por 
Casualidad hombre grave y de juicio. 
ste, en vez de celebrar como los OLTOS 
as imaginarias fortunas , preguntó fria- 
Mmeénte á mi amo si le habia costado mu- 
cho la conquista de Doña Clara. Menos 
-Que nada, le respondió D. Matias. Ella 
dió todos los primeros pasos. Vióme en 
el paseo, pagóse de mí, mandó que me 
Siguiesen ,. supo quién era yo, escribió 
Inc y citóme para su casa á la una de 
4 noche, quando todos estaban dur= 
miendo, Fui allá , Introduxéronme en'su 
quarto... Lo demas no sufre mi dis- 
Crecion que lo diga, 41 
Quando D. Lope de Velasco oyó 
aqueila lacónica relacion, se turbó. tán: 
to , que todos se lo conocieron, y no 
era dificultoso adivinar lo mucho que 
se interesaba en el honor de aquella da- 
ma, Todos esos villetes , dixoá mi amo : 
Mirándole con ojos torvos y airados, - 
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mente el de Doña Clara de Mendoza, 
- de que haces tanta obstentacion y tan-. 
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son 'absolutamente falsos , particular- 


ta pompa. No hai en España señorita 


“mas reservada ni. mas circunspecta qué 


ella. Dos años há que la obsequia un ca: 
ballero que no os cede en nacimiento ni 
en mérito personal, y apenas ha podi- 
do conseguir los mas indiferentes y mas 
inocentes favores: siendo asi que se pue: 
de lisonjear de que si fuera ella capaz 
de dispensar alguno , á ninguno otro 
que á él los dispensaria. ¿ Y quién:os di 
ce lo contrario? replicó mi amo en un 
tono burlon. Convengo en que es una 
señorita mui honesta ; yo tambien sol, 
un mui honesto caballerito , con que. 
debeis creer que nada pasaria que no 
fuese honestísimo. Oh ! eso ya es de- 
masiado , interrumpió D. Lope. Dexé- 
monos de truhanerías : vos sois un em- 
bustero , y nunca os citó Doña. Clara. 
para su casa nide dia ni de noche. No 
puedo sufrir que mancheis su reputa- 
cion, Tampoco á mí me permite ahord 
la discrecion deciros todo lo demas que. 
mereceis, Y diciendo estas palabras vol 
vió broncamente las espaldas á todos, Y. 
se retiró con un aire que anunciaba las. 
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malas conseqiiencias que podria tener 
aquel negocio. Mi amo, que tenia bas- 
tante valor para un señor de su carác- 
ter, hizo poco aprecio de las amenazas 
de D. Lope. Gran tonto ! exclamó , dan- 
do una carcaxada. Los caballeros an- 
dantes , como D, Quixote de la Man- 
Cha , solo defendian la sin par hermosu- 
Ya de sus damas; pero éste quiere de- 
fender la sin par honestidad de la suya; 
lo que me parece mayor empeño, 0 á. 

O menos mas risible extravagancia. 

El retiro de Velasco, al que en va- 
no quiso oponerse Moncada, no descom- 
puso la fiesta. Los caballeros, sin parar 
mientes en ello, prosiguieron alegrán- 
dose, y no se separaron hasta el ama- 
necer. Mi amo y yo nos acostamos á las 
Cinco de la mañana. El sueño ya me 
vencia, y habia hecho ánimo de dormir 

len ; pero echaba la cuenta sin la hués: 
peda, Ó por mejor decir sin nuestro por- 
tero , que una hora despues me vino á 
despertar, y á decirme que estaba á la 
Puerta de la calle un: mozo que pregun- 
taba por mí. ¡Ah maldito portero, le 
dixe bostezando , entre enfadado y dor- 
mido , ¿no consideras que solo: há una 
lOTa que me acosté? Dí á ese hombre 
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que estoi durmiendo, y que vuelva de 
aqui á cinco ó seis horas. Dice, respon- 
dió el portero , que tiene precision de, 
hablarte luego , luego , porque es cosa 
de importancia, y de mucho apuro. Le- 
vantéme á estas palabras, poniéndome 
solamente los calzones y una almilla, y 
echando pestes por la boca fui á ver lo 
que me queria el mozo que me buscaba. 


Amigo, le dixe, ¿qué negocio tan urgen- 


te es el que me ha procurado el poco 
gustoso honor de verte tan de mañana ? 

Una carta , respondió él, que debo-en- 
tregar en mano propia del señor D. Ma- 
tias, y es preciso la lea quanto antes. Su 


contenido es de la mayor importancia, 
y asi te ruego que me introduzcas en su: 


quarto. Persuadido que debia ser alguna | 


cosa de grande conseqiencia, me tomé 


la libertad de ir á despertar á mi amo. 


Perdone V.S. , le dixe, si le vengo á in- * 
terrumpir el sueño , pero la importan- 


- Cia... ¿Qué diantres me quieres? dixo 


enfadado. Señor , dixo entonces el mozo 


que me acompañaba , es una carta de 


D. Lope de Velasco , que debo poner en 


mano propia de V. S. Tomó el villete 


D. Matias , leyóle, y dixo con mucho: | 


-Sosiego al criado de D. Lope: hijo, yo. 


-Casa diciéndo 
“me dispensab 
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nunca me levanto hasta medio dia, aun- 
que conviden para la mayor diversion 
del mundo ; mira si me levantaré á las 
seis de la mañana para ir 4 reñir, Pue- 
des decir á tu amo, que como me espe- 
re hasta las doce y media en el sitió que 


, me dice, seguramente nos verénios en 


él. Dale esta respuesta ; y diciendo esto 
volvióse á zabullir entre las sábanas, y 
tardó mui poco en volverse tambien 4 
dormir. | 
. ¿las once y media se levantó, y se 
vistió con grandísima pachorra. Salió de 
me que por aquella vez, 
«dDa que le siguiese; pero no 
pude resistir á la Curiosidad de ver en 
qué paraba aquel negocio. - Fuime tras 
de él á lo largo hasta el prado de san 
erónimo , donde ví 4 lo lejos á D. Lo- 
e de Velasco que le estaba esperando. 
scondíme donde sin ser visto pudiese 
observar á los dos, y ví que se juntaron, . 
y que un momento despues comenzaron: 
reñír. Duró mucho la riña , peleando 
Uno y otro con mucha destreza y con 
igual valor ; pero al fin se declaró la 
Victoria por D. Lope, quien con una es- 
tocada pasó de parte á parte á mi amo; - 
dexóle tendido en tierra , Y se escapó 
TOMO 1H, D ) ( 
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mui satisfecho de haber tomado ven» 
ganza. Corrí exhalado á D. Matias , ha- 
Jléle sin sentido y casi muerto ; espectá= 
culo que me enterneció , y 110 pude me: 
nos de llorar uaa muerte de la qual sin 
pensarlo habia yo servido de instrumen- 
to. Enmedio de eso y de mi justo dolor 
no dexé de pensar en hacer lo que me 


convenia. Volvime prontamente á casa 


sin decir palabra á,nadie. Hice mi hati- 
llo, en el qual por inadvertencia metí. 
tambien algunas cosillas de mi amo, y. 
luego que lo llevé 4 casa del barbero : 
donde:tenia depositado el vestido:de que 
usaba en mis aventuras, esparcí la voz 
de la desgracia que habia sucedido sien-. 
do ¡yo testigo de ella, Contéla 4 quien: 
me la quiso Oir ; pero sobre todo ful al 
- contársela 4 Rodriguez. Este menos afli-. 
gido.que solícito en tomar! las providen-. 
cias oportunas, juntó á todos los criados 
de D.. Matias , mandólos que le: siguie-. 
sen, y fuimos todos al lugar de la pelea. 
Levantamos á D, Matias, que aún res-: 
piraba; llevámosle á casa , y. murió tres 
horas despues. Tal fue el trágico, fin del: 
señor D. Matías, mi amo, por, el im. 
prudente gusto de leer papeles amoro-. 
sos fingidos y fabricados por él... A 
Po 


] 
Y 


DD 


€ 


( | A 
CAPÍTULO IX.X 


DEL AMO Á QUIEN'"FUE A SERVIR GIL BLAS 
DESPUES DE:LA MUERTE DE D. MATIAS. 


Aerinos dias despues del entierro de 

+ Matias fueron pagados y despedidos 
todos sus criados. Yo entablé mi aloja- 
miento en casa del barberillo, con quien 
Contraxe estrechísima amistad. Prome- 
tame estar alli con: mas gusto y con ma-. 
yor libertad que en casa de Melendez. 
Como tenia algun dinerillo , no me dí 
prisa 4 buscar nueva conveniencia. Por 
otra parte me habia hecho mui delicado 
en este particular. Ya no gustaba servir ' 

sente comun y plebeya, y aun entre 
la noble queria primero exáminar bien 
el empleo á que me destinasen. Aun el 
mejor no me parecia sobrado para mí, 


persuadido á que todo era poco para 


quien habia servido 4:un caballero rico, 
INOZO y petimetre. | 


Esperando á que la fortuna me pre- 
Séhtase una casa qual me imaginaba yo 
Inerecia., juzgué no podia emplear me- 


Jor-miociosidad que dedicándome 4 ob? 


Sequiar á la bella Laura, 4 quien no ha- 


4 
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bia visto desde el día en que nos desen- 

añamos los dos tan graciosa como pa- 
cíficamente. No me pasó por el pensa- 
miento volver á hacer el papel de Don 
Cesar de Ribera: Seria una grande ex- 
travagancia disfrazarme ya con aquel 
trage, y mas quando'mi propio vestido 
era bastante decente , pudiendo pasar 
por un término medio entre D. Cesar y 
Gil Blas ; sobre todo hallándome bien 
calzado , peinado y afeitado con ayuda 
_de mi amigo el barbero, In este estado 
fui 4 casa de Arsenia, y encontré á Lau- 


ra sola en la misma sala donde en otra. 


ocasion la habia hablado. Exclamó lue- 
go que me vió : ¿qué milagro €s estet 


¿ eres 1ú ? paréceme que sueño , porque 


creí que te habias muerto Ó te habías 


perdido. ¿En siete ú ocho dias no has 


tenido tiempo para verme ? Bien se co- 
noce que no abusas de las licencias que 
te conceden las damas. E 


Excuséme con la muerte de mi amo 


y con las ocupaciones que ocutrieron, 
añadiendo mui cortesanamente que aun 
en medio de ellas tenia siempre mui pre- 


ella, se acabaron ya las quejas, y te 


; 


de 


x 


de 


sente en el corazon y en la memoria á. 
mi amada Laura. Siendo asi, me dixO 


o 


Ñ 


vor ae 
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- Confesaré que cintia yo tehe tenido 

mui presente. Luego que supe la desgra- 
cia de D. Matias se me ofreció ¡un pen- 
samiento que acaso no te desagradará. 
Dias há que oí á mi ama el gusto que 
tendria en encontrar un mozo que en- 
tendiese de cuentas y economía para ser 
su mayordomo , y llevase razon del di- 
- hero que se le entregase para el gobier- 

no y gasto de la casa. Inmediatamente 
puse los ojos en tu señoría , parecién- 

ome que serias el mas á propósito para 
este empleo. Tambien: me parece á mí, 
respondí yo, que le desempeñaria á las 
mil maravillas. He leido las Economías 
de Aristóteles , y por: lo que toca á lle- 
Var una cuenta ese ha sido siempre mi 
fuerte. Pero , hija mia, añadí, una sola 
dificultad tengo para entrar en el servi- 
cio de Arsenia. ¿ Qué dificultad ¿replicó 
Laura? He jurado ,repuse yo, no servir 
Jamas á gente comu; y lo peor es que 


lo juré por la laguna Stigia. Si el. mismo. 


Júpiter no se atrevió á violar este jura- 
Mento , mira tú quánto deberá respetar- 
le un: pobre criado. ¿ 4 quién:llamas 
gente comun ? replicó Laura con mucho 

sacudimiento. ¿ Por quiénes tienes tú á 
: ¿ Parécete que son por 


yy 
$ 


Mia ». 
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ahí-algurios abogadiilosó algunos pro- 

- Curadores? Sábete; amigo mio, que los 
comediantes son nobles y archinobles, 
por: los «enlaces que contraen con los 
primeros personages de la corte. | 
-: Siendo asi, la dixe yo., cuenta con= 
migo hija mía , para ese empleo: que | 
me destínas ; pero con tal que nome | 
degrade', ni haga menos de lo quecsoi. | 
No tengas miedo de eso, repuso Laura: 
pasar de la casa de un petimetre al ser- 
| 


- vicio de una. heroina de teatro es hacer 
el mismo papel en el gran mundo. Nos- 
Otras estamos en una misma linea con 
las personas de la primera distincion: 
los. mismos -equipages , la misma mesa, 
y en el: fondo es menester «quese: nos 
confunda con ellos en la vida civil. Con 
efecto ¿añadió , si se: consideran bien un 
marques y un comediante en el discurso 
de un día., vienen casi á ser la misma 
cosa. Sivel marques enlas tres partes del. 
dia es:stiperior al comediante, el come- 
diante en la otra: parte es muisseperior 
al marques, porque representa el papel 
de emperador ó de rei. Esta; 4 mbver.. 1 
es una compensación de nobleza y de 
grandeza que nos:jiguala con:las perso- 1] 
nas de la corte. Asi és, verdaderame Ce, 1] 
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respondí yo; sin duda que estais 4 ni- 
vel unos con otros. Los comediantes no 
son ya gentuza , como pensaba yo hasta * 
aqui, y me has metido en gana de ser- 
Vir 4 un gremio tan distinguido y tan 
honrado. Me alegro, repuso ella , y no 
tienes. mas que volver de aqui á dos dias. 
Tomo este tiempo para ir disponiendo á 
mi ama á que te reciba. Hablaréla en tu 
favor; puedo algo con ella, y me per- 
suado á que lograré que entres en casa, 

Díla las gracias por su buena volun: 
tad , asegurándola quedaba sumamen 
reconocido 4 sus finezas, con expresio= 
nes tales , que no podia dudar de mi - 
agradecimiento. Siguió despues una lar- 

ga conversacion entre los dos , la que 
interrumpió un lacayo que vino á de- 
cirla la Vamaba su ama. Separámonos, 
y yo selí con grandes esperanzas de que 
ufresto tendria la fortuna de escupir en: 
rte, No dexé de volver al plazo seña- 
do. Ya te estaba esperando , me dixo 
aura, para darte la alegre noticia de 
ue eres de los nuestros. Ven conmigo, 
ue quiero presentarte 4 mi señora. Dr 
iendo:esto me llevó á un quarto Com- 
uesto de cinco ó seis salas, á qual mas 
ica y mas soberbiamente alhajadas, 


. 


-róme Ársenia con particular atencion, 
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“- ¡pQuéluxo! ¡qué magnificencia! Pa- 
recióme que entraba en el quarto de al- 
guna vireina, ó por mejor decir, creí es- 


- taba viendo todas las riquezas del mun-. 


do amontonadas en aquel quarto. Lo: 
cierto es que habia en él lo mas precio- 
so de todas las naciohes, tanto que se. 
podia definir con'mucha propiedad : el 
templo de una diosa, á cuyas aras ofrecia 
todo caminante lo mas raro y mas precio- 
so de su respectivo país. Descubrí la dei- 
ad magestuosamente sentada enun al- 
»hadon de brocado carmesí con fran- 
as de oro. Era bella y corpulenta , por- 
que habia engordado con el humo de 
los sacrificios. Estaba en un gracioso de- 
sabillé; y ocupaba sus bellísimas manos 
en acomodar un primoroso tocado para 
lucirlo aquélla noche en el teatro. Seño- 
ra, la dixo la criada, este es elmayor- * 


e 
e 
a 
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domo de que tengo hablado; y puédp, 
asegurar á vid. que seria dificil enco M1 
trar otro que fuese mas á propósito, Mm) 


tuve la fortuna de que no la desagrad', 
Cómo asi, Laura, exclamó ella, ¿ quicW! 
te dió noticia de tan bello mozo? ya eH! 
tol viendo que me hallaré mui bien coH! 
él. Y volviéndose á mí, querido , me € 


en 
. ie 
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eres el que yo buscaba, y el que 
eramente me conviene. Solo ten= > 
decirte una palabra : ¿ estarás 
1to de mí si yo lo estuviere de ti? 
ndíla que haria quanto estuviese 
y partespara darla gusto en todo, 
y que estábamos acordes , me des- 
rontamente para ir 4 buscar mi 
5 y volver á tomar posesion de la 
Casa. 


CAPÍTULO X. 


ÍQUAL NO ES MAS LARGO QUE EL 
ANTECEDENTE: 


a poco mas ó menos la hora de la 
dia. Díxome mi nueva ama que la. 
iese al teazro en compañía de Lau- 
ntramos en su vestuario , donde se | 
ió: del vestido que llevaba, y se. 
otro magnífico y como lo requeria > 
pel. Quando comenzó la represen- 
me conduxo Laura á un sitio de 
»podiamos oir y ver perfectamen- | 
ustáronme .poco los farsantes por e, 
or parte , sin duda porque y2 es- E 
reocupado contra ellos en virtud 
¡que habia oido á D. Pompeyo: 


Con todo eso fueron mui ap!tt 
aunque algunos me hicieron ai9a 
la fábula del lechoncillo. qn 
Tenia Laura gran cuidadMtek 
diciendo el nombre de los co?spo 
y Ccomediantas conforme ibag Mi 
al teatro. Mas no contenta ¿Cn0: 
brarlos , añadia siempre algu 
satírico correspondiente 4 cadtillo 
ste, decia, es una mala cabeUiva 
'es un insolente. Aquella melin« 
Áves , cuyo aire es mas desca: | 
gracioso , se llama Rosarda, y Yi, 
mala reclúta para la compañía. /: 
de ir con la que se estaba forma 
órden del virei de Nueva Esp: 
partir incesantemente para la MN 
Ca 5 pero se quedó acá por nuestra Y 
gracia. Mira bien aquel astro lumik' 
Que se adelanta , aquel bello sol «$ 
caminando á su ocaso : llámase OP 
y si cada uno delos 'amantes que'9 
nido la hubiera contribuido con un 
dra labrada para fabricar una pirHH 
como dicen que en otro tiempo Xi 
cierta reina de Egipto , podria 
« erigido una que llegase al tercerf 
Finalmente á cada qual fue api 
Laura su parchecito , sin perdo 


Ye 


, 
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aun á su misma ama, 4099 
Sin embargo de esto, confieso mi fla- 
queza , estaba yo hechizado con ella, 
atinque su carácter , moralmente ha- 
lando;, nada tenia de bueno. Hablaba 
de todos mal con tanta gracia, que me 


¿gustaba hasta su misma malignidad, En 


Os Intermedios se levantaba para ir á 
Ver si Arsenia necesitaba algo; y en vez 
€ volver prontamente, se entretenta 
tras del teatro-4 recoger los requiebros 


Y los galanteos que la decian los hom= 


"CS. Una. vez fui tras de ella para ob- 


 CIvagla ; y ví que tenia muchos cono- 


Cimientos, Noté que tres comediantes 
¿otras de otro la detuvieron para ha- 
blarla, y observé que usaban: demasia= 
da familiaridad. No me agradó esto-mu- 
ChO , y. por la primera vez de mi vida 
Comencé:á sentir lo que:eran zelos. Vol- 
Vime á mi sitio tan pensativo y. melan- 
Cólico, que Laura=me' lo conoció luego 


QUe volvió. ¿Qué tienes, Gil Blas ?-me 


Preguntó: admirada. ¿ Qué negro: bumor 


“Cha apoderado de ti desde que te de-: 
xó “Pienes una cara triste y sombría, 


Que'me da en qué pensar. Y lo: «peor: es; 
cina mía. que es con sobrada. razon, 


, 


2 respondí. Me parece que andas algo: 


A 
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suelta, y esto me da que pensar 4 mí 
inas que á ti mi sentimiento. Yo mismo 
acabo de verte mui alegre y mui diver- 
tida con los comediantes... Al oir esto, 
dixo ella soltando una grandísima car- 
caxada : vamos claros; que es gracioso 
€l motivo de tu tristeza. ¡ Pues qué! ¿ de 
tan poco te espantas? esto es una frio- 
lera , y si estás algun tiempo con nos- 
otros verás otras mil bellas cosas, Es 


menester , hijo mio, que te vayas ha- 


ciendo á núestras mañas. Entre nosotros 
no se gastan hazañerías , ni mucho me- 
nos se usan zelos. En la nacion cómica 
los :xelosos se llaman ridículos, y asi 
apenas se encuentra uno. Padres, mari- 
dos , hérmanos, tios, primos, todos son 
la gente mas buena del mundo, y mu- 
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e a 


chas veces ellos mismos son los que es- E 
tablecen sus familias , solicitando las 


amistades é8zc. ; 


Despues de haberme exhortado áno. 


y 
3 
| 


sospechar mal de ninguno , y 4 no in- 


quedas por nada de quanto viese, me 
eclaró-que yo era el único y felíz :mor- 


tal que habia encontrado el camino de 


st Corazon me protestó que me ama- 
Dl, y ) 


ria: siempre y únicamente. Despues de 


una seguridad como esta, de la qual po- 


T y 
dia yo bién dudar sin miedo de que me 
tuviese por hombre mui desconfiado, la 
ofrecí no sobresaltarme por nada ; y 
con efecto cumplí honradamente mi pa- 
labra. Aquella misma noche la ví ha- 

lar en particular , Teir y divertirse con 
Varios hombres , sin darseme un bledo, 
cabada la comedia volvimos á casa 
con nuestra ama; y poco despues llegó 
Florimunda con tres señores viejos y un 
comediante, que venian á cenar en conm- 
pa de las dos. Ademas de Laura ha- 
1d €£h casa otros tres criados , Una co- 
Cinera, un cochero y un lacayuelo. Jun- 
támonos todos para disponer la cena. 
cocinero , que 4 lo menos tenia tan- 


ta habilidad como la señora Jacinta, el 


ma del canónigo de marras, dispuso 
as viandas juntamente con el cochero, 
que era al mismo tiempo mozo de COCi= 
na, La camarera y el lacayuelo pusie- 
ton la mesa ; yo cuidé de cubrir el apa- 
tador con la mas bella vaxilla de plata 
Y algunos vasos de oro: votos ofrecidos - 
“ la deidad de aquel templo. Adornéla 
tambien con diferentes botellas de vinos 
EXquisitos , haciendo de maestresala y 

€ COpero , 4 fin de mostrar que era 
ombre para todo, Admiréme de ver el 
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5 porte y aire de las comediantas durante 
toda la cena. Parecian unas damas de 
importancia , figuríndose ellas mismas. 
unas mugeres de la primera distincion. 
Lejos de dar á los señores el tratamien= 
to de excelencia , no los daba ni aun el. 
de señoría, contentándose con llamar-- 
y los por sus nombres. Es verdad que ellos 
tenian la culpa , porque se familiariza- 
ban demasiadamente con ellas. El co- 
mediante por su parte, como acostum=. 
brado á hacer el papel de heroe, los tra- | 
taba tambien con mucha familiaridad : 
brindaba freqiientemente á sussalud, y 
hacia los honores de la mesa. Á fe, dixe 
entre mí, que quando Laura me dixo | 
que un-.marques y un comedian:e eran. 
iguales parte del dia, pudo añadir que 
aun lo eran mucho mas por la noche, 
pues la pasan bebiendo y juntos toda 
ella. 2 E 
Arsenia y Florimunda eran natural-. 
mente alegres y burlonas. Escapáronse- 
las mil dichos tiernos, y algo mas; mez- 
clados con favorcillos y menudencias 
bien recibidas y mejor interpretadas por 
aquellos viejos pecadores. Mientras mí 
ama se zumbaba inocentemente con | 
_U4no-y Su amiga , que se hallaba! entré 
pr O 


eb 
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otros dos , no Msi detamáe el pa- 
pel de Susana con los que tenia á su la- 
do. Yo estaba considerando atentamen- 
te aquel retablo , que á la verdad tenia 
Muchos atractivos para un mozo de mi 
edad, quando se sirvieron los postres y 


la fruta. Entonces puse en la mesa las 


botellas de licores con los vasos corres- 
Pondientes , y me. retiré á cenar con 

aura, que me estaba esperando. Y bien, 
Gil Blas, me dixo, ¿ qué te parece de 


- €S0s señores que has visto ? Sin duda, la 


an 


Tespondí , pienso que son los amantes 
de Arsenia y de Florimunda. Te enga- 
nas, replicó ella: son dos cortejantes de 
Profesión , que hacen el amor á todas, 
SIN fixarse en ninguna. Se contentan so- 
9 con un poco de agrado , y son tan 


-SUberosos , que pagan mui caro las frio- 


€rillas que se les conceden. Florimun-= 

2 y mi ama gracias á Dios, estan aho- 
Ya Sin amantes, quiero decir, de aque- 
llos amantes que ¿pretenden levantarse 
Con la autoridad de maridos, y quieren 
Para sí solos todos los gustos de la casa, 
Plecisamente porque hacen el gasto de 
2. A mí me va bien con esta moda, y 
sol de opinion que una muger de juicio 
debe huir de todo lo que huele á empez, 


A 


a 


- niña los sabia pintar tan bien , que en 


“ba hablando. Los señores y el comedian* 


Blas, ese dinero para el gasto. Mañana 


eS 
y 
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guno que la domine ? Mas cuenta tiene. 
ganar poco á poco su equipage , que: 
comprarle de una vez á costa de ta 
impertinente sujecion. 

Quando á Laura la venia el prurito. 
de parlar, y la venia casi siempre , erd: 
irrestañable. Nada la costaban las pala-: 
bras: tanta era la soltura de su lenguas 
Contóme mil aventuras que habian su-: 
cedido á las comediantas , y conocí pof 
sus discursos que no podia estar yo en 
mejor escuela para entrar perfectamen-* 
te en los vicios. Hallábame por mi des-. 
gracia en una edad en que estos no cau: 
san horrof , y añadiase á eso que la tal. 
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X ño particular. ¿ Á qué fin sujetarse á nin- | 


ellos solo descubria placeres y delicias. 
No tuvo tiempo para instruirme ni auf 
en la décima parte de las gloriosas has: 
zañas de las heroinas de teatro, porque. 
no habia mas que tres horas que esta- 


te se retiraron al fin con Florimunda, 
acompañándola hasta su casa. 

Luego que salieron me dió diez dos 
blones mi ama, diciéndome: toma , Gil 


Vienen á comer cinco ó seis de mis com; 
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pañeros y confia: procura tratar- 
nOs bien. Señora ; la respondí, con diez 
doblones me atrevo á dar una suntuosa 
Comida 4 toda la quadrilla cómica. ¿Qué 
es eso de quadrilla ? repuso ella. Mira 
como hablas. No se debe llamar qua- 
drilla sino compañía. Se dice mui bien 
una quadrilla de vagamundos ó de hol- 
sazanes; puede decirse una quádrilla de 
dutores ó de poetas ; pero guardate de 
Volver á decir quadrilla de comedian- 
tes. La nuestra es compañía ; y sobre to- 
O los actores de Madrid merecen bien 
que á su cuerpo se le dé este nombre; 
Solo á los cómicos de la legua se les pue- 
de llamar á veces una uadrilla. Pedí 
Perdon á mi ama de ha er usado una 
tase tan poco respetosa , suplicándola 
Que disculpase mi: ignorancia , "y protes- 
tando que siempre que hablase de los se- 
nOTes representantes de Madrid, colecr;. 
vamente sumptos , diria compañía, y ja- 
as quadrilla, Zap - 
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CAPÍTULO XI. 

DEL MODO CON QUE VIVIAN ENTRE sÍ LO 

GOMEDIANTES , Y COMO TRATABAN Á LOS 
AUTORES» : 


A: dia siguiente mui de mañana sa- 


lí á campaña para dar principio 4.mi 


empleo de mayordomo. Era vigilia , y 
or órden de mi ama Compré buenos 


pollos, buenos capones, y otros pesca- 


dillos de semejante especie. Llevé á ca- 


sa comida que bastaría para hartar ádo- 


ce glotones de profesion en los tres dias 


de carnestolendas. La cocinera tuyo bien 


en que divertirse toda la mañana. Mien- 


tras ella cuidaba de los guisados , se le- 


vantó Arsenia de la cama , y se metió - 


EXA ER 


en el tocador, donde estuvo hasta me- 
diodia. Llegaron entonces los señores co- 


mediantes Ricardo y Casimiro. Á estos 


se siguieron dos comediantas, Constan- 


za y Leonor ; un momento despues se 
dexó ver Florimunda acompañada de. 


un hombre que tenia toda la traza de 
un caballero majo. El cabello roxo y ri. 


zado á la última moda, un sombrero 4 
la inglesa, con su penacho de plumas €n 


figura de ramillete tpaá ajustados, 
y de tela rica; chupa bordada con flo- 
res de oro, y medio abierta, por donde 
se descubria una finísima camisa con fi- 
nísimos encaxes ; guantes y pañuelo de 
cambrai delicadísimo, depositados en la 
guarnicion 6 empuñadura de la espada; 
Capa larga , terciada ¿cia las espaldas 
Sobre el hombro con mucho garbo y ex- 
quisita gracia. - 0 PUGEa 
Con todo eso, aunque de tan buena 
traza , y hombre verdaderamente bien 
hecho, todavia me pareció descubrir en 
él un no sé qué de extraño que me cho- 
caba, Es imposible , decia yo entre mí, 
que no sea un hombre original este per-' 
Sonage. No me engañé en mi concepto, 
Porque era un carácter singular. Luego 
que entró en el quarto de Arseñía corrió 
Precipitadamente 4 abrazar á todas las 
Comedíantas y comediantes con mayor 
intrepidez-y algazara que el mozalvete 
nas atronado. Comenzó 4 hablar, y me 
Conafirmé en mi opinion. Recalcaba só-= 
bre cada sílaba , y pronunciaba las pa- 
dbras con cierto modo enfático, poni- 
POSO y gutural, accionando, gesticulan- 
O) y haciendo con los ojos aquellos 
IMOVimientos que , á su parecer, estaba 
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pidiendo el asunto. Tuve la: curiosidad 
de preguntar 4 Laura quién era aquel 
caballero. Disculpo> tu curiosidad , me 
respondió prontamente. Es imposible no 
tenerla al ver por la: primera vez al se- 
for Cárlos Alfonso de la Ventolera. Voí- 
tele á pintar al natural. Primeramente 


fue en otro tiempo comediante. Retiróse- 


del teatro por fantasía, y se arrepintió 
despues por razon. ¿Has reparado en su 
cabello roxo ? pues sábete que es teñido 
ni mas ni menos como sus cejas y sus 
mostachos. Es mas viejo que Saturno. 
Sin embargo , como sus padres quando 
nació se olvidaron de hacer que se asen- 
tase su nombre en el libro de :bautiza- 
dos , él se aprovecha de este descuido 

ara quitarse veinte años por lo menos. 
dica de esó., es el hombre mas satisfe- 
cho de sí mismo:que quizá se encontra- 
rá en toda España. Pasó los ocho prime- 


A 


os lustros de su vida en una perfectísi- 


ma ignorancia : y para hacerse sabio en- 
contró despues un cierto preceptor que 
le enseñó á dtletrear algunas palabras 


griegas y latinas. Aprendió de memoria 


una multitud de Cuentos y chistes , que 
á fuerza de repetirlos se ha: llegado 4 
persuadir que son suyos elecilvamente. 


to 
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Hácelos venir 4 la CO AVeiRaciÓn atique 
sea arrastrándolos porlos cabellos y 'se 
Puede decir de él que lo luce su“enten= 
Imiento 3:costa de su memorias Final= 
Mente serdice que es un grande' actor. 
O Creo pladosamente ; pero te confieso” 
que nuncá me ha“ gustado. Algunas ve= 
Ces le he oido recitar; y entre'ótros de- 
Íectos es mui visible el de una'pronun= 
Clacion tan afectada: ¡ con una voz. tan 
témula, que da cierto aire antiguo y ti- 
iCulo 4 su declamaciono 00 100 200 
“Tal fue el retrato! que la señora Lau- 
-2.me hizo de aquel 'histrión honorario, 
* quien: puedo decir con verdad que no' 
*.VIsto' mortal mas orgulloso! en: todos' 
Os dias de mi vida; Queria” hacer: tam- 
l£n del chistoso y del diséreto'; sacan- 
0 de la manga dós 6'tres tuentos que 
"OS encaxó en tono? mui estudiado , y 
“On todo el aire destivan. Las comeé- 
-¡ANtas y los comediantes, que cierta- 
- Miénte no habian venido:4 callar , tam- 
- POCO estuvieron mudos por su parte. Co- 
“AZaron á divertirse:á costa de Sus ca- 
Maradas ausentes, 4 la verdad de un 
modo ny mui' caritativo; pero este de- 
tectillo es' menester absolutamente per= 
donársele tanto 4:comediantes como á: 


as 

los autores. Calentóse un poco la con- 
versacion á expensas del próximo. ¿ Ha- 
beis sabido, madamas , dixo Casimiro, 
la: nueya superchería de Lazarillo? Com-: 
pró. esta: mañana. un par de medias de: 
seda, cintas y encaxes, disponiendo des-. 
pues que un page se. los presentase en el: 
ensayo. como de parte de cierta coride- 
sa. ¡ Gran: maldad ! exclamó: el. señor 
Ventolera con cierta' risita vana y .mo- 
fadora. En mi tiempo se usaba mas rea- 
lidad. Ninguno. soñaba' en semejantes» 
ficciones, Es verdad que las damas, aun 
de mayor distincion , nos ahorraban la: 
ruindad ¡y el trabajo de inventarlas.:An- 
tes bien las daba-la: fantasía. de venir 
ellas: mismas en, persona: á presentarnos 
sus, regalos. Pardiez , repuso Ricardo, 
que.esa fantasía aún no se las ha! pasa= 
do; y si fuera lícito, decir todo loque 
uno. sabe en este; punto... Pero es.fuerza 
callar ciertos lances», particularmente 
quando entran en ellos personas; de su- 
Posicion, E Pg] ON 

«Señores ,- interrumpió: Florimunda, 


suplico á vmds. que, dexen-:á: unilado 


esos lances y bueñas fortunas s puesto: 
que todo el mundo:las: sabe.: Hablemos : 
un poco de nuestra Ismenia, He oido 


; y 
que: se la ha iia de las “manos 
aquel señor que gastaba tanto con ella. 
S mui cierto, respondió Constanza , y 
aun diré mas; tambien acaba de perder 
un rico mayordomo de cierta. gran ca- 
$2, 4 quien indubitablemente hubiera de- 
Xado sin camisa. Lo sé todo de buena 
Parte. Su Mercurio hizo un fatal qui pro 
quo ,'trocando dos villetes , porque en- 
tregó al señor el que era para el mayor- 
Om0 , y al mayordomo el que escribia 
al señor. Dos grandes pérdidas , añadió 
Orimunda. Oh ! replicó prontamente 
—ONstanza , por lo que toca á la del se-- 
NOT, es poco considerable. Al tal caba= 
crO ya poco le quedaba que dar, por- 
que era cortejante antiguo; pero'el ma- 
yordomo comenzaba ahora su carrera. 
O habia hecho aún sus caravanas, y 
951 €s una pérdida mui digna de llo- 
Tarse, - 15 
A. esto se reduxo poco mas 6 menos 

la conversacion antes de comer, y so= 
Ae el mismo asunto continuó durante 
+ Comida. Y como nunca acabaria yo 
SI hubiera de contar todas las especies 
que Se tocaron , todas de murmuracion: 
y de Vanidad , el lector llevará á bien 
que las suprima, para referirle el modo 
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€on que fue recibido unpobre diablo de - 


autor , que por su desgracia llegó 4 casa 
de Arsenia ácia el fin del convite, .. 
Entró. el lacayo donde estaban. co- 


miendo, y. en voz alta dixo alama: se- 


ñora , ahí está un hombre despilfarrado 
y mal vestido, que , hablando con el de- 
bido respeto, tiene traza de poeta, y 
dice que desea hablar dos palabras á 


vmd, Que suba y entre, respondió Ar- 


senia. Sin duda , señores , añadió , que 


es algun autor. Efectivamente era uno 
que habia compuesto cierta tragedia 


aceptada por la compañía , y traia: €l 


papel que habia de representar mi ama. 
Llamábase Pedro de Maya. Ál entrar 


hizo tres profundas reverencias á-la 
compañía , sin que ninguno de ella se : 
levantase., y ni aun siquiera le saludase. — 


Solamente Arsenia le correspondió con 
una Casi imperceptible inclinacion de 


cabeza. Fuese acercando un poco, pero 


siempre temblando y mui embarazado: 


cayéronsele de: las manos los guantes y 


el sombrero ; levantólos, y llegándose 


á miama, la presentó unos papeles con. 


mas turbacion y rendimiento.que un li- 
tigante presenta á su'juez un memorial. 
Dignaos , señora , la dixo , aceptar el 


papel que tengo da de ofrecer á 
-. YUéstros pies. Recibióle ella con. la: ma- 
_YOr frialdad y con cierto aire de des- 
Precio, sin dignarse siquiera de respon- 
er una sola palabra ¿su cumplimiento. 
No'por eso se acobardó nuestro au- 
tor , el qualaprovechando aquella oca- 
Sión de-distribuir.otros papeles , dió uno 
asimiro y otro:4 Rosimunda , quie- 
nes los recibieron sin mas cortesía ni ce- 
"Emonías que-las que habia practicado 
“senta, Antes por, el contrario Casimi- 
TO le insultó.con ciertas graciosas que- 
- Mazones. picantes y; pero el buen Pedro 
de Maya las llevó.en paciencia , y no.se: 
atrevió 4 rerucarle porque no lo paga- 
8 despues. su trágica. com posicion, Re- 
Uróse sin. decir palabra, pero 4 mi. pa- 
ICCer: vivamente. resentido del. recibi- 
Miento que le habian hecho. Tengo por” 
Clérto-que- allá dentro de sí no dexaria 
-S apostrofar á:los comediantes como ' 
Merecian ; y estos, despues que él salió,, 
Comenzaron á hablar de los autores co- 
Mo acostumbraban. Paréceme, dixo Flo- 
"IMUNdA, que el. señor.Pedro de Maya 
ño ha Ido mui contento de nosotros. 
1€0-, interrumpió Casimiro con. 


VIVEZA , ¿qué nos importa esto 23 ni qué 


nos de nuestra atencion los autores? Si 
los hiciéramos iguales á nosotros seria 


el mejor medio para echarlos 4 perder. 


Conozco bien á esos pobres diablos , y 
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cuidado os da? ¿ Por ventura son dig- 


porque los tengo tan conocidos sé que sí | 
los tratáramos de otra manera, presto 
se olvidarian de lo que son, y nos per- 


derian el respeto. Tratémoslos pues co- 
mo esclayos, y no tengamos miedo de 
que los apuremos la paciencia. Si enfa- 
dados se retiraren de: nosotros algun 
tiempo, no durará mucho : el fator de 


> 


escribir los hará presto volver 4 buscar- ] 
nos, y darán gracias á Dios si nos dig- 


namos de representar sus obras. Tienes 
mucha razon , dixo entónces” Afsenia ol 
solamente perdemos aquellos autores cu- 
ya fortuna labramos con nuestra habi-- 
lidad, pues luego que los hemos acre- 


ditado y puesto en parage de que ten- 


DIRA o 


an 


DI 


gan que comer ; se dan á la ociosidad, 
y ya no quieren trabajar. Pero al fin la. 


compañía se consuelá , y el público tie- 


ne menos que sufrir... 


Aplaudieron todos uno y otro dis- 


curso , concluyendo que los autores, É 


ia 


ATT 


pesar de lo mal que los trataban los. co- * 
mediantes , siempre les quedaban mul - 


b 


obligados, porque (e eran deudores de 


todo lo que-tenian. Asi los abatian-1os, 
histriones, haciéndolos inferiores á ellos, 
Y Ciertamente no podian despreciarlos 


V[CAPÍF LO XIL-. 


TOMA GIL BLAS GUSTO AL TEATRO , EM-, 


TREGASE::ENTERAMENTE Á LOS ENREDOS 
"DE LA: VIDA CÓMICA ;) Y POCO DESPUES 
““P1O $ »SE DISGUSTA DE ELLA. 


ER 


> Gor Oj k y cd ; : 
Eos convidados se quedaron hablan- 
0 Sobremesa: hasta que llegó la hora de 
l'sal teatro. Entonces. marcharon todos: 


El. Seguílos yo, y ví tambien la come- 
modes se representó aquel «lia. Gustó- 
Suna, Asi me fui insensiblemente acos- 
lumbrando 4 los actores :-4 tanto llega 
A fuerza de la costumbre. Llevábanme 
Particularmente la atencion aquellos que 
Mcian mas gestos. y mas contorsiones 
En las tablas, y no era yo solo de este 


susto; TS ma an 
No me lo daba menos la discrecion 
de las Piezas que el modo con que se re- 
Presentaban. Algunas. verdaderamente 


Me encantaban : sobre todo aquellas en 


€ tanto, que resolví-no perder nin-- 


f ] , 
PANAS A 


$) 
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que se dexaban ver á un mismo tiempo 
en el teatro todos los cardenales; ó los 
doce pares de Francia. Aprendia de me- 
moria muchos trozos¡de aquellos'incom- 
parables poemas. Acuérdome que en-dos 
dias tomé de memoria toda entera una. 
comedia famosa, intitulada': La Reina. 


| delas fores, La rosa era la reina, tenia. 


por confidenta á la violeta , y por'escuú* 
cero al jazmin. No habia para mí obras' 
mas ingeniosas que las parecidas á estas, 
persuadido á que hacian mucho honor 4. 
nuestra nacion: 00: 02 cobr! 3 CO 
. No me contentaba: con' adornar mí 
memoria atestándola bien de semejantes. 
maravillosas obras *, sino: que tambien: 
me apliqué 4 perficionar el gusto pyopa 
ra conseguirlo escuchaba'cón a niayor” 
atencion el parecer de los comediantes. 
Si alababan una pieza, yo la estimaba; 
. y despreciaba. todas'aquellas de que les. 
oía hablar mal. Parecíame que efan' tan. 
inteligentes en esto de comedias', como. 
los diamantistas en piedras preciosas. 
Sin embargo observé que la tragedia de. 
Pedro de Maya fue mui aplaudida, aun 
que ellos habian pronosticado que todos 
la silvarian. Pero'no bastó esta experien: 
cia para que su crítica se me hiciesesos- 


> k 
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' 


| 
] 
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j 
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pechosa;; y antes le creer que al pú- 
lico le faltaba gusto y sentido, que du- 
dar de la infalibilidad de la compañía. 
¿No obstante me aseguraban todos que or- 
Inariamente eran recibidas con aplau- 


Sos aquellas nuevas comedias de que los 


actores tenian mala opinion , y por el 
Contrario silvadas de la mosquetería to- 

As aquellas que ellos celebraban mas. 

Cclanme que era regla ó máxima suya . 
scueral hablar siempre mal de las obras, 
y Me citabán mil exemplos de las pie- 
288 que habian desmentido sus rotales 

SCiSiones, Todo esto fue menester para 
que al cabo me desengañase. 

., Jamas me olvidaré de lo que suce- 
dió Un día en que se representó una co- 
Media nueva. Habiales parecido á los 
Comediantes fria y fastidiosa , adelan- 
tándose 4 pronosticar que el auditorio 
Se saldria antes que se acabase. Con esta 
Preocupacion representaron la primera 
Jornada, que mereció grandes aplausos. 
la enirólos mucho esto. Representaron 
did Sunda, la qual aún fue mas aplau- 
mi * que la primera. Y hé aqui á todos 

IS PObres actores desconcertados. ¡Có- 
a pcia -€s esto! exclamaba Casimi- 

* “Presentaron la tercera , que fue 


7 

sin comparacion mas celebrada que las 
otras dos. Yo no:lo entiendo , dixo RÍ” 
cardo. Yo sí, dixo entonces con much2 
naturalidad otro comediante. Á nosotros 
nos pareció que tendria mala fortuna:es 
ta comedia porque no entendimos mil 
delicados. pensamientos y mil finísimal 
gracias de que estaba llena. 

Desde entonces dexé de tener 4103 
- comediantes por buenos jueces , me hic!, 
justo apreciador de su verdadero mérk 
to. Justificaban ellos: mismos todo lo 1% 
“'dículo que la gente instruida motejaba 
Veía yo claramente que los aplausos-n2 
da merecidos tenian echados á perdel 
tarito á los cómicos como á las cómicas 
“los quales considerándose como perso 
nas de suma importancia y objetos dig 
nos de admiracion, estaban persuadidO 
á que hacian gran favor al público el 
divertirle. Dábanme mui en rostro sul 
“defectos; mas por mi desgracia su m0 
do de vivir llegó 4: gustarme demasiad | 
y. asi me ví metido de pies á cabeza Ol 
el desenfreno y enla disolucion. Ni po 
día ser otra cosa. Todas sus conversf 
ciones eran perniciosas á-la: juventud, A 
nada veía en ellos que no contribuye% 
á estragarme. Aun quando no. supich 
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á 


yo todo lo que is en las casas de 
Constanza , Casilda y las demas come- 
diantas, bastaba para perderme lo que 
estaba viendo en la de Arsenia. Ademas 
de aquellos señores ya viejos , de que 
hablé antes , concurrian 4 ella varios 
Pelimetres, y no pocos hijos de familia, 
que encontraban en los usuretos todo el 
Mero que habian menester para arrui- 
Narse. Alguna vez recibian tambien á 
Ciértos agentes de quienes se servian, 
AOS quales en vez de ser pagados por su 
trabajo , las pagaban á ellas porque se 
dexasen servir. a 
,. Florimunda vivia pared en medio 
de Arsenja » Y todos los dias comian y 
Cenaban juntas. Estaban las dos tan uni- 
d$, que causaban admiracion en gente 
Su oficio , y se creia que tarde ó tem- 
Prano se romperia su union á causa de 
zelos, vanidad ó envidia ; pero las co- 
“Ocian mal los que pensaban asi. Era 
MUL verdadera su amistad. En lugar. de 
Ser” zelosas como las demas mugeres, 
An vida, comun. Gustaban mas de 
bro entre sí los despojos de los hom- 
3 Que de disputarse neciamente sus 
OLOSOS suspiros. 


Aura, á exemplo de estas dos ilus- 
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tres compañeras, aprovechaba tambien 


el tiempo, no dexando malograr lo mas 


florido de sus años. Habiame ella dicho 


que veria buenas cosas, y no me enga-- 


ñó: Con todo eso yo no hacia del zelo- 


so , por haberla prometido que procu-. 
raría imbuirme en el espíritu de la com: 


pañía. Disimulé por algun tiempo , con- 
tentándome con preguntarla el nombre 
de los hombres con quienes la veía en 
conversacion particular. Siempre me res: 


pondia que era un tio ó un primo carnal 
suyo. ¡Oh, y quánta multitud tenia de 
parientes ! Su familia debia ser mas nu-. 
. merosa que la del rei Príamo. Mas no. 
era negocio de “atenerse únicamente á. 


su infinita parentela : hacia tambien sus 
, a. y . 

escursiones fuera del árbol genealógico, 
y no se olvidaba de ir de quando en 


quando á representar el papel de señora 
viuda en casa de la vieja de marras. En. 


fin Laura, por dar al lector una justa y 


precisa idea de su persona , era tan jó- 


ven, tan linda y tan alegre como sú 


ama, excepto que ésta divertia al públi- 
co públicamente, y la criada solo le dí- 


A 


vertia en privado. Yo cedí al torrenté, 
y por espacio de tres, semanas me entre”. 


gué á todo género de placeres y pasa- 
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tiempos ; pero debo decir, que en me= 
e ellos me sentia despedazado de 


dio « 
crueles remórdimientos , efectos de mi 
educacion , que llenaban de amargura 
todas mis delicias. No triunfó la disolu- 

Ción de tan saludables remordimientos : 
a! contrario , eran mayores quanto mas 
me abandonaba á mis desórdenes. Co- 
mEnZaron estos: 4-causarmeé hotror, gra- 
Clas á las luces del cielo y á la docilidad 
€ mi natural constitucion: ¡Ah desven- 
tirado! me decia yo 4 mí mismo. ¿ Es 
Esto lo que esperaba. de ti tu familía ? 
¿No te basta haberla engañado, habien- 

0 tomado otra. carrera. que la de pre- 
-S£€ptor? ¿ El verte, precisado á servir te 

dispensa de cumplir con las leyes de 
Cristiano y de hombre de. bien? ¿Paréce- 
te que te puede ser de alguri provecho 
el vivir entre gente tan viciosa? En hnos 
!Cina la envidia, la cólera y la avaricia; 


< pudor y, la vergijenza estan desterra- 


95 de otros; estos se,abandonan 4 la in- 
| oroberancia y 4 la pereza ; aquellos al 
“sullo y 4 la insolencia. Esto es hecho: 


19 Quiero vivir mas con los siete. pecados 
- Capitales, | b, 


FIN DEL LIBRO 11. 
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Us tantico de honor y de religion: 
que conservaba todavia en medio de 115: 
estragadas costumbres, me obligó no so: 
lo 4 dexar 4 Arsenia , sino tambien 2 
romper todo comercio con Laura , 2 
quien sin embargo no podia menos de 
amar, aun conociendo que me hacia mi 
infidelidades. Felíz aquel que sabs apro” 
vecharse de ciertas ráfagas de:razon qué. 
oportunamente vienen á turbar los ¡licX 
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tos embelesos en que se halla ciegamen- 
te enredado. Amaneció pues una maña- 
na mui dichosa para mí, en la qual hice 
Int hatillo, y sin contar con Ársenia, que 
Casi nada me debia, ni con mi querida 
Laura, salí de aquella casa , que solo 
Tespiraba libertad , desahogo y disolu- 
cion. Premióme inmediatamente el cie- 
O Esta buena obra. Encontré al mayor- 
domo de mi difunto amo D. Matias, á 
quien saludé. Conocióme luego, y me 
Pregunto 4 quién servia. Respondíle que 

abla estadoun mes en casa de Arsenia, 
Y que en aquel mismo punto voluntaria- 
Mente acababa de dexarla por salvar 
Mi inocencia. El mayordomo , como si 
- € Suyo fuera hombre timorato y escru- 
Puloso , aprobó mi delicadeza, y me di- 
XO que siendo yo un mozo tan honrado 
Y tan cristiano, queria él mismo buscar- 
Me una buena conveniencia, Cumplió 
Puntualmente su palabra, pues en aquel 
Mismo dia me acomodó con D. Vicente 
zan , de cuyo mayordomo era él 
stande amigo. | ; 
NO podía entrar en mejor casa; y 
5 Bunca me arrepentí de haber esta-. 
do en ella. Era D. Vicente un caballero 
ya anciano y mui rico , Que habia mu- 


% 
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chos años vivia sin pleitos y sin muger, 
porque los médicos le habian privado 
de la suya , queriéndola curar de una 
tos que verisimilmente la dexaria vivir 
mas largo tiempo si no hubiera tomado 
sus remedios. No pensó jamas en vol- 
verse á casar, aplicándose enteramente 


£ la educacion de Aurora, su hija úni- 


ca , que entraba entonces en los veinte 
y seis años, y era una dama completa. 
Juntaba á una hermosura, poco. comun 
un entendimiento excelente, y gran ins- 
trucción. Su padre era hombre de poco 
talento; pero tenia el de saber gobernar 


«su casa. Solo le hallaba un defecto , que 


á los viejos se les debe perdonar: gus- 


taba mucho de hablar, sobre «todo de 
-guerras y de batallas. Si por desgracia 


«se tocaba esta tecla en su presencia, lue- 
go resonaba en su boca la trompeta he- 


róica, y se tenian por mui afortunados 


los.oyentes si se contentaba con embo- 
carles la relacion de tres batallas y dos | 


“sitios. Como habia militado las tres par- 
tes de su vida, era su memoria un má- 
nantial inagotable de funciones y haza- 


“ as militares , que no siempre se oían | 
con el gusto en que él las relataba, A es” 


to se añadia que era mui prolixo, sobre 


y 


de 


so | 
ser un poco tartamudo, con que sis te- 


aciones se hacian “pesadísimas y verda- 


deramente intolerables. Por lo demas no - 


era facil encontrar un señor de mejor 
Carácter. Siempre igual , nada duro ni 
Caprichoso ; cosa verdaderamente rára 
€n hombres tan distinguidos. Aunque go- 
ernaba su hacienda con juicio y con 
Economía , se trataba mui honradamen- 
te. Componiase su familia de varios cria: 
OS y de:tres mugeres que servían á Au- 
Tora, Conocí desde luego que el mayor- 
domo de D. Matias me habia metido en 
Una buena casa, y solamente pensé'en 
el modode conservarme:en ella. Apli- 
Quéme'4 conocer bien el terreno, y á 
- SStudiar el genio y las inclinaciones de 
todos: arreglé despues mi conducta pór 
Este conocimiento , yen poco tiempo 
logré tener-en mi favor al amo y á to- 
OS mis compañeros: nad-5h : 
¿Habiase pasado casi un mes: desde 
Mi entrada en casa de D. Vicente, quan- 
+9 Me pareció que-su hija me miraba 
“Ot alguna parcialidad , distinguiéndo- 
Me entre los demas criados. Siempre que 
“e CNCONtraban sus ojos. con los mios ob- 
servaba, 4 mi parecer , un cierto agra= 
do que no veía en ella quando miraba 4 
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los otros. Á no haber tratado yo con pe: 
timetres y comediantes, nunca me hu- 


biera pasado por la imaginacion que Au- - 


rora pudiese pensar en mí ; pero me 
habian abierto los ojos aquellos señores 
mios , en cuya escuela no siempre es- 
taban en el mejor predicamento aun las 
damas de la mas alta calidad. Si hemos 
de dar crédito 4 los histriones ; me de- 


cia yo á mí mismo, tal vez suelen ve= 
nir á las señoras mas distinguidas cier= 
tas fantasías , de las quales saben mui > 


bien aprovecharse, ¿Qué sé yo si mi 


ama no tendrá de estos caprichos? Pe- 


ro no, añadia prontamente , no puedo 
persuadirme tal cosa. No es esta seño- 


rita una de aquellas Mesalinas, que ol» 


vidadas del noble orgullo que las comu- 
nica su nacimiento , se rinden 4 la in- 
decencia de abatirse hasta el polvo, y 
se deshonran á sí mismas sin rubor. Se- 
rá quizá una de aquellas virtuosas, pero 
tiernas y amorosas doncellas que, sin 
traspasar los límites que la virtud pres- 
cribe á su ternura, no hacen escrúpulo 
. de inspirar, ni de sentir ellas mismas 

una pasion delicada que las ocupa sin 
peligro, RÓATRS 
Este era el juicio que yo hacia de mí 


| 
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ama 5 bien que PAE vacilante, no 
sabiendo precisamente 4 qué atenerme, 
: Mientras tanto siempre, que me. veía: no 
dexaba :de sonreirses y. de, alegrarse; 
apariencias todas que podian mui bien 
hacerme consentir.en mi fortina , sin 
Pasar por vano ni por tonto. Y asi no 
hallé modo para resistirme á ellas. Con- 
sentí pues en que Aurora estaba grande- 
Mente prendada de mi mérito, y CO» 
Mencé 4 considerarme como. uno de 
aquellos afortunados criados á quienes 
£l amor hace dulcísima la servidumbre. 
ara mostrarme menos indigno del bien 
Que parecia querer procurarme ni for- 
tuna, comencé á cuidar del aseo de mi 
Persona mas de lo que habia cuidado 
asta alli. Gastaba todo mi dinero en 
COmprar. telas, aguas de olor. y poma- 
AS. La primera cosa que hacia por la 
Mañana luego que me levantaba de la 
Cama era lavarme , perfumarme bien, y 
Vestirme con toda la posible propiedad, 
Para no presentarme con desaliño á mi 
ma en caso que me llamase. Con este 
Cuidado de mi aseo, y con otros medios 
Que aplicaba para dar gusto y hacerme 
rato, me lisonjeaba de que no tardaria 
inucho en declararse mi ventura, 


Entre las criadas de Aurora habia 
una que se llamaba la Ortiz. Era una 
vieja que habia mas de veinte años que 
servia en casa de D, Vicente. Habia cria- 
do á su hija , y conservaba todavia el 
título de dueña, aunque ya no exercia 
aquel empleo. Por el contrario, en lugar 
de velar sobre las acciones de Aurora, 
como lo hacia en otro tiempo, ahora so-- 
lo atendia á encubrirlas y ocultarlas, 
con lo qual gozaba toda la confianza de 
su ama. Una noche, habiendo buscado 
la dueña la ocasion de hablarme sin que 
nadie pudiese oirnos, me dixo en voz 
baxa , que si era discreto baxase al jar- 
din á media noche , donde'oiria cosas 
que no me disgustárian. Respondíla, 
apretándola la mano, que sin falta al- 
guna baxaria, y prontamente nos sepa- 
ramos por miedo de ser sorprendidos, 
Ya no dudé entonces de ser yo el objeto 
del cariño de Aurora, ¡Oh, y qué largo 
se me hizo el tiempo hasta la cena, sin 
embargo de que siempre se éenaba tem- 
prano , y desde la cena hasta que mi 
amo se recogió : Paréciame que 'aquella 
noche todo se hacia en casa con extra= 
ordinaria lentitud. Y para que mi rabia $3 
fuese mayor, quando D. Vicente se re- 
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tiró £ su quarto, en vez de pensar en 
dormirse , se puso á contarme por la 
centésima vez sus campañas , con que 
tanto nos habia 4 todos matraqueado. 
- Fero lo que jamas habia hecho, y lo que 
Precisamente reservó para regalarme 
aquella noche, fue irme nombrando uno 
Por uno todos los oficiales que se habian 
nallado en ellas , refiriéndome al mismo 
tiempo las hazañas que cada uno habia 
lecho. No puedo pontierar quanto me 
Costó el reprimir mi cólera, y el estarle 
Oyendo hasta que al fin acabó y se me- 
tió en la cama, Retiréme inmediatamen- 
te al quarto donde estaba la mia, y don- 
€ terminaba una escalera secreta que 
Conducia al jardin. Díme un buen baño 
€ potnada por todo el cuerpo; vestíme 
una camisola limpia bien perfumada; 
nada omití de quanto me pareció podia 
contribuir á fomentar el capricho que 
me habia figurado eh mi ama , y fiime 
al sitio para donde estaba citado. 

No encontré en él 4 la Ortiz, y juz- 
gué que cansada de esperarme se habia 
LO á sy quarto, perdiendo yo todas 
Mnis esperanzas. Eché Ja culpa 4 D. Vi- 
rente, y quando estaba dando al dia- 

O SUS Campañas sonó el relox-, conté 


JO 
las horas, y hallé AUS no eran mas que 
las diez. Tuve por cierto que el relox 
andaba mal, creyendo imposible que no 
fuese ya la una de la noche; pero esta- 
ba tan engañado , que un quarto de ho- 
ra despues volví 4 contar las diez de 
otro relox, ¡Bravo! dixe entonces entre 
mí: todavia me faltan dos horas enteras 
de poste ó de centinela. No culparán mi 
tardanza. Pero ¿qué.haré hasta las do- 
ce ? Paseémonos , y pensemos en el pa- 
pel que hago hoi. Es para mí harto nue- 
vo. No estoi acostumbrado á las fanta- 
sías de las damas; solamente sé lo que 
se practica con las comediantas y las 
mugercillas. Se presenta uno á ellas con 
familiaridad y franqueza , las dice su 
atrevido pensamiento sin ceremonia. Pe- 
ro con las damas se observa otro ritual... 
Es menester que el galan sea cortés, 
tierno y comedido , pero no tímido. No 
ha de querer precipitar atropelladamen- 
te su fortuna: para lograrla debe espe- 
rar un momento favorable. ; 

Asi discurria yo, y asi me prometia 
proceder con Aurora, Figurábame que 
dentro de poco tendria la dicha de ver- 
me á los pies de aquel adorable objeto, 
y de decirla mil cosas amorosas , pero 
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de manera que el E no se quejase ' 
de la pasion, Con este fin llamaba á la 
Memoria varios trozos de las piezas de 
ttatro, que me pareció podian servirme 
y hacerme mucho honor en nuestra pri- 
mera visita, Lisonjeíbame de que: los 
aplicaria con oportunidad ,:y esperaba 
que 4 exemplo de. algunos comediantes 
Pasaria por discreto y hombre. de espí- 
Hita, siendo asi que solo era hombre de 
Memoria, Mientras me ocupaba en €s- 
tos pensamientos”, los quales divertian 
MI impaciencia con mas gusto que las 
"elaciones militates:de:mi amo, of:só= 
Bar. las once. Alegréme de que:solo fal- 
adan sesenta minutos, y volvíme á re- 
Stéar con las alegres fantasías de mi 
iMaginacion , parte paseíndome., y par= 
Sentándome en un delicioso cenador 
Ormado en el centro del jardin. Dió en 
la hora tan deseada, es decir la me- 
1a noche, Pocos instantes despues se de- 
XO ver la Ortiz, tan puntual como yo, 
Pero menos impaciente. Señor Gil Blas, 
me dixo, ¿quánto há que está vmd: aqui? 
9S horas, la respondí. En verdad , aña- 
dió ella riéndose. que es vmd. mui cum- 
P'IdO, y da gusto darle citas para estas 
horas. Es cierto, prosiguió ya en tono 
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serio , que eso y mucho mas merece la 
fortuna que le voi á anunciar. Mi ama 
quiere hablar á solas con vmd, y le es- 
tá esperando en su quarto: no tengo 
otra cosa que decirle ; lo demas es ra- 


20. ap 


zon que lo oiga de su propia boca. Síga- 


me á donde le conduzca. Diciendo esto 


me tomó de la mano, y ella misma me 


introduxo en el 'aposento del ama por - 


una puerta falsa de que tenia la llave. 
¿CAPÍTULO IL 


CÓMO RECIBIÓ AURORA Á GIL BLAS, Y LA 
CONVERSACION QUE TUYO CON ÉL.” 


Saludé 4 Aurora con el mayor respe- 
to y con la mejor gracia que me fue po- 
sible, Recibióme con una cara risueña; 
hízome sentar junto á sí, y lo que mas 
me gustó , mandó 4 la dueña que se re- 
tirase á su quarto. Despues de este pre- 
ludio», volviéndose ácia mí, me dixo: 
Gil Blas, ya habrás conocido que yo: te 
miro“con buenos ojos , y que te distingo 
entre todos los criados de mi padre; 
quando esto no fuese bastante para ha- 
certe conocer la particularidad con que 
te estimo, juzgo que no te dexará du- 


darlo' este paso qe atiora dol. 
O la dí tiempo para que dixese mas. 
Parecióme que como hombre discreto y 
-Cortesano debia respetar su pudor, y 
no darla lugar á mayor explicacion. Le- 
-vantéme, y arrojándome á'sus pies todo 
transportado , gomo un héroe de: teatro 
Que se arrodilla delante de su princesa, 
-€xclamé en tono declamatorio : ¡ah se- 
ñora! será posible que Gil Blas, juguete 
hasta. aqui de la fortuna , sea tan felíz 
que haya podido inspiraros sentimien- 
tos... Baxa un poco la voz, me inter- 
Tumpió sonriéndose mi ama, por no 
dispertar á las criadas que duermen en 
el quarto vecino. Levántate, y escúcha- 
Me sin interrumpirme. Sí, Gil Blas, pro- 
siguió volviendo 4:su afable seriedad: es 
Cierto que te estimo y te quiero bien, y 
€n prueba de esto voi 4 fiarte un secre- 
to , del qual pende la quietud y tran= 
Quilidad de mi vida. Sabe que amo á un 
Saballerito mozo ,:galan , airoso y de 
Vustre nacimiento. Llámase D. Luis Pa- 
Checo, Le he visto algunas veces en el 
had y en la comedia , pero nunca le 
€ hablado. Ignóro su carácter, como 
tambien quáles sean sus inclinaciones, sí 
-Virtuosas 6 viciosas. En esto quisiera ser 


instruida con toda exáctitud. Para lo qual 
necesito de un hombre sagaz y sincero, 


“queyinformándose bien de sus costum- 
“bres, sepa darme una cuenta fiel y pun-: 
-tual. He puesto los ojos en ti, persuadi- 


da á-que nada arriesgo en encargarte 


esta comision. Espero que la desempe-' 


narás con tanta discrecion y con tanta 
destreza ;'que nunca tendré: motivo pa- 
ra arrepentirme de haberte escogido 
por depositario de mi mas Íntima: con- 
fianza. oo: | , ¡6d OB 
Calló Aurora esperando mi respues- 
ta. Al principio me turbé algun tanto 
conociendo mi necio engaño; pero vol-. 
viendo prontamente en mí, y venciendo 


la verguenza que. causa siempre la teme: 


r 


«derla dar buena razon de D. Luis. Otot: 


ridad quando 'no la acompaña la fortu- 
ha:, supe mostrarla un zelo tan vivo y 
un ardor tan grande en:todo lo que fue- 
se servirla y complacerla , que si no! 
fue bastante á: desimpresionarla del mal 
concepto en que la pudo haber puesto 
mi temeraria presuncion , bastaria po 


-lo.menos para que: conociesé que. yo'sa- 


bia enmendar .con- prontitud y con de- 
coro una inconsiderada necedad. Pedíla 
no mas que dos dias de tiempo para po" 
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gómelos ; y llamando ella misma á la 
Ortiz ésta me volvió 4 conducir al jar- 
din, diciéndome al despedirse : 4 Dios, 

il Blas, no te volveré á encargar: otra 
Vez que seas puntual en acudir al sitio 
consabido ó á qualquiera otro donde fue- 
Tes citado , porque ya está vista tu pun- 
tualidad. | | 

Volvíme á mi quarto, no sin algun 
dolor de haberme engañado tanto. Con 
todo €so tuve bastante juicio para cóno- 
Cer que me tenia mas cuenta ser el con- 
dente que el amante de mi ama. Ofre- 
CiÓseme que esto podia hacerme hom- 
bre; que los medianéros de amor eran 
mut atendidos y mejor pagados: refle- 
Xlónes que me divirtieron y me conso- 
laron, acostándome con firme resolu- 
Cion de obedecer y servir á mi ama en 
quanto quisiese disponer'de mí. Levan- 
teme al dia siguiente, y salí de casa á 
desempeñar mi encargo. No era dificil 
saber donde vivia un caballero tan' co- 
nocido como D. Luis. Tomé al'instante 
en la vecindad informes de su conduc- 
23 Pero los sugetos 4 quienes recurrí no 
pusfacieron del todo 4 lo que yo desea- 

2- ÉSto: me obligó 4 solicitar nuevos y 
mas íntimos informes el dia siguiente, y 
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fut: mas -afortunado.que en-el' anterior. 
Encontré casualmente en la calle á un 
mozo 4 quien yo conocia. Parámonos 


para. saludarnos., y .en aquel punto se 


llegó: á él uno de sus.amigos, y le dixo 
que le habian despedido de casa de Don 
OR Pacheco, padre de D. Luis, por 
haberle acusado que habia bebido. un 
frasco, de vino. generoso. No perdí una 
ocasion tan oportuna. para saber' quanto 
-deseaba., y lo consegui á fuerza de pre- 
-guntas .y. repreguntas ; de manera que 


volví 4.casa. mui alegre por, hallarme : 


en parage de cumplir la palabra que 


habia dado á mi.ama, con quien habia 


quedado de acuerdo.que debia volver á 
-verla,en, el, mismo.sitio y de la misma 
manera-que. la «noche antecedente. No 
estuve. en, esta tan inquieto como en.:la 


primera; :. lejos, de impacientarme con 


las prolixas. relaciones. de mi,amo , yo 
mismo.le metí en-la conversacion de sus 
combates. Esperé 4.que fuese mediano: 
«che.con la mayor tranquilidad del mue 
- do, y no me moví-hasta;que conté bien 
las doce en totos los reloxes, que se.po* 
-dian oir de la casa, Entonces baxé ¡con 
mucho, sosiego:al jardín, sin pensar en 
Hg a 


perfumes ni en: posadas. ino 


Ss 


AS 


Encontré ya 5 dueña en el sitio 
consabido , y la taimada me dixo con 
Un poco de socarroneria ::en verdad, Gil 
£las, que hoi ha rebaxado muchas li- 
heéas el barometro de tu puntualidad y 
de tu diligencia. No la respondí palabra, 
haciendo como que no. la entendia , y 
ella me conduxo al quarto donde me es- 
taba Aurora esperando. Preguntóme lue- 
$0 que me vió si me habia informado 

len de D. Luis. Sí señora , la respondí; 
Y €n dos palabras informaré á V. S, de 
todo lo que he llegado á entender. En 
Primer lugar sé que mui en breve par-= 
Urá 4 Salamanca á continuar sus estu- 
dios. Es un caballerito lleno de honor y 

€ bondad ; en quanto al valor no le 
Puede faltar; basta decir que es caba= 
Sro y castellano. Fuera de eso, es uf 
Mozo entendido y de bellas modales; 
pero lo que quizá dará poco gusto 4 

* ». €S, que Vive un poco demasiada- 
mente á la moda de los modernos seño= 
tItOS ; quiero decir, que es furiosamente 
Calabera, ¿ Creerá V. S, que siendo toda- 
¡tan jóven como es, ha puesto ya á 

“en recaudo á dos comediantas ? ¿ Qué 
Er que me dices ? exclamó Aurora. 
¡Url 


'0S iO , y qué costumbres ! Pero di- 
TOMO 1, G 
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me, ¿ estás seguro de lo que cuentas? 
¿Cómo si estoi seguro? la respondí. No 
hai cosa mas cierta. Todo me lo ha con- 
tado un criado de su casa que fue des- 

edido de ella esta mañana, y ya se sa- 
de que los criados son mui sinceros siem: 
pre que se trata de publicar los defectos 
y flaquezas de sus amos. Fuera de eso, 
el tal D. Luis es mui amigo de D. Alexo 
Seguier, de D. Antonio Centellas y de 
D. Fernando de Gamboa; prueba inven- 
cible de su disolucion. Basta , Gil Blas, 
dixo suspirando mi pobre ama: en vir- 
tud de tu informe comienzo desde este 
punto á combatir mi indigno amor. Aun: 
que habia echado ya profundas. raices 
en mi pobre corazon , no desconfio de 

rrancarle. Vete, prosiguió ella , y ad- 


ite en premio de tu trabajo esta corta. 


demostracion de mi agradecimiento. Al 
decir esto me puso en la mano un bolsi- 
llo , que ciertamente no estaba vacío; 


muxos 


> pr nkÁ 


añadiendo , solo te encargo que guardes 


bien el secreto que he confiado á tu dis- 
crecion y silencio... | 

Aseguréla que en este particular po- 
día vivir sin el menor cuidado , porqué 
yo era el Harpócrates de todos los con: 
fidentes. Dicho esto me retiré impacien: 


1 


a A 
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tisimo por saber lo que contenia el bol 


sillo. Abríle , y hallé en él veinte doblo- 
Des. Luego se me ofreció que sin duda 
Me hubiera dado Aurora mucho mas si 


Yo la hubiera dado 4 ella otra noticia >. 0% 
nas gustosa , quando pagaba con tanta +. 


liberalidad una que la habia sido de tan- 
to disgusto. Arrepentíme de no haber 
imitado á4 los escribanos y alguaciles, 
que disfrazan la verdad : y me enfadé 
mucho contra mi necedad por haber so- 
Ocado en su nacimiento un amor que 
con el tiempo podia producirme gran- 
lísimas utilidades. Pero al fin me con- 
Solé con los veinte doblones , que ven- 
tajosamente me recompensaban lo que 
abia gastado en pomadas y aguas de 
Olor, a | 
SEABÍTULO) 111. 
DE LA GRAN NOVEDAD QUE SUCEDIÓ EN 
CASA DE D. VICENTE , Y DE LA EXTRAÑA 
, RESOLUCION QUE EL AMOR HIZO, TOMAR, 
Á LA BELLA AURORA. 


- 758 ves de esta aventura se sin- 
tió enfer P 


mo D. Vi . Sobre ser de una. 
da 10 D. Vicente, Sobr 


astantemente avanzada, los sín- 


tomas de la enfermedad eran tan vio- 
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lentos , que desde luego se comenzó 4 
temer algun suceso funesto. Fueron lla- 
mados los dos mas famosos médicos de 
Madrid ; uno el doctor Andres, y otro 
el doctor Oquendo. Pulsaron atentamen- 
te al enfermo, y despues de una exácta 
observacion convinieron entrambos en 
que los humores estaban en una' pre- 
ternatural fermentacion y movimiento. 
En solo esto convinieron , y en ninguna 
otra cosa pudieron concordar. Decia el 
señor Audres que por lo mismo que los 
humores estaban en una violenta agita- 
cion de fluxo y refluxo, debian ser ex- 
pelidos con purgantes antes que se fixa- 
sen en alguna parte noble y principal. 
Oquendo opinaba por el contrario, que 
estando todavia incoctos y crudos los 
humores, se debia esperar á que madu- 
rasen antes de echar mano á los purgan- 
tes. Pero ese método, replicaba el otro. 
doctor, es directamente contrario al que 
nos enseña el príncipe de la medicina. 
Hipócrates advierte que se debe purgar 
al principio de la enfermedad y desde 
los primeros dias de la mas ardiente ca- 
lentura, diciendo en términos expresos 
que se ha de acudir prontamente con la 
purga quando los humores estan en of” 


r 
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'25mo.,, es decir, en su mayor agitación, 
n €so está vuestra equivocación, Tepu- 
so Oquendo : vos entendeis por orgasmo 
aAgitacion , siendo asi que se debe en- 
«tender madurez. 2... 
-Recalentáronse nuestros doctores en 
ésta disputa. El uno presentó el texto 
:Shiego., y citó todos los autores que le 
explican como él. El:otro.se fiaba en la 
traduccion latina, empeñándose con.ma- 
-Yor.calor , y tomando el. negocio en to- 
no,mas alto. ¿A qual de los dos se ha de 
Creer? D, Vicente, no era hombre que 
«Pudiese decidir aquella question ; pero 
«Mallándose precisado á optar ,. escogió 
¿Entre los dos la opinion del que, habia 
«<chado ¡al otro: mundo mas: enfermos, 
Quiero decir., la, del mas viejo..Viendo 
¿Esto Ándres,. que era. el mas Mozo, se 
retiró, pero no sin ¡decir primero quatro 
«pullas bien picantes al mas anciano .so- 
AC ace sql ue quo 
Sy quendo. Habiendo este cur 
Sado sin duda la misma escuela , estu- 
-Ciado los mismos principios que el doc- 
tor Sangredo , Comenzó 4 sangrar abun- 
dantemente al enfermo S esperando pa- 
Ya purgarle 4 que, los humores estuvie- 
sen Maduros y cocidos ; pero la muer- 
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te. que temió quizá qué una purga tan 
sabiamente diferida no le quitase la' pre- 
sa que ya tenía en la mano, previno la 
coccion; y se llevó £ mi pobre amo. Tál 
fue el fin, del señor D. Vicente, que 
perdió Ki vida porque su médico no sa- 
bia el“griégo.  %U- ¡A 

Aurora , despues de haber hecho 4 'su 
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porros 


dixo tn dia suspirarido: Gil Blas, yo no 
puedo olvidar 4-D.“Luis : por más que 


A . 


O 
hago para borrarle de mi pensamiento, 
se me representa siempri2 no ya como 
¿tú me lo pintaste , ence nagado en los 
vicios, sino como: yo qu:isiera: que fue- 
se, tierno , amoroso y co nstante. Entei- 
necióse diciendo estas «palabras ,: y. no 
pudo impedir que nose: la desprendie- 
sen algunas lágrimas. T:1ambien á mí me 
«faltó poco para lloran: tanto me con- 
movió: aquel su dulce flanto. Ni podia 
hacerla mejor la corte que mostrándo- 
me sensible á su ternura. Veo, , amigo 
las, continuó ella en'jugándose los ojos, 
veo tu buen corazon, y estoi mui satis 
fecha de tu zelo, que prometo recom- 
Pensar bien como él merece. Nunca ¡me 
ha sido mas necescirio tu auxilio y tu 
asistencia. Voite 4. descubrir el pensa- 
“miento que ahora 1me ocupa enteramen- 
te : sin duda que te parecerá extrava- 
-sante y caprichoso, Has de saber que 
QUIETO 1r. quanto antes á Salamanca. Mi 
idea es disfrazarme en- caballero: baxo 
“el nombrede D, Felix , y entablar: co- 
nocimiento: con Pacheco , procurando 
Sanar su amistad y confianza. Hablaré- 
-- Weqientemente de Doña Aurora de 
UzMam y suponiéndome primo suyo. 
atutalmente deseará conocerla, y aqui 
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es donde yo le espero. Nosotros tendré- 
mos en Salar nanca: dos posadas. En una 


haré el papei! de D. Felix, y en otra de 
Doña Aurora ; y dexándome ver de Don 


Luis unas ve ces vestida de hombre y 


otras.de mug €r *, espero traerle al fin 


que me he propuesto. Confieso, añadió 
ella misma , que es mui extraño mi pro- 


yecto; pero la! pasion que me arrastra, 


y la inocente irrtencion con que procedo 


acaban de cegarme y de aturdirme so- 


bre el paso á que me quiero arriesgar. 
Yo era del nnismísimo parecer que 
Aurora en punto 4 la extravagancia y 


á lo peligroso del! proyecto. Sin embar- 


go , aunque le reconocia tan contrario 
á la razon y al honor , como lo era á 
la decencia , me guardé mui bisn de 


hacer: del pedagogo. Antes al contrario 
comencé á dorar la. píldora:, y me es- 


forcé á querer persuadir queen vez de 
ser un proyecto disparatado, era un de- 


licado juego de ingenio sin peligro y sia 


conseqiiencia, Esto dió gran.gusto á mi 
ama, porque á los. amantescsiempre les 


“agrada que se celebren y se :¡aplaudan 


sus mas locos devaneos, En: fin.conve- 
mimos los dos en que esta temeraria em: 
presa la debiamos mirar:como una es- 
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pecte ide comedia bufonesca inventada 
para divertirnos, en la qual solo habia 

€ pensar cada uno en representar bien 
“SU: papel. Escogimos los actores' entre 
los: domésticos , y. repartimos- 4. cada 
Qual su papel. Cada uno aceptó el que 
“se le encargó: sin quejarse ni hacer es- 
-SUlnces , porque no éramos comedian- 
“tes de profesion, Á-la señora Ortiz se la 
encomendó el de tia: de Doña Aurora, 
Señalándosela un criado y -una: donce- 
t, y debia tomar el nombre de Doña 
lmena de Guzman. Yo debia servir á 
Oña. Aurora en' calidad de ayuda de 
“Cámara, escogiendo entre las mugeres 
Una que, disfrazada en hombre , la asis- 
tese en particular. Arreglados asi los 
Papeles nos restituimos 4 Madrid, don- 
* Supimos que se hallaba D. Luis, pe- 
ro disponiéndose. para partir pronta-. 
mente 4 Salamanca. Dimos órden para 
a m6 Eno quanto antes los vesti- 
Ae que hablamos menester , 4 fin de 
Usar de ellos en tiempo y en sazon. Lue- 
e que se concluyeron se plegaron y se 
S ton en diferentes baules , y dexan- 

-S2% pa rd ordomo el cuidado dela ca- 
' solléhas Doña Aurora en un coche de 
» tomando el camino del teino 
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de Leon, acompañada de todos los que 
habiamos de hacer papel en la comedia. 
Habiamos ya atravesado toda Cas- 
tilla la vieja, quando se rompió el exe 
del coche, entre Avila y Villaflor , á 
trescientos ó quatrocientos pasos de una 
quinta que se dexaba ver al pie de una 
montaña. Hallábamonos mui embaraza- 
dos porque se acercaba la noche; pero 
Un paisano que casualmente pasó pot 


allí nos:sacó de aquel embarazo. Infor- | 
mónos'que aquella quinta pertenecia 4: 


una tal Doña Elvira , viuda de D. Pe- 
dro Pinares, y nos dixo tanto bien de 


“aquella señora, que mi ama sedetermi- 
nó á despacharme para suplicarla de su 
parte que se sirviese recogernos en su 


-casa por aquella noche. No desmintió - 


Doña Elvira el informe del paisano. Re- 
- cibióme con el mayor agrado, y res- 
pondió 4: mi súplica en los términos que 
se deseaba. Pasamos todos á la quinta, 


tirando las mulas el coche con el mayof 
“tiento que se pudo. Encontrámos á-1a 


y 
? 


“puerta la viuda de: D. Pedro, que salió 
-cortesanamente á recibir á mi ama. Pa: 


so en>silencio los recíprocos cumpli”; 
«mientos que se hicieron las dos de par. 


te á parte. Solo diré que Doña Elvir2 


Ln 


| 
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era una dama ya de vataada edad, pe- 
TO tan cariñosa , atenta , y de tan se- 
Ñoril educacion, que ninguna la exce- 

día en desempeñar noblemente los de- 
beres de la hospitalidad. Conduxo ella 
Misma 4 Doña Aurora á un soberbio y 
Magnífico quarto , donde la dexó lue- 
80 en libertad para que descansase, y: 
ella fue 4 dar providencia hasta en las 
.O0Sas mas menudas que nos podian to- 
Car. Hecho esto, luego que estuvo dis- 
Puesta la cena dió órden que se sirviese 
Cn el quarto de Aurora, donde ambas 
Los se sentaron 4 lá mesa, No era la 
Viuda de D. Pedro una de aquellas per- 
SOnas que no saben hacer los honores de 
o mMesalo manteniéndose en ella con 
Un aire enfadosamente grave, silencio- 
SO y sostenido. Era de genio desemba- 
trazado ,, alegre y festivo, sabiendo per- 
fectamente el arte de mantener siempre 
viva la Conversacion. Explicábase no- 
lemente con voces bellas y propias, y 
Xponia sus pensamientos con ciertó ai- 
Y y delicados que hacia parecer 
Originales aun los mas comunes. Á mí 
ne tenia encantado , Y no menos encan- 
“tada e manifestaba Aurora. Estrechá- 
ronse1a5 dos en una" tierra amistad 0 
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- Quedaron de acuerdo en fomentarla cor 
un comercio recíproco de cartas. No po: 
dia componerse nuestro, coche hasta el 
_dia siguiente, y era mul natural que n0 
pudiesemos salir hasta mul, tarde, pof 
lo que nos detuvimos todo aquel dia en 
la misma quinta. Á nosotros se nos sit- 
vió tambien nuestra. cena con gran abun: 
dancia , y por. consiguiente dormimos 
todos tan bien.como habiamos cenado» 
El. día siguiente descubrió. mi am2 
“nuevo fondo, y nuevas gracias en la con” 
versacion de Doña Elvira. Comieron las 
.dos.en una sala donde habia muchas 
pinturas. Entre otras sobresalia una, Cl 
yas figuras se representaban con la ma- 
¿yor propiedad y con exquisita vivezas 
pero que presentaba á la vista un objeto. 
verdaderamente trágico. Era un caba” 
lero muerto tendido en tierra, anegadO 
.€n su misma sangre; cuyo semblante p2 
recia que, aun despues de muerto, es 
taba.amenazando.: Cerca de él se dexa” 
ba ver tendido tambien por tierra el 10% 
trato. de una dama jóven, aunque €l 
diferente actitud. 'Atravesaba su pech0| 
una espada , y quando se representad?' 
exhalando el último aliento tenia fiXx0% 
los ojos en un gallardo jóven , que exp 
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caba un mortal dolor viéndola tan PoR 
xima á perderla. El pincel habia a 
pado tambien en aquel lienzo otra figu 
ra que no llamaba menos la atencion. 

ra un anciano de grave , hermosa y 
venerable traza, que conmovido E 
mente de los funestos objetos que se ES 
Presentaban á la vista, no se mostra ya 
Menos afligido que el ia 
ven. Podriase decir que aquellas imáge- 
nes sangrientas excitaban en el mozo y 
en el anciano los mismos movimientos, 
PEro causando en los dos diferentes im- 
Presiones, El viejo poseido de ad 
Unda tristeza parecia como rendido to- 
alimente á ella ; mas en el mozo se 1é= 
conocia una especie de furor en medio 
€ la afliccion. Todos estos afectos ia 
presentaban con expresiones tan vivas, 


que no nos hartábamos de verlas y ad- 
Mirarlas. Preg 


Qué historia 7 
ta. Señora, 1 
£s una fiel au 


cpresentaba aquella pintu- 
a respondió Doña pe 
nque muda relacion de las 


¡ e esgracias de mi familia. Esta respuesta 
pic 


> “anto la curiosidad de Aurora, que 
excitó en 


ella un vivísimo deseo de sa- 
ber fondo lo 


O lo que en aquello la queria 
decir la viuda 


de D. Pedro, y no se pu- 


untó mi ama qué suceso Ó ' 
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do contener sin: manifestarla este deseo. 
Elvira se ofreció galantemente á satis- 
facérsele. Y como esta cortesana oferta 
se:hizo 4 presencia de la Ortiz, de sus 
dos compañeras y á la mia, todos qua- 
tro nos detuvimos en la sala despues de 
la comida. Mi ama queria que nos reti- 
rásemos , pero Doña Elvira, que cono- 


ció nuestra gran gana de oir la explica- 


cion de aquel quadro, tuvo la benigni- 


dad de decirnos. que.nos detuviésemos; 


porque la historia que voi á referir, aña: 


dió con mucho agrado, no es de aque- 
llas que estan pidiendo secreto. Un mo- 


mento despues dió principio 4.su rela= 


cion en los términos OS | 


CAPÍTULO IV. 
EL MATRIMONIO  VENGADO. 


Novela. 


Rogerio , rei de Sicilia , tuvo un her”: 


mano y una hermana. El hermano, que 
se llamaba Manfredo , se reveló contr3 | 
él, y encendió en el reino una guerra n0 ' 


menos sangrienta que peligrosa; pero tu 


4, 


vo la desgracia de perder dos batallas Y 


“TIE | 
de caer en manos del rei, que se con-= 
tentó con privarle de la libertad en cas- 
Ugo de su rebelion : clemencia que solo 
Produxo el efecto de ser tenido por bár- 
aro €n el concepto de muchos vasallos 
Suyos, persuadidos á que habia perdo- 
nado la vida 4 su hermano para que en 
2 lentitud fuese mayor y mas cruel la 
Venganza. Todos los demas, con mas ra- 
20n ó con mayor fundamento, atribuian 
á sola su hermana Matilde el duro tra- 
tamiento que Manfredo sufria en la pri- 
sIOn. Con efecto esta princesa siempre 
habia aborrecido 4 aquel desgraciado 
Príncipe, y no cesó de perseguirle mien- 
“las Él mismo vivió. Murió Matilde po- 
mo despues de Manfredo , y su tempra- 
a muerte se consideró como un castigo 
e su desnaturalizado Corazon. 
. 5XÓ dos hijos Manfredo , ambos en 
tierna edad, Dudó por algun tiempo Ro- 
Serio si se desharia de ellos , temiendo 
dre sb edad «mas ravatizada no les vie 
E el pensamiento de vengar el mal 
o se habia hecho 4 su padre, re- 
tia a un partido que todavia se sen- 
turbacio pSrzas para suscitar peligrosas 
- 68 en el estado. Comunicó su 
Pensamiento a] senador Leoncio Sifre- 


: mrz.. 
do, sú primer ministro. Este, para des- 
viarle de aquel intento, se encargó de 
la educacion del príncipe Enrique, que 
era el primogénito, y aconsejó al rei que 
confiase la del mas jóven, por nombre 
D. Pedro , al condestable de Sicilia. Per- 
suadido Rogerio á que estos dos. fieles 
ministros educarian á sus sobrinos con 
toda la sumision que '4 él se le debia, 
los entregó á su fidelidad y cuidado, to- 


mando para sí el de su sobrina Constan- 


cia. Era esta de la edad de Enrique, hi- 


ja única de la princesa Matilde. Dióla 
maestras que la enseñasen , y criados 
que la sirviesen , sin perdonar á medio 
alguno que conduxese á su correspon-. 
dienté educacion. 4 


E a po 


Tenia Sifredo una quinta distante dos Ñ 


leguas cortas de Palermo , en un sitio 


que se decia Belmonte. Aqui se dedicó 


cacion que le hiciese digno de ocupal 
con el tiempo el real trono de Sicilias: 
Descubrió desde luego en aquel prínci- 
pe unas prendas tan amables , que sé. 
dió todo á él como si no tuviera otro$ 


este ministro 4 dar á Enrique una edu- | 


hijos , aunque con efecto era padre de * 


dos niñas. La mayor, que se llamaba 


Doña Blanca, y contaba un año meno 
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que el príncipe, se veía dotada dé una 
perfecra hermosura: la menor, por nom- 
re Pofcia, cuyo nacimiento habia Cos- 
tado la vida á su madre, estaba aún en 
2 cuna. Amáronse Blanca y Enrique 
uego que fueron capaces de amar; pe- 
TO se amaban sin libertad para comuni- 
Carse. Sin embargo no dexaba el príncipe 
“e lograr tal vez alguna ocasion. Apro- 
vechó tan bier aquéllos preciosos mo- 
QSntos , que pudo persuadir á la hija de 
Sifredo le permitiese poner en exécucion 
A proyecto que estaba meditando. Su- 
12 Oportunamiente por aquel tiempo 
die Leoncio de órden del rei se vió pre- 
“isado 4 hacer un viage á una de las 


Provincias mas remotas de la isla. Du= 
YáNte su a 


Una ab 


Mera que no 
fácil que 
| cl Pe ¿“Crrándose 4 mañera de un estu- 
ai A toda de un hábil arquitecto á 
Quica-el prí 
TOMO 11, Ss 


N . 
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te servicio, executado con tanto primorX 
como secreto. Bro ON 

Por esta puerta se introducia algu= 
nas veces Enrique en el quarto de Doña 
Blanca , pero sin abusar jamas de aque- 
lla peligrosa licencia. Si en haberla con- 
cedido Blanca tuvo mas parte su pasion 
que su prudencia, por lo menos fue con 
la precaucion de haber hecho prometel 
4 Enrique que nunca pretenderia de ella 
otros favores que los mas inocentes. Ha- 
llóla una noche extraordinariamente in- 
quieta y sobresaltada. Era el caso que 0 
habia entendido que Rogerio estaba gra: | 
vemente enfermo , y que habia despa- 
chado una estrecha órden á Sifredo de. 
que pasase á la corte prontamente para 
otorgar ante él su testamento » como 
gran canciller del reino. Figurábase vel, 
4 Enrique ya en el trono, y temía per” 
derle quando se viese en aquella eleva” ' 
cion. Tenia bañados en lágrimas los ojos 
quando entró en su quarto Enrique. Ses 
Bora, dixo, ¿qué novedad es esta? ¿quál. 
es el motivo de esta profunda tristeza * 
Señor , respondió ella , no he sido dueña 
de reprimir mis lágrimas, ni de disimu's 
lar mi:dolor. El rei vuestro tio dexal 
presto de vivir, y Vos ocuparéis su 107 


DES. 

gar. Quando se me pres la: gran 
distancia que va á poner entre vos y mí 
Esta nueya grandeza; confieso que me 
lleno de inquietud: Un Honarca: mira 
as cosas con ojos mui diferentes que un 
amante; y aquello mismo que era todo 
su embeleso quando reconocia. un po- 
der superior al suyo; apenas le hace 
mas que una ligera impresion en la ele- 
vación del trono. Séa. presentimiento, 
sta tazón ; siento en mi pecho movi- 
Mientos que me agitar ¿ y que no pue- 

€ calmar toda la confianza á que me 
alienta vuestra bondad. No desconfio de 
Vuestro amor ; desconfio solamente de 
mi dicha: Adorable Blanca, respondió 
€l príncipe , tus temores por una parte 
me ofenden y por otra me obligan , jus- 
Ulicando ellos mismos la pasion que tus 
Prendas han encendido en mi. corazon. 
Tu desconfianza es efecto de tu amor, 
Pero el exceso de ella es ofensa del mio, 
y Cast estoi por decir que lo es tambien 

e aquel Concepto tuyo, 4 que me pa- 
rece soi acreedor; No, no pienses que 
mu destino , sea el que fuere, pueda ja- 
4035 Separarse del tuyo. Cree firmemen- 
da tú sola serás siempre toda mi ale- 
LO e 


> todo mi consuelo y toda mi felici- 
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dad. Destierra pues de ti estvano te- 
mor. ¿Es posible que quieras:turbar con 
él estos félicísimos momentos ?¡ Ah se- 
ñor! replicó la hija de Leoncio , luego 
que vuestros vasallos os vean coronado 
os pedirán por reina una princesa que 
descienda de una larga generacion de 
reyes , y añada nuevos estados á los 
vuestros. Quién sabe ¡ai de mí: si vos 
os dexaréis rendir, sacrificando á la que 
se llama razon de estado, y á sus ins- 
tancias vuestros mas vivos deseos. Mas 
¿4 qué fin (repuso Enrique no sin algu- 
na conmocion) , 4 qué fin afligirte de 
presente con unos pensamientos melan- 
cólicos de lo que puede suceder Ó no su- 
ceder en lo futuro ? Si el cielo dispusie- 
ye del rei mi tio y señor, juro que te 
daré la mano en Palermo á presencia de 
toda mi corte. Asi lo prometo, ponien- 
do por testigo á todo lo mas sagrado 
que se reconoce entre nosotros. 
Aquietóse la hija de Sifredo con las 
protestas de Enrique. Lo restante de la 
conversacion se pasó en hablar de la en- 
fermedad del rei, en que manifestó Hin- 
'rique la bondad y la nobleza de su co- s 
razon. Mostróse mui afligido del estado. | 
en que se hallaba el monarca su nos Pe 


: ET 
”-- A kk 


1 
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diendo mas con él 1 fuerza de la san- 
$re, que el atractivo de la: corona. Pe- | 
TO aún no sabia Blanca todas las desdi- 
Chas que la estaban esperando: Habién- 
dola visto: un: dia el condestable de Si- 
cilia 4 tiempo que'salía del quarto de 
su padre», quedó ciegamente prendado 
de ella. Pidiósela 4: Sifredo al dia. si- 
guiente, y éste se la concedió gustoso y 
Agradecido ; pero sobrevinieudo al mis- 
mo tiempo la enfermedad de Rogerio, 

. Se suspendió aquel tratado sin que Do- 
“ha Blanca hubiese tenido la menor no- 

—"Ucderé) +21 silioie sb io : 

- Una mañana, quando Enrique aca- 

abarde vestirse, quedó extrañamente 
Sorprendido viendo entrar en sú quarto 
á Leoncio seguido: de Doña Blanca. Se- 

Bor, le dixo aquel ministro , vengoá 

PorUciparos una noticia que sin duda os 
_afligirá ; pero acompañada de un con- 
Suelo que 'podrá. mitigar:en parte vues- 

tro dolor. 'Acaba de morir el rei vuestro 
9: Por: sw muerte quedais heredero de 

* corona. La Sicilia es vuestra «ya. Los 
£randes: 


del reino estan aguardando en 
Palermo: e 


vengo p 
S vuest 


Vuestras órdenes. Yo, señor, 
Or encargo de ellos 4 recibirlas 
ra boca, y acompañado de mi 
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hija Blanca para rendiros los dos el pri- 
mero y mas sincero homenage que de- 
ben rendiros todos vuestros vasallos. No 
cogió de nuevo al príncipe esta noticia, 
por estar ya informado dos meses antes 
de la grave enfermedad que padecia el 
«rel, que poco á poco le iba consymien- 
do. Sin embargo quedó suspenso 'algun 
tiempo; pero rompiendo despues: el si- 
- lencio, y volviéndose á Leoncio le:dixo 
estas palabras: sabio Sifredo , te miro y 


siempre te miraré como padre. Haré. 


gloria de gobernarme por tus consejos. 


Tú serás rei de Sicilia mas que yo. Di-- 


ciendo esto se acercó á:una mesa don- 
-de habla una escribanía , tomó. un: plie- 
go de papel, echó en, él su firma en blan- 
¿CO..é» 13 Qué haceis; señor ? le interrum- 


>pió Sifredo. Mostraros mi amory mi re- 


“Conocimiento, respondió Enrique; y dí- 
cho esto presentó 4 Blanca-aquel papel 
y firma , diciéndola : recibid , señora, 


esta prenda de mi fe y del dominio que 


os doi sobre mi arbitrio y voluntad. Re- 
cibióla Blanca , cubierta su bella cara 
de un honestísimo rubor, y respondió 
al príncipe: admito con respeto y agra- 
decimiento las gracias y benignidades 
de mi rei; pero dependo de un padre, 


S 
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y espero que no llevaréis 4 mal ponga 
en sus manos vuestro benignísimo plie- 
go para que use de él como le aconse- 
Járe su prudencia. 

Entregó efectivamente á su padre el 
pliego con la firma en blanco de Enri- 
que. Conoció entonces Sifredo. lo que 
hasta aquel punto se le habia escapado 

su penetracion. Comprehendió todo lo 
que el príncipe le queria decir, y le con: 
testó diciendo: espero que V. M. no ten- 

rá motivo para arrepentirse de la con- 
anza que se sirve hacer de mí, y esté 
len seguro de que jamas abusaré de 
ella. Amado Leoncio, interrumpió En= 
ique, no temas que pueda llegar tal ca- 
So, sea el que fuere el uso que hicieres 
de mi papel ; no dudes que siempre lo 
aprobaré. Ahora vuelve á Palermo , or- 
Gena todo lo necesario para mi corona=' 
cion , y dí á mis vasallos que voi pron- 
tamente á recibir el juramento de su fi- 
delidad, y á darles las mayores seguri- 
dades de mi amor. Obedeció el minis- 
tro á su nuevo amo, y partió á Paler- 
mo , llevando consigo 4 Doña Blanca. 
Ocas horas despues partió tambien 

de Belmonte el mismo Enrique , mas 
Ocupado de su amor que de la eleva- 
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cion altrono que le estaba aguardando. 
- Luego que se dexó ver en la ciudad 
resonaron en el aire mil gritos de ale- 
gria , y entre las aclamaciones: del pue- 

lo entró en palacio , donde halló ya 
concluidas todas las. disposiciones para 
su Coronacion. Encontró en él á la prin- 
cesa Constanza en largos y rigurosos 
vestidos de luto, mostrándose penetra- 
da de dolor por la muerte de Rogerio. 
Hicieronse los dos sobre este asunto re- Y 
cíprocos cumplidos , y ambos los des- 
empeñaron con discrecion y con espí- | 
rIitu; pero con un poco de mas frialdad 
por la parte de Enrique que por la de 
Constanza, la qual.no obstante los dis- ; 


. 


turbios de la. familia hunca habia que- ' 


tido mal á este príncipe, Ocupó el rei el. 


trono, y:la princesa se sentó 4.su' lado 


en un taburete algo.mas baxo que él. * 


Los magnates del reino se sentaron don- 
de á cada uno seguu su clase 6 empleo 
le correspondia. Empezó la ceremonia, 
y Leoncio, que como gran canciller del 
reino era depositario del testamento del 
difunto rei, dió principio á ella leyendo 


en alta voz el mismo testamento. Con= | 


tenia este en substencia que hallándose 
el rei sin bijos nombraba por sucesor eN 
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-la corona al hijo primógénito de Man- 
redo , con la precisa condicion de ca- 
Sarse con la princesa Constanza, y quan- 
do no quisiese darla la mano de esposo, 
quedase excluido de la corona de Sici- 
lía, y. pasase al infante D. Pedro, su her-X 
Mano menor, baxo la misma condicion: 
Quedó Enrique altamente sorprendi-" 
do al oir esta clausula. No se puede ex- 
Presar el dolor que le causó; pero cre- 
CIO. basta-lo sumo quando acabada la 
¡Ctura del testamento vió que Leoncio, . 
ablando con toda: la asamblea , dixo 
“st: señores, habiendo puesto en noticia 
€ Muestra nuevo monarca la última dis- 
Posicion del difunto rei este generoso 
Príncipe consiente en honrar con su real 
Mano á su prima la princesa Constanza. 
Interrumpió el rej al canciller, dicién- 
| 'ole conturbado; acordaos, Leoncio, del 
papel que Blanca... Señor (respondió Si- 
itedo cortándole con precipitacion sin 
a eo á que se explicase mas), 
blea. Lo es este que presento á la asam- 
eS E él reconocerán: los grandes del 
macion '2Ugusto sello de V. M., la esti-' 
Glbos de hace de la princesa, y su 
9”, Mérencia á las últimas disposicio- 


Dye del difunto rei su tio. Acabando de 
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decir estas palabras comenzó 4 leer el 
papel en los términos en que él mismo 
le habia llenado. En él prometia el nue- 
vo monarca á-sus pueblos en la forma 

mas auténtica casarse con la princesa 
- Constanza , conformándose con las in- 
tenciones de Rogerio. Resonaron-en la 
sala los aplausos y los vivas del magná- 
nimo rei Enrique, en que prorumpieron 
todos los presentes, Como era notoria á 
todos la poca inclinacion con que este 
príncipe habia mirado siempre á la prin: 
cesa, temian no sin razon, que despre- 
ciando la injusta condicion del testa- 
mento , excitase movimientos en el rel: 
no, y-.se encendiese en él una guerra 
civíl que le desolase ; pero asegurados 


los grandes y el pueblo con la lectura 


del papel que acababan de oir esta se- 
guridad dió motivo á las universales 


aclamaciones , qué despedazaban en se- 


creto el corazon del nuevo rei. : 
Constanza, que por su propia gloria 
y por cierto movimiento de cariño te- 
nia en todo esto mas interes que otro al- 
guno., se aprovechó de aquella ocasioM 
para asegurarle de su eterno reconocÍ- 
miento. Hizo quanto pudo el príncip£ 
para disimular su turbacion ; pero er2 


a 


| | 123 ME 
tanta la que le agitaba quando recibió 
el cumplido de la princesa , qué ni aun 
acertó á corresponder con aquello poco 
que pedia la cortesana atencion. Rindió- 
se en fin á la violencia que se hacia, y 
acercándose al oido de Sifredo, que por 
razon de su empleo estaba al lado de su 
P£rsona, le dixo en voz baxa : ¿qué es 
esto, Leoncio? El papel que tu hija pu- 
S0 en tus manos no fue para que usases 
de él de esta manera. Acordaos, señor, 
de vuestra gloria , le respondió Sifredo 
Con teson y firmeza. Si no dais la mano 
Constanza , y no cumplis la voluntad 
«el rei vuestro tio , perdióse para vos el 
Sino de Sicilia. Apenas dixo esto se se- 
Paró del rei para no darle lugar á que 
- Yeplicase, Quedó Enrique sumamente 
Confuso. No podia resolverse á abando- 
har á Blanca, ni:4 dexar de partir con 
ella la magestad y la gloria del trono; 
Estando dudoso largo rato del partido 
Que habia de tomar Dererminóse al ca- 
bie parecióndole haber encontrado ar- 
AN Para conservar la hija de Sifredo 
HON precisado á la renuncia del 
Joitad fectó quererse sujetar á la vo- 
“Untad de Rogerio, lisonjeándose de que . 
mientras solicitaba la dispensa de Ro- 


A 
7 
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ma para casarse con su prima ganaria 


con gracias á los grandes del reino, Y 
afirmaria su poder de manera que nin- 
guno le pudiese obligar á cumplir 12 
condicion del testamento. 3 

Abrazada esta idea quedó un poco 
mas tranquílo, y volviéndose á Constan: 
za la confirmó lo que el gran canciller 
la habia-dicho en público. Pero en el 
mismo punto en que hacia traicion á su 
propio corazon , ofreciendo su fe á la 
princesa, entró Blanca en la sala de 12 
junta , donde venia de órden de su pa- 
dre á cumplimentar á Constanza, y 1le- 
garon á sus oidos las palabras que En- 
rique.la decia. Fuera de eso, no cre- 
yendo Lecncio que pudiese ya dudar de 
su desgraciada suerte, la dixo presen- 
tándola 4 Constanza : rinde, hija» mid» 
tu fidelidad y respeto á la reina tu ses 
ñora y; deseándola todas las prosperida” 
des de un floreciente reinado y de ul 
felíz himeneo. Golpe terrible, que tras” 
pasó el corazon de la desgraciada Blan" 
ca. Inútilmente se esforzó á disimulaf 
su dolor. Inmutósela el semblante en” 
cendido.de repente, pasando en un mo" 
mento de encendido á pálido , con ul 
- temblor ó estremecimiento general de 


E 
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todo su cuerpo. Sin bald no entró 

en sospecha alguna la princesa. Atribu= 
ys el desórden de sus palabras al natu- 
al embarazo y cortedad de una dence- 
1 ico de la corte, y poco acos- 
me rada al despejo de los palacios, No 
Sucedió lo mismo con el rei. Perdió to- 
d:Su Compostura y magestad á vista de 
dnca, y salió fuera de sí mismo, le- 
Aa en sus ojos la desesperacion que 
A ágltaba. No dudó , que creyendo las 
“Pariencias, ya en su corazon le tenia 
po un traidor. No seria tan grande su 
E sI pudiera hablarla ; pero ¿ có: 
ici 3 Posible esto á vista de toda la 
E ema puestos los ojos en él? 
puna ns el cruel Sifredo cerró la 
está a €speranza. Estuvo viendo 
- CO de todo lo que pasaba en el 
MENE a SS dos amantes, y querien- 
Ñ os? as calamidades que po- 
ME 0 estado la violencia de st. 
BES z o arte salir de la asam- 
no de o . y tomó con ella el cami- 
Chas y €, bien resuelto por mu- 

"zones á casarla quanto antes. 
la hi aoS llegaron 4 aquel parage 
tino. Dee] OCer todo el horror de su des- 
aróla que la habia prometido 
pa ee 


A 
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ál condestable: ¡Santo cielo! (exclamó 


“transportada de un dolor que no bastó 


4 contener la presencia de su padre) ¡y 
qué espantosos suplicios teniais reserva: 
dos á la desgraciada Blanca ! Fue tan 
violento su transporte; que todos los sen” 
tidos del cuerpo y todas las potencias 
del álína quedaron suspensos. Helado su 
cuerpo; frio y pálido, se dexó caer en- 
tre los brazos de Leoncio. Conmovie- 
ronse las entrañas de éste quando la vió 
en aquel estado. Sin embargo , aufiqué 
sintió vivamente lo que padecía su hijas 
se mantuvo inmoble en su primera reso* 


lucion. Volvió. Blanca en sí recobrados. 
los espíritus, mas por la violencia de SU 


mismo dolor, que por el agua con que | 


la roció su padre. Abrió sus lánguidoS 
ojos , y reconociendo la priesa que se 
daba á socorrerla : señor, le dixo' col 
voz desmayada y casi imperceptibles 
me avergiienzo de que hayais visto MÍ 
flaqueza; pero la muérte , que ya n0 
puede tardar en poner fin á mis torméel' 
tos , os librará presto de una hija desdi- 
chada , que sin permiso vuestro pudo 
disponer de su corázon. No , amad2 
Blanca, respondió Leoncio , no mot” 
7ás; antes bien espero que tu virtud vol 


a 
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verá presto 4 TER sobre ti su impe= 
Tio. La pretension del condestable te ha- 
ce honor. Bien sabes que es el primer 
hombre del estado... Estimo su perso= 
na y su gran mérito , interrumpió 'Blan- 
Ca; pero señor , el rei me habia hecho 
Esperar... Hija , dixo Sifredo cortándola 
a clausula , sé todo lo que me puedes 
ecir en ese asunto. No ignoro el afec- 
to con que miras á este príncipe, y cier- 
tamente que en otras Circunstancias no 
O desaprobara ; antes yo mismo procu- 
Taria con todo ardor asegurarte la ma- 
no de Enrique, si el interes y la gloria 
“ estádo no le pusieran en precision 
e darsela 4 Coristanza. Con esta única 
Indispensable condicion le declaró por 
Sucesor suyo el difunto rei. ¿ Quieres tú 
que préfiera tu persona á la corona de 
icilta * Creeme, hija, te acompaño vi- 
Vamente en el dolor que te agita. Con 
todo €SO , Supuesto que nuestra libertad 
- €S mui superior 'á nuestros destinos , y 
Que el hombre sabio dominará á los as= 
t1OS, excita ese tu grande espíritu á un 
Seneroso esfuerzo. Tu misma gloria se 
“teresa en que hagas ver 4 todo el rei- 
RO Que no fuiste capaz de consentir en 
una esperanza aérea : fuera de que tu 
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pasion por el rel podia dar motivo 4 ru-. 
mores poco ventajosos á tu honor; y pa 
ra desvanecerlos ó prevenirlos el único 
medio es casarte con el condestable; En 
fin, Blanca, ya no es tiempo de delibe=" 
rar. El rei te dexa por un trono, y da 
su mano á Constanza. El condestable 
tiene mi palabra, desempeñala tú, te. 
ruego; y si para resolverte fuere nece= 
sario que me valga de toda mi autori- 
dad , absolutamente te lo mando. 

Dichas estas palabras la dexó , dán- 
.dola lugar para hacer reflexion sobre 
quanto acababa de decirla. Esperaba 
que despues de haber pesado bien las 
razones de que se habia valido para sos* 
tener su virtud contra lo que la arras- 
traba la inclinacion , se determinaria 
por sí misma á dar la mano al condes- 
table. No se engañó en esto; ¡ pero quán- 
to costó é la infelíz Blanca tan dolorosa 
resolucion ! Hallábase en el estado mas. 
digno de lástima. El dolor de ver que 
habian pasado á evidencias sus sospe- 
chas sobre la deslealtad de Enrique, y 
la precision en que su pérdida la ponia 
de entregarse á un hombre á quien no 
le era posible amar, la excitaban ímpe-. 
tus de afliccion tan violeritos , que cada 


=: "¿190 PE 
respiracion era un nuevo suplicio para 
ella. Si es cierta mi desdicha, exclama- 
a quando estaba sola, ¿cómo es posi- 
ble resistirla sin que me cueste la vida ? 
Mplacable y bárbaro destino , ¿4 qué 
ll apacentarme con las mas dulces es- 
Peranzas para precipitarme al fin en un 
abismo de males ? ¡Y tú, pérfido aman- 
te, tú te has entregado á otra despues 
€ haberme prometidó 4'mí una eterna 
delidad ! ¿ Tan presto te olvidas de la | 
€ que me prometiste ? Quiera el cielo 
Que en Castigo de tu cruel engaño el le- 
mo. conyugal que vas: á manchar por 
Medio de un perjurio se convierta en : 
teatro de Crueles remordimientos en vez 
e los lícitos placeres que esperas. Que 
as caricias de Constanza sean una fuen- 
E€nvenenada que derrame de continuo 
Ponzoña en tu corazon infiel. Y por de- 
Cirlo todo de ina vez, que tu himenéo 
sea tan infelíz y tan desdichado como el 
Mio. Sí, traidor > Sí, pérfido , seré espo- 
e, á quien no amo, pa- 
Cngarme yo de mí misma, castigan- 
0.2 el desacierto de mi eleccion en el 
“to de mi amor. Ya que la religion 
50 Me Permite quitarme la vida, quie- 
TO que los dias que me restan sean una 
TOMO 11, 3 
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cadena no interrumpida de desdichas, 
aflicciones y tormentos. Si en ese cora- 
zon ha quedado todavia alguna centella 
de amor á mi persona, será un tormen” 
to para ti verme en los brazos de otro 
hombre; pero si enteramente te has ol- 
vidado de mí, podrá á lo menos glo- 


riarse la Sicilia de haber producido una 


muger que supo castigar en sí misma la 
demasiada ligereza con que dispuso de 
su corazon, 2 | 
En estos y semejantes desahogos del 
dolor pasó la noche que precedió á su: 
“matrimonio con el condestable aquella 
infelíz víctima del amor y de la obliga” 
cion. El dia siguiente, hallando Sifredo 
pronta y dispuesta su hija 4 obedecerle. 
en lo que deseaba , se dió priesa 4 no 
malograr tan favorable ocasión. El mis 
mo dia hizo venir al condestable á Bel 
monte, y le casó secretamente con su 
hija en la capilla de su palacio. ¡ Ob, y 
qué dia para Blanca! No la bastaba 16” 
nunciar á una corona; perder un ama 
te amado; entregarse á un objeto aboF” 
recido : era menester hacerse la may% 
violencia, y disimular su opresion á Ni 
ta de un marido naturalmente zelos0 
preocupado de la pasion mas vehemeln” 
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té. Encantado el pad con el gusto de 
-Poseerla, no se apartaba un momento 
de su lado, privándola asi del triste con- 
Suelo de llorar en secreto su desdicha. 
cgó la noche , y llegó con ella la ho- 
en que Á la hija de Leoncio se tedo- 
ló la añliccion. Pero ¡quánto creció ésta 
Quando habiéndola desnudado sus Crla- 
as. Se vió á solas con el condestable! 
"eguntóla éste respetosa y tiernamente 
Quál era el motivo de aquel abatimiento 
que leía en sus ojos y observaba en su 
-Semblante. Turbó esta pregunta á Blan- 
52, y fingió que se sentia indispuesta. 
Por entonces quedó el esposo engañado, 
“Pero duró poco el engaño. Como verda- 
deramente le tenia inquieto el estado en 
Que la veía, y la apuraba para que en- 
trase en la Cama , sus instancias, que no 
acertó á €xplicar bien , presentaron á su 
cnaginacion la: idea mas dolorosa y mas 
Cruel ; tanto, Que no siendo ya dueña de 
Poderse contener, dió libre curso á sus 
-Ahogados SUSPIrOS Y 4 su reprimido llan- 
bras 20: qué espectáculo para un hom- 
21€ que se Consideraba:en el colmo de 
SUS Mas. vivos deseos! No dudó ya que 
_€nla a iccion de su esposa se ocultaba 
alguna Cosa de mal agúero á su amor. 
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Con todo eso, aunque este conocimien- 


to le puso en un estado casi tan deplora-: 


ble como el de Blanca, pudo tanto con- 
sigo, que supo disimular sus recelos. Re- 
pitió las instancias para que se acostase, 
dándola palabra de que la dexaria repo- 
sar quietamente todo lo que hubiese me: 
nester, y aun se ofreció á llamar 4 sus 
criadas si juzgaba que esto la podia ser- 
vir de algun alivio. Respondió Blanca 
que solamente necesitaba dormir para 
reparar el desfallecimiento y la debili- 
dad que sentia. Fingió creerla el con- 
destable. Acostóse en esto Blanca, y 105 
dos esposos pasaron aquella noche mul 
diferente de las que concede himenéo 4 
dos recien casados que tiernamente sé 
aman. j 
Mientras la hija de Sifredo se entre- 
gaba toda á su dolor , andaba el con- 
destable exáminando en sí mismo qu 
cosa podia ser la que llenaba de amas” 
gura su matrimonio. Persuadiase á qué 
tenia algun competidor , pero quando 


le queria descubrir se barajaban y Sé 


confundian sus ideas; y sabia solamen” 
te que él era el hombre mas infelíz. Ha" 
bia pasado en esta agitacion las dos tel 
ceras partes de la noche quando llegó 


| 
| 
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oir un ruido ordorOLeZe altamente 
Sorprendido, sintiendo ciertos pasos len- 
tos dentro de aquel mismo quarto. Tú- 
Volo por ilusion , acordándose de que 
mismo habia cerrado la puerta quan- 
O Se retiraron las criadas de Blanca. 
rió no obstante la cortina para in- 
Otinarse por sus propios ojos de la cau- 
Sa que podia haber ocasionado aquel 
Tuido ; pero habiéndose apagado la luz 
Que habia quedado encendida en la chi- 


Menea, solo pudo oir una voz lánguida 


aXa , que repetia varias veces Blan- 
> Blanca. Encendiéronse entonces sus 
Zelosas sospechas , convirtiéndose en fu- 
“Or ; sobresaltado el honor le hizo salir 
€ la cama, y considerándose obligado 

Precaver una afrenta ó á tomar ven- 
ganza de ella, echó mano á la espada, 
y con ella desnuda acudió furioso ácia 
donde le llamaba la voz. Siente otra es- 
Pada desnuda que hace resistencia á la 
2, ya se retira. Sigue al 
defina € , y de repente cesa la 
Pa Y sucede al ruido el mas pro- 
O silencio. Busca 4 tientas por to- 
98 108 rincones del quarto al que pare- 
AO olé Encuentra Párase, 
aplica“el “oído, anda y escucha. ¡Qué 


Ca 


que se defiend 


E 134 | 
encanto es este! a á la puerta, 
que á su parecer habia favorecido la fu- 
ga del secreto enemigo de su honor; 
tienta el cerrojo, y hállala cerrada co- 
mo la habia dexado. No pudiendo com- 
prehender nada de tan extraña aventu- 
ra, llama á los criados mas cercanos; y. 
como para eso abrió la puerta , párase: 
en medio de ella, cerrando la entrada 
y salida para que no se le escapase el 
que, buscaba. | 

Á sus repetidas voces acuden algu- 
nos domésticos todos con luces. Toma 


él mismo una, y vuelve á exáminar to» | 


dos los rincones del quarto, siempre con 
la espada desnuda. Á ninguno halla, y 
no descubre ni. aun el menor indicio de 
que alguno haya entrado en él, no en- 
contrándose puerta secreta, ni abertura 
pol donde pudiese introducirse. Sin em-. 
argo no le era posible cegarse ni alu- 
cinarse sobre tantos incidentes que 18. 
persnadian á no dudar de su desgracia. 
Esto excitó en su fantasía una confusion 


de pensamientos. Recurrir 4 Blanca paz 


ra el desengaño parecia recurso inútil 
igualmente que arriesgado. Era mui in- 
teresada 4 la verdad ¡para que se. pudit- 
se esperar de ella.una sincéra explica” 


+ 
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- Imagina 


- Que algun: 


] 
cion. Tomó pues adn de abrir su 
corazon con Leoncio, diciéndole que le 
parecia haber sentido algun ruido en su 
aposento, pero que se habia engañado. 
ncontró á su suegro: que salia de su 
quarto, habiéndole despertado el rumor 
que habia oido ; y despedidos los cria- 
«dos le contó menudamente todo lo que 
le habia pasado con muestras de extra- 
la agitacion y de profundo dolor. 
Sorprendióse altamente Sifredo al 
Escuchar toda la aventura , y no dudó 
Bt un solo. momento de su verdad por 
Mas que las apariencias la representa- 


Sén poco natural , pareciéndole desde * 


luego que todo era posible en la ciega 
aSion del rei; pensamiento que le cu- 
5lO. de la misma viva afliccion. Pero 
Cjos. de contestar á las zelosas Sospe- 
Chas de su hierno , le representó con 
“ire de seguridad que aquella voz que 
naba haber oido; y aquella ima- 
siharia espada que se figuraba haberse 


Puesto á la suya no podian ser otra co: 


Sa que fantasías de una imaginacion al- 
terada con los zelos ; que no era posible 

suno tuviese aliento para entrar 
en el Quarto de su hija ; que la tristeza 
que habia observado en ellá podia ser 


y 
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efecto natural de alguna oculta muge- 
ríl indisposicion ; que el honor nada te= 
nia que ver con las alteraciones del tem- 
peramento ni con las incomodidades del 
sexó ; que la mudanza de estado en una 
doncella acostumbrada á vivir en sole= 
dad , y que se veía entregada á un hon: 
bre tan inopinadamente, sin haber te-' 
nido tiempo para conocerle ni amarle, 
podia ser la causa mui natural de aque- 
llos suspiros , de aquella aflicción y de 
aquel amargo llanto ; que el amor en 
las doncellas de sangre noble solo se 
producia á beneficio del tiempo y con 
la continuacion obsequiosa de servicios; 
que en virtud de esto podia calmar sus 
inquietudes, y antes bien le aconsejaba 
redoblase su ternura , y diese toda li- 
bertad á sus finezas , para ir disponien- 
do poco á poco el corazon de Blanca á 
manifestarse mas sensible ; y que le ro- 
gaba en fin volviese á su hija, en la in- 
teligencia que su desconfianza y turba- 
cion le ofendian mucho, | 

Nada respondió el Condestable á es- 
tas razones, Ó porque en efecto comen- 
zó á creer que pudo haberle engañado 
la turbacion de su espíritu , ó' porque 
le pareció mas conveniente disimular. 


Mm 
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¡qe Intentar Metas convencer al 
VIcjO de un suceso en que lo: inverosi- 
mil disputaba sus privilegios 4 lo ver- 
adero. Volvió al quarto de su muger, 
"estituyóse 4 la cama, y procuró lograr 
eS paréntesis de sus molestas inquie- 
8 es á beneficio del sueño. Blanca: por 
él DS no estaba mas tranquíla que 
* Zemasiadamente habia oido todo lo 
e su esposo, y no podia tener por 
OS nh una aventura de cuyo secreto y 
Olivos estaba tan informada. Es ver- 
rio es se admiraba mucho de que En- 
si ubiese solicitado introducirse en 
la A despues de haber dado'su pa: 
posa e tanta solemnidad á la prin- 
dE q istanza: Y en vez de celebrar 
alerta] y de que le causase alguna 
ultraye” O consideró como un nuevo 
maves y We encendió en su'corazon 
yor y mas irritada cólera. 
cupa o hija de Sifredo, preo- 
COmÓ el mas el jóven rei, le miraba 
tales 6 o vs de todos los mor- 
ciegamente . e lnea Inóharca sr 
amada Blanca. á a ' ds A su 
as con ella ya) eseaba abocarse á so- 
fidelida de Para justificar su constante 
Pesar de todas las contrarias 


+ 
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apariencias. Hubiera venido mucho mas 
presto á Belmonte para este efecto sl 


lo. hubieran permitido los cuidados y 


ocupaciones del gobierno, ó si antes de 
aquella noche se hubiera podido esca- 
pará los ojos de la corte. Conocia bien 


todas: las entradas de un sitio donde se 


habia criado, y «ningun obstáculo tenia 
para hallar modo de introducirse secre- 
tamente-en la quinta, habiéndose, que- 
dado con la llave de una entrada secre- 
ta. que comunicaba al jardin. Por esta 
llegó:á:su antiguo quarto , y desde él se 


introduxo en el de Blanca , mediante 12. | 


consabida y oculta puerta. Fácil es ima- 


ginar quánta seria la admiracion de es- 
te príncipe quando se encontró con un 
hombre y con una «espada que salia al 
encuentro de la suya. Faltó poco pará 
que nose descubriese , haciendo casti- 


gar sobre el mismo hecho. al temerario 


que-tenia atrevimiento paru pc resis” 
tencia y levantar su mano satrílega col” 


tra su «propio rel; pero suspendió su 16” 
sentimiento al respeto que debía al ho” 
nor de la hija de Leoncio, y mas turba” 
do-que antes volvió á tomar el caminó. 


de Palermo. Llegó á la ciudad poco al 
tes que despuntase el dia, y se enceli! 


la fresca 


TF! 
en su quarto tan arado , que no le fue 
posible lograr algun reposo : solo.pensó 
Cn Testituirse 4 Belmonte. La seguridad 
Pe vida, su mismo honor, ¡y «sobre 
Odo la vehemencia.de su amor le esta- 
E ll executando para procurar instruir- 
- Janto antes en todas las circunstan- 
Clas de tan cruel aventura. > 
re, PEnas:se levantó dió órden que se 
P SViniese el equipage de caza,.y.con 
RO de querer divertirse.en ella se 
Pin osque de Belmonte. Cazó por di-- 
PEN algua tiempo., y quando vió que 
ron A comitiva corria tras de los per- 
qual se. separó, y: partió solo 4cta la 
per a de Leoncio, Estaba seguro de no 
pe las Se porque tenia mui conocidas to: 
tias : sendas del bosque; y no permi 
tiga SE su paciencia atender á-la fa- 
MáS Se de allo, en. breve tiempo cor- 
objeto. AN espacio quele separaba del 
riendo a] su, amor, Caminaba. discur- 
Pro pretexto plausible. que: le 
8 SA ver en secreto; la: bija 
ero que ir quando al atravesar un sen- 
tas Use A aá dar en una de- las puer- 
E os que , vió no distantes de sí 4 
Seres que estaban sentadas sobre 
Yerba á la sombra de un cor- 


101 E | 
pulento y frondoso árbol. No dudó que 


eran algunas personas de la quinta, y 
esta vista le causó algun sobresalto ; pe- 
ro su agitación llegó al extremo quando 
volviendo aquellas mugeres la cabeza 
al ruido que hacia el caballo, reconoció 
que su 'adorada Blanca era una de ellas. 
Habiase escapado de la quinta , llevan- 


do consigo á Nise, criada de su mayo! 


confianza , para llorar con libertad” su 
desdicha en aquel retirado sitio. 


Luego que Enrique la conoció voló - 


ácia ella, precipitóse, por decirlo así, 
del caballo , arrojóse á sus pies, y des- 
“cubriendo en sus ojos todas las señales 
de la mas viva afliccion, la dixo entet- 
necido : suspended , bella Blanca, esos 
injustos Ímpetus de vuestro acerbo do- 
lor. Las apariencias , confiésolo asi, mé 
condenan justamente; mas quando es” 
teis informada de mis ocultos. intentos» 
puede ser que lo que se os represent 
delito sea para vos la mayor prueba de 
mi inocencia y del exceso de mi amol: 


Estas palabras, que en el concepto E | 


Enrique le parecian capaces de templa? 
la aflicción de Blanca, solo sirvieron be 
ra exácerbarla mas. Quiso responderle» 


pero atropellándose en el pecho los su” |. 


| 
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PpITOS , cerraban el camino á los esfuer- 
zos de la voz, Asombrado el príncipe 
de verla tan embargada prosiguió di- 
Ciéndola ; ¿ pues qué, señora, es posible 
que no pueda yo calmar la inquietud 
que os agita ? ¿ Por qué desgracia ha 
Perdido vuestra confianza un hombre 
que despreció una corona y su propia 
Vida por conservarla solo para vos? En- 
tonces la hija de Leoncio, haciendo el 
Mayor esfuerzo para poderse explicar, 
le y Cspondió , articulando mal las pala- 
"28, cortadas con sollozos : señor, ya 
llegan tarde vuestras promesas; no hai 
“ Poder en el mundo para que sea uno 
Mismo el destino de los dos. ¡Ah, Blan- 
<a, interrumpió Enrique broncamente, 
duó palabras tan crueles han salido de 
.! boca! ¿Quién será capaz en el mun- 
E eS hacerme perder tu. amor? ¿ Quién 
E tan temerario que tenga aliento pa- 
STA á un rei que reducirá á.ce- 
nn qua la Sicilia antes de sufrir que 
aguno os robe á sus amorosas espe- 


Hebas Inútil será , Señor , todo yues- 


Pod ye 
y lángui E respondió con desmayada 


| voz la hija de Sifredo, pa- 
AS deshacer el invencible impedimen- 
que nos separa, Sabed pues que ya 


rn 


“ piros : ¿qué habeis hecho, señora ?; vué y 
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soi muger del Condestable. *' 
¡ Muger del condestable! exclamó el 


-rei dando algunos pasos ácia'atras; Y 


no pudo decir mas ; tan. sorprendido 
quedó «le: aquel impensado golpe, Fal- 
táronlelas fuerzas, y cayó desmayad0 
al pié de un árbol que estaba cerca de 


«él. Quedó pálido; trémulo y tan enage" 


nado, que solo tenia libres los: ojos pa” 
ra fixarlos en Blanca de un modo tal 
tierno, que desde luego la dexaba con 
prehender quánto:le había penetrado tl 
infortunio:que le:auunciaba, Blanca pol. 
su parte miraba tambien al príncipe el: 
aire que se conocia ser mui parecido% 
los afectos de su: corazon á los que tal” 
to agitaban el de Enrique. Mirában* 


los dosjamantes con un silencio 'en qué 


á vueltas de la ternura se dexaba tr2% 
lucir cierta especie de horror. Volvió f| 
nalmente algun tanto de su desmayo» 
esforzándose como pudo , dixo con su% 
tra crédula aprension me ha perdido! 
mí, y os ha perdido á vos. 
Resintióse Blanca de que el rei 4 Y 
parecer la culpase , quando ella viv? 
persuadida á que tenia de su parte 1% 
da la razon para estar quejosa de él, 


os h 
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le dixo no sin alguna viveza: ¿ qué, se- 
ñor., pretendeis por ventura añadir el 
isimulo 4 la traicion? ¿ quereis que des- 
Mienta 4 mis propios oidos, y que á pe- 
Sar de su informe os tenga por inocen- 
te* No, señor, confieso que no me sien- 
to con fuerzas para hacer esta violen- 
Cia á mi razon. Sin embargo , dixo el 
Tel, esos testigos de que tanto os fiais 
- 4h engañado ciertamente. Han cons- 
Pltado contra vos, y os han hecho trai- 
clon. Tan verdad es que yo estoi ino- 
ente, y que siempre os he sido fiel, co- 

O lo €s que vos sois esposa del condes- 
table, ¿Pues qué, señor, repuso Blanca, 


PS cd que yo misma os oí confirmar 


OnStanza el don de vuestra mano, 
Y con ella el de vuestro corazon ? ¿No 
asegurasteis á los grandes del reino que 
35 CORfOrmariais:con la voluritad del rei 
difunto, y 4 1a princesa que recibiria 


de vuestros nuevos vasallos los home- 
hages que se debian 4 una reina y es- 
Posa del prínej 


| “CIpe Enrique ? Sin duda 
Ue mis ojos Estarian alucinados como 
“mis oidos. Confesad antes bien que no 
CrCiSteis debia contrabalancear el .cora- 
ZOn de Blan 


1 


MES Ca al interés de una corona; 
Y Sin abarj 


1OS á fingir lo que no sentís, 


hb 
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“mi quizá habeis sentido jamas; confesad 
que os pareció asegurar mejor el trono 
-de Sicilia con la dichosa Constanza que 
con la desgraciada hija de Leoncio, Al 
cabo, señor , teneis razon: igualmente 
-desmerecia yo ocupar un trono tan so- 
berano , como poseer el corazon de un 
príncipe como vos. Era demasiada mi 
temeridad en aspirar á la posesion de 
uno y otro; pero vos tampoco debeis 
mantenerme en este error. No ignoraiS 
los sobresaltos que me ha costado per- 
-deros , lo que siempre tuve por infalir 
ble para mí. ¿ Á qué fin asegurarme lo 
contrario ? ¿ A qué fin tanto empeño el 
disipar mis temores? Entónces me hu- 
biera quejado de mi suerte y no de vos» 
y hubiera sido siempre vuestro mi có” 
razon, ya que no podia serlo una má" 
no que ningun otro pudiera jamas bar” 
ber obtenido de mí. Ya no es tiemp0 
de disculparos. Soi esposa del condes” 
table, y por no exponerme á las conf 
segiiencias de una conversacion que MÍ 
¿gloria no me permite alargar sin pade” ' 
cer mucho el rubor, dadme licencia, $ 
ñor, para cortarla , y para que dex€ 
un príncipe á quien ya no me es lícit0 
escuchar, :zÓ | 
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Diciendo 'esto poo una gran reve- 
tencia 4 Enrique, y se alejó de él con 
toda la aceleracion que la permitia el 
Estado en que se hallaba, Aguardaos, se- 
tra , clamaba Enrique, haciendo ade- 
wan de detenerla por un brazo. No: des- 
Sspereis 4 un príncipe resuelto á dar en 
Uerra con el trono que le echais en ca= 
Ta de haber preferido á vos, antes que 
Corresponder á lo que esperan de él sus 
nuevos vasallos. Ya es inútil ese sacrifi= 
CIO , respondió Blanca caminando sierm- 
"€, aunque con paso mas lento. Debié- 
Yals haber impedido diese la mano al 
Condestable antes de abandonaros á tam 
SÉNerosos transportes ; y puesto qué ya 
RO soi libre, me importa poco que Si: 
Cila sea redu 
Vuestra mano 4 quien quisiereis. Si tuve 
2 flaqueza de dexar que mi pobre co- 
jon fuese sorprendido , tendré 4 lo 
Menos valor para sofocar sus movimien- 
0S, y para qu 
a esposa del 

Uede ser am 
que. Al decir 


condestable ya noes ni 

ante del príncipe Enri- 

] estas palabras se halló 4 
A Puerta del parque, entróse en él con 

cesa echo acompañada de Nise , cerró 

q Puerta con ímpetu, y dexó al rei tras- 
YOMO 11, E 


cida 4 pavesas, mi-que deis 


> 


€ Vea el rei de Sicilia que 
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pasado de dolor. No podia menos de: 
sentir el de la profunda herida que ha- 
bia abierto en su corazon la noticia del 
matrimonio de Blanca. ¡ Injusta Blanca! 
¡Blanca cruel ! exclamaba. ¿Es posible 
que asi hubieses perdido la memoria de 
nuestros recíprocos empeños *.¿ A pesar 
de mis juramentos y los tuyos estamos 
ya separados? Con qué no fue mas qué 
una ilusion la idea que yo me habia for- | 
mado de ser algun dia el único dueño: 
tuyo ?:¡ Ab cruel, y qué cara me cues- 
ta la gloria que tanto me lisonjeaba de 
haber logrado que mi amor fuese de 1 | 
correspondido ! o | 
Representósele entonces á la imagÍ- 
nacion con la mayor viveza la fortuna 
de su rival, acompañada con todo € 
horror de los mas rabiosos .zelos ; y €s- 
ta. pasion se apoderó tan fuertemente 
de él por algunos momentos , que lé 
faltó poco para inmolar 4 su dolor 2 
condestable, y aun al mismo Sifredo- 
Pero poco despues entró la razon á cal- 
mar los impetuosos movimientos de 14 
desordenada pasion. Con todo eso qua” 
do consideraba imposible desimpresio” 
nar á Blanca del concepto en que esta” 
ba de su infidelidad, entraba en una eS 


e aca Da Mono 
pecio e ira desesperada, que se acére pen 
11 4 furor. Lisonjeábase de que la bor-* 
taria aquel concepto si hallaba arbitrio 
Para hablarla sin testigos y con plena 
'Dertad. Animado 4 este pensamiento 
Concluyó que era menester alejar de su 
Compañía al condestable, y resolvió-ha- 
Cerle prender como á sospechoso reo de 
estado en las presentes circunstancias: 
11 esta conformidad dió la órden al cas 
plan de sus guardias, el qual partió 4 
elmonte,, apoderóse de su personaá la 
Eitrada de la noche, y lHevóle consigo, 
dexándole preso en el castillo. de Pa- 
lermo, fir ob 
Consternóse el palacio de Belmonte 
á Vista de un incidente tan ruidoso co- 
MO impensado., Sifredo montó inmedia- 
tamente á caballo > y partió en posta á 
y Ponder al rei por la inocencia desu 
“SIDO + Y :á representarle las funestas 
vensegtiencias de ¿una prision en que la 
Venganza y el despecho pretendian: dig 
narse-con. el trage de la justicia, Prez 
Viendo bien el rei este paso que daria. su 
pAÍStrO , y deseando lograr un.rato de 
Dre conversacion con Blanca antes de 
r libertag al condestable, habia dado 


¿96H que á ninguno se dexase entrar - 


rl as A 


'éh su quarto aquella noche. Sin embar- 
20 Sifredo pudo persuadir á la guardia 
que en esta universal órden del rei no 
se debia entender comprehendido su 
primer ministro mientras expresamente 
no se le nombrase; y facilitándose asi 
la entrada en el quarto real: señor, le 
dixo luego que se vió en su presencia, 
si es permitido á un respetoso y fiel va- 
sallo quejarse de su señor, vengo á qu-- 
jarmeá vos de vos mismo. ¿ Qué deiizo 
há cometido mi hierno? ¿Ha considera- 
do V. M.:el eterno oprobrio de que cu- 


bre 4'mi familia , y las conseqúencias 


de una prision que puede enagenar de 
sú servicio á las personas que ocupan 


los primeros puestos del estado * Tengo 


avisos ciertos, respondió el reí, de que 
el condestable mantiene delinqiientes ja- 


teligencias con el infante D. Pedro. ¡El 


- condestable inteligencias secretas y de- 


lingiientes! interrumpió admirado y sor" 


rendido Leoncio. ¡Ah señor! no lo crea. 
V.M.Sin duda han abusado de vuestro 


: maygnánimo corazon. La traicion nuncd. 
tuvo entrada en la familia de Sifredos$ 


bástalesal condestable ser hierno mi0» 


para estar en este punto á cubierto de 
toda sospecha. El está inocente ; vos 10 


; sm. y 
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sabeis *' otros motivos secretos son los 
Que Os han inducido á prenderle. 

2 que me hablas con tanta clari- 
dad, repuso el rei, quiero correspon- 
erte con la misma. Tú te quejas de que 
ES haya mandado arrestar al condesta- 

le. ¡Ah! ¿ Y BO podré tambien quejar- 
me de tu crueldad? Tú, bárbaro Sifre- 
do, tú eres el que me bas arrebatado 
“humanamente toda mi dicha, toda mi 
Quietud y todo mi reposo, poniéndome 
: € estado por tus oficiosas máximas de 
que mire con envidia al mas vil de to- 
dos los mortales, No, no te lisonjees de 
que yo entre jamas en tus ideas, Vana- 
Mente está resuelto mi matrimonio con 
Onstanza.... ¡ Qué, señor! interrumpió 
Concio fuera de SÍ: ¿cómo será posible 
queno os Caseis con la princesa , des- 
- Pues de baberla lisonjeado con esta es- 
Peranza á presencia de todo el reino? 
, €S que engañé su esperanza , repuso 
El monarca. échute 4 colo Ta culpa. 
e or QUÉ me pusiste tí; mismo en pre- 
Ciston de ofrecer lo que no podía cum- 
pue ¿Quién te obligó á escribir el nom- 
habER -Onstanza en un papel que se 
bi CHO para tu hija * Sabias mui 
<n mi int 


Encion, ¿Quién te dió autori- 


PF] ¿? Po. 
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dad para tiranizar el corazon de Blan-. 
ca, obligándola á casarse con un hom>- 
bre á quien no amaba? ¿ Y quién te la ' 
dió sobre el mio para disponer de él en 
favor de una princesa á quien miro con 
horror ? ¿ Te has olvidado ya de que es 
hija de Matilde, de aquella cruel Matil- 
de que atropellando todos los derechos - 
de la sangre y de la humanidad hizo 
espirar á mi padre entre los' hierros del 
mas duro cautiverio? ¿ Y á ésta querias 
tú que yo diese mi mano? No., Sifre- 
do, no esperes de mí esta locura ni es- 
te profano sacrificio. Antes de ver en- 
cendidas las teas de tan bárbaro hime- 
néo verás arder á toda la Sicilia, y ane- 
gados en sangre sus Campos. 

¡Qué es lo que escucho ! exclamó 
Leoncio. ¡ Qué terribles amenazas ! ¡qué 
funestos anuncios me haceis |! Pero el 
vano me sobresalto , continuó mudan- 
do de tono. No, señor , nada de esto t- 
mo. Es mui grande el amor que profe: 
sais á vuestros vasallos, para que se put" 
da recelar que vuestro tierno corazoll 
les solicite jamas tan lastimoso destino» 
No será capaz un ciego amor de ava- 
sallar vuestra razon. Echariais un etel* 
no borron á vuestras virtudes si os de” 


4 
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Xárais llevar de las dudéis propias de 
OMbres ordinarios. Si yo dí mi hija al 
Condestable fue, señor, únicamente por 
Sanar para vuestro servicio 4 un bom= 
re valeroso , que con la fuerza de: su 
razo y del exército que tiene á su dis- 
Posicion apoyase vuestros intereses con- 
tra las pretensiones del príncipe D. Pe- 
dro, Parecióme que uniéndole á mi fa- 
milia con lazos tan estrechos... ¡Ah! que 
€sos lazos, interrumpió exclamando En: 
vIque , son el funesto cordel que á mí 
me ha sofocado, me ha perdido, ¡Cruel 
amigo ! ¿2 Qué te habia hecho yo para 
que descargases sobre mí tan duro y 
tan intolerable golpe ? Habíate encar- 
sado que manejases mis intereses; ¿ pe: 
“O quando te dí facultad para que esto 
Uese 4 costa de 'mi corazon ? ¿ Porqué 
no dexaste que yo mismo defendiese 
Mis. derechos ? Parécete que no tendria 
Valor ni fuerzas para hacerme obede- 
“er de todos los vasallos que osasen opo- - 
Aerse á mi voluntad ? Si el condestable 
fuese uno de ellos sabria mui bien cas- 
Ugarle. Ya sé que los reyes no han de 
SET tiranos » Y que su primera obliga- 
Po debe ser la felicidad de sus pue- 
los ; 2 Pero han de ser esclavos de es= 
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tos los: mismos Pr OA ¿ Pierden por 
ventura el derecho que la misma natu- 
raleza concedió á todos los hombres, de 
ser dueños de sus afectos desde el: mis- 
mo punto que la providencia los destinó 
pata: el supremo gobierno ? ; Ah Leon- 
cio! silos reyes han de perder aquella 
preciosa libertad que goza el último de 
los mortales, ahi te abandono una. co- 


rona que tú me aseguraste á costa de ' 


mi sosiego. ) 

Señor, replicó el ministro , no pue- 
de ignorar V. M. que el rei su tio alí- 
gó la sucesion al trono á la precisa con: 


dicion del matrimonio con la princesa 


Constanza. ¿ Y quién dió autoridad al 
rel mi tio, repuso Enrique con calor Y 
viveza, para establecer tan violenta co” 


mo injusta disposicion ? ¿ Habia recibido: 
acaso él tan bárbara lei de su hermano , 
el rei D. Cárlos quando entró á suce-. 
derle?.; Y por ventura tenias tú obligas 
cion de sujetarie á una condicion taM 


iniqua ? Cierto que para un gran canci-. 


ller te muestras poco instruido en nues” 


tros usos y costumbres. En una palabra» 


quando prometí mi mano á Constanza 


fue involuntaria mi promesa; nunca tu” 
“ve ánimo de cumplirla, Si D. Pedro fun 


1] 


A 


1 
da sy Esperanza de AA al trono en 
101 constante resolucion de no cumplir 
aquella palabra , no mezclemos á los 
Pueblos en una diferencia que derrama- 
tl2 mucha sangre, La espada entre nos- ' 
Otros solos puede resolver la disputa, y 

€cidir qual de los dos será digno de 

Telnar. 
No se atrevió Leoncio á apurarle 
Mas. Contentóse con volverle á pedir 
€ rodillas la libertad de su hierno , que 
“onsiguió diciéndole el rei : anda IN 
Vuélvete £ Belmonte , Que presto te se- 
Sutrá el condestable. Retiróse el minis- 
dia > Y Se restituyó á su quinta, persua- 
o que su hierno vendria luego tras 
El Pero engañóse , porque Enrique 
os ver á Blanca aquella noche, y 
la 1; e fin dilató hasta el dia siguiente 

ertad de su esposo. 

triste ¡entras tanto, entregado este 4 sus 
6 Tele Pensamientos, hacia dentro de sf 
abi ¡efiexiones, La prision: le- habia 
ver ANS 95 OJOS, y conoció qual era la 
PEO causa de su desgracia. Aban- 
1 zelos eramente á la violencia de 
astÁ alli Y olvidado de la fidelidad que 
dable . « Le habia hecho tan recomen- 
- > UlO respiraba venganza. Per- 


bd 
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suadido á que el rei no malograria la 
ocasion, y no dexaria de ir aquella no- 


che á visitar á Doña Blanca; para sor= 
prenderlos á entrambos suplicó al go- 


bernador del castillo que le dexase salir 


de la prision por algunas pocas horas | 


baxo su palabra de honor de que antes | 


del amanecer se restituiria á la prision. 


El gobernador , que era todo suyo, tu” 


vo poca dificultad en darle este gusto, 


o > 


y'mas habiendo sabido ya que Sifredo 


habia alcanzado del rei su libertad. No. 


contento con esto le dió un caballo pa: 


ra que fuese á Belmonte. Partió pronta” | 


mente, llegó al sitio, ató el caballo Í 
un árbol, entró en el parque por una 
portezuela , cuya llave tenia , y tuvo 12 


fortuna de introducirse en la quinta sif 


que ninguno le sintiese. Llegó hasta el 
quarto de su muger , y se escondió tra$ 


un biombo que estaba en la antesala» 
Pensaba observar desde alli todo lo qué 


pudiese suceder , y entrar de repenté 


en la estancia de su esposa al meno” 


ruido que oyese. Vió salir á Nise, qué 


acababa de dexar á su ama, y se retí” 
raba á un gabinete inmediato , dondé 
ella dormia. EN 

La hija de Sifredo , que fácilmente 


Rh 


? 
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habia penetrado de motivo 
€ la prision de su marido, tuvo por 
Ro NtO que aquella noche no volveria 4 
elmonte ¿ aunque su padre la habia di- 
cho que el rei le habia asegurado le se- 
sulria presto. Igualmente se persuadió 
Que el rei aprovecharia aquella oca- 
SION para verla y hablarla con libertad. 
On este pensamiento le estaba esperan- 
O para afearle una accion que podia 
£ner terribles consequencias para ella. 
'ectivamente poco tiempo despues que 
15€ se habia retirado se abrió la falsa 
Puerta, y apareció el rei, que se arro- 
JÓ á los pies de Blanca, diciéndola : no 
€ condeneis hasta haberme oido. Si 
Mandé arrestar al condestable , consi- 
derad que ya no me restaba otro me- 
10 para justificarme. Si es delinqúente 
Este artificio la culpa es de vos sola. 
e “ara qué os negasteis á olrme esta ma- 
pana? Tardará poco en verse libre vues- 
E esposo » Y Entonces ¡ al de mí! ya 
> tendré modo para hablaros. Oidme 
poes Por la última vez, que quiero sin= 
¿"Me del cargo de traidor. Si confir- 
po «e onstanza la promesa de mi ma- 
9» tue Porque en las circunstancias en 
que me puso Sifredo no podia hacer 
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otra cosa. Erame preciso engañar 4'l 
princesa: por vuestro interés y por Y 
mio , para aseguraros la corona y l 
mano de vuestro amante. Tenia espe 
ranza de conseguirlo, y habia tomad0 
mis medidas para librarme de aquell 
aparente obligacion ; pero vos dispo” 
niendo de vuestra persona con «dem 
siada facilidad , preparasteis un etermó 
dolor á dos corazones que perfectamen* 
te se amaban, y hubieran sido siemplé 
felices: 08 
Dió fin á este breve discurso cof 
tan visibles señales de verdadera des; 
esperacion , que Blanca se sintió co” 
movida. Ya no tuvo la menor duda dé 
su fidelidad y de su inocencia. Alegró” 
se un poco al principio ; pero un m0 
mento despues experimentó mas viW) 
el dolor de su desgracia. ¡ Ah. señol* 
dixo : despues de lo que ha dispuest% 
de nosotros mi fatal estrella, me cas 
nueva afliccion el saber que estais 1n0 
cente. ¡ Qué es lo que he hecho, des a 
chada de mí ! Engañóme mi resent” 
miento. Juzgué que 'me habiais aband0” 
nado ; y arrebatada de despecho recl 
bí la mano del condestable , que mi ps 
dre me presentó, ¡ Ah infelice! Yo fu 


po LA 
la delingiiente, y yo misma fabriqué 


nuestra desgracia. Quando estaba tan 
quejosa de vos , acusandoos en mi co- 
"azon de que me habiais engañado , era 
7/9, imprudente y ligerísima. amante, 
” Que rompia los: lazos que habia: jura= 
do de hacer indisolubles. Vengaos; se= 
HOZ, pues os tocó. vuestra vez. Abórre- 
ced 4:la ingrata Blanca... Olvidad.si¿ Y 
»S Parece que lo podré hacer señora ? 
interrumpió Enrique tristemeñte. ¿ Qué 
erposible tafrancar: de mitronazón 
Ma pasion que no podrá sofocar vues- 
tra misma injusticia? Con todo eso, se- 
“Or 3 dixo suspirando la hija de Sifredo, 
ES menester esforzaros: para conseguir- 
“3 X VOS , señora , replicó el rei, se= 
Tél capáz de ese esfuerzo ? No prome- 
to logr arlo, respondió Blanca; pero na- 
2 omitiré para ello : lo intentaré con 
todas Inis fuerzas, ¡ Ah cruel ! exclamó 
EL rel, fácilmente Olvidardis 4 Enrique, 
Aaa que teneis::ta] pensamiento. Y 
S» señor, ¿que es lo que pensais ? re- 
Puso Blanca COn entereza; ¿ os lisonjeais 
que eS tolere continuar en obsequiar= 
E SUNO formeis: tal esperanza. Si no 
quiso €l cielo que: naciese para: reina, 
tampoco me dié un corazon tan baxo 
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que pueda dar oidos á ningun amor qué 
no. sea' legítimo. Mi .esposo es , igual 
mente que vos, de la nobilísima casa d 
Anjow; y aun quando lo que debo. 
solo :él mo fuera obstáculo invencible 
vuestros galantes servicios, mi gloria Y 
mi propio: honor jamas podrian sufri!” 
los. Suplico pues 4 V..M. que. se retiré 
y que ilrga ánimo á no volverme á vel 
¡ Oh qué. tiranía! exclamó. el rel : 2 
posibles Blanca, que me. trateis con tall 
to. rigor ? ¿No basta. para atormenta!” 
me:el veros entre los brazos del conde”. 
table 2.5 Quereis tambien privarme de 
vuestra vista , único consuelo que Mé 
ha quedado ? Huid quanto antes , señob 
respondió la hija de Sifredo derraman” 
do algunas lágrimas: la vista de los qué 
tiernamente se han amado dexa de sel” 
un bien: luego que se pierde la espera” 
za de poseerse. Á Dios, señor, retirao%' 
de mii presencia. Este esfuerzo le debe 
á vuestra gloria y á mi reputacion. Ta! 
bien" os le»pido por mi reposo y qué 
tud. Porque al fin, aunque mi virtUl 
no. se sobresalta con los movimientó” 
del corazon , la memoria de vuestif 
ternura me presenta combates tan t0 
ribles , que me cuesta 'extraordinaló 
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esfuerzos-el valor de resistirlos. | 
"onunció estas últimas palabras con 
tanta viveza, que sin advertirlo derribó 

en el suelo un candelero que estaba á 
Sus espaldas. Apagóse la bugía, cogióla 
anca á tientas, abre la puerta de la 
Aitesala, y para encenderla va al ga- 
"ete de Nise, que aun no se babia 
acostado. Vuelve «con luz; y apenas la 
VIÓ el rei volvió á repetirla las instan= 
Clas para que le permitiese continuar en 
-Us obsequios. Á la voz del monarca en- 
tró el condestable con la espada en la 
Mano en el quarto de su esposa, casi al 
Mismo tiempo que entraba ella: encara 
con Enrique lleno del resentimiento que 
vu Tabia le ifispiraba. Ya es demasiado, 
Urano, gritaba enfurecido ,-no me ten= 
S por tan vil ni tan cobarde que pue- 
A tolerar la afrenta que pretendes ha- 
Cer 4: mi honor. ¡ Ah traidor ! respondió 
Sl tei desenvainada la espada para. de- 
Enderse ; ¿piensas por ventura executar 
tU intento Impunemente ? Diciendo esto 
an Principio á un combate demasiada- 
pS VIVO para que durase mucho. Te- 
c ndo el condestable que Sifredo. y sus 
eMados acudiesen 4 los gritos que daba 
Doña Blanca , y le estorbasen su ven- 
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ganza, peleaba ya sin juicio , sin cono- 
cimiento y sin reserva. Fuera de sí con. 
el furor él mismo se metió por la espa” 
da de su enemigo , atravesándose de 
parte 4 parie hasta la guarnicion. Cayó 
en tierra , y 'viéndole el rei derribado 
se paró: ! 

Al ver la hija de Leoncio á su espo- 
so en tan lastimoso estado, se arrojó al 
suelo para socorrerle, á pesar de la re- 

- pugnancia con que le miraba. Preocu- 
pado-el infelíz esposo contra ella, no 
se enterneció ni aun á vista de aquel 
testimonio: que le daba de su dolorosa 
compasion. La muerte que tenia tan cel- 
cana no bastó para sofocar en él los re- 
batos-de los zelos..En aquellos últimos 
momentos solo se acordó de la fortund 
desu rival; idea tan ingrata y espantos'. 
sa, quexreanimando los espíritus , y dal | 
do um momentáneo vigor á las. poca$ 
fuerzas que le restaban , le hizo levanr 
tar la espada que aún tenia en la máno, 
y la metió entera por:el seno desu mu”. 
ger: diciéndola : muere, esposa: infiel. 
ya que' dos sagrados lazos. del matrimo” | 
nio moobastaron para que me conserva? 
sescaquella fe que me habiais jurado 2 | 
pie de:los altares. Y tú y Enrique , pro” 


A > 


Cida y 
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siguió con voz apagada” nó te glotíées. 
ya de tu- destino, “puesto que no te 
“Provecharás de: mi desgracia: con es- 
0 Muero contento; Dixo estas palabras, 
Y Cspiró ; pero-cor.un semblante que 
Slitre las sombras de la muerte dexaba 
Ver un: cierto: nosé: qué de fiero y de 
terrible. El de Blanca ofrecia 4 la vista 
Un espectáculo, bien' diverso. Habia cai- 
O: Mortal mente :hérida+sobre el: mori- 
Undo cuerpo de su esposo, y: mezcla- 
a la sangre: de esta inocente víctima 
se confundia con la del bárbaro homi= 
- Cúya execucion fue tan pronta y 
“AD impensada ,:que:no. dió lugar“al rei 
Para precaver el efecto; . 9061-00 
.  *FOTUMpió éSte:en un horrible y las- 
timoso grito quando vió: caer á Blanca; 
y as herida que ella del golpe: que la 
Uitaba la vida » Quiso acudir 4 prestar- 

S hoísmo. auxilio que ella habia! de- 
¡c2do prestar 4 -Su marido; pero Blanca 
20 ademan de detenerle, diciéndole 
Con voz. desfállecida : señor, esta es-la 


ox a ue estaba pidiendo la suerte 
les “Olables y: asi son igualmente inúti- 
. VUOstro SOCOrro «y vuestro dolor. 
Ulera, el cielo. que: este sacrificio apla- 
que la Cólera de nuestro fatal Adstmd, 
TOMO In, 5 
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- y asegure la felicidad: de vuestro rei- 
nado. Al acabar estas palabras , Leon- 


cio que habia acudido al eco de sus las- 


timosos gritos entró: en el quarto:, y en- 
teramente embargado de los objetos qué 
se presentaban á sus+ojos , quedó sin 
movimiento. Blanca que no le habia vis 
to, prosiguiendo su discurso con el rei: 
á Dios, señor , le dixo, conservad tier- 
namente mi'memoria'; mi amor y mis 
desgracias os obligan 4, ello. Desterrad 
_ de vuestro pecho toda sombra de resen- 
timiento contra 'mi amado padre. Res- 
petad sus canas , compadeceos de su do 
lor, y baced justicia á su zelo. Sobre to* 
do haced notoria 4 todo el mundo mi 
inocencia : esta es la cosa mas princl- 
pal:que os encomiendo. Á Dios , amado 


Enrique... Yo me mueto.... Recibid mi: 


postrer aliento. 6 
,¡Dixo., y falleció. Quedóse inmoble 
el rei, y guardando por algun:tiemp0 


el mas lúgubre y mas sombrío silencio»: 


Rompióle en: fin diciendo á Sifredo : mY 
ra, Leoncio, esta es la obra de tus má” 
nos : contémplala bien, y-considera €D 
ese trágico suceso el fruto de tu ofició” 
so zelo por mi servicio. Nada; respol” 
dió el afligidísimo anciano, preocupado 


7 
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todo del dolor que le añudaba la voz y 
€ cortaba el aliento, ¿Pero á qué fia 
CMpeñarme en querer describir lo que 
€S Superior á toda explicacion ? Basta 
decir que uno y otro se hicieron las mas 
tiernas y vivas reconvenciones y que- 


Jas luego que la vehemencia del dolor , 


abrió camino al desahogo de los inter- 
nos afectos. 
l rei conservó toda la vida la mas 
ulce memoria de su fidelísima y hon- 
Tadísima amante , Sin poderse jamas re- 
Solver á dar la mano á Constanza. El 
Infante se coligó con ella para hacer 
Que subsistiese lo dispuesto por Roge- 
NO €n su testamento ; pero se vieron 
Precisados á ceder al príncipe Enrique, 


Quien triunfó al cabo de todos sus ene= 


migos. A:Sifredo le desprendió del mun- 
O, y aun de s 


> Su misma patria , el inso- 
portable tédio que le causaba el tropel 
de tantas desg 


racias. Abandonó la Sici- 
lia, y pasándose 
la única hija qu 
SOMpró esta qui 
Qince años 4 la muerte de Blanca , y 
tuvo el consuelo de casaf á Porcia antes 
€ Morir. Casóla con D. Pedro de Silva, 
Y yo So 


1 €l único fruto de este matrimo- 


e le habia quedado, 


4 España con Porcia, 


nta. En ella sobrevivió . 


o 
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nio. Esta es, prosiguió la viuda de Don 
Pedro de Pinares, la historia de mi fa- 
milia , y una fiel relacion de las desgra= 
cias que representa este quadro que mi: 
abuelo Leoncio hizo pintar para que - 
quedase á la posteridad un monumen- 
to de tan funesta aventura. pat 


DE LO QUE HIZO EN SALAMANCA DOÑA 
AURORA DE GUZMAN. 


E) A 
E 
FRE 


: Despues que la Ortiz , sus compañe- | 
ras y yo oímos esta historia, salimos dé 
“la sala , donde dexamos solas 4 Doña - 
'urora y Doña Elvira, Pasaron las do5 
el resto del dia en varias diversiones 
sin cansarse la una de la otra; y. qual” 
do partimos al dia siguiente fue tan do” | 
lorosa su separacion como pudiera sel” 
lo la de dos íntimas amigas acostuí” 
bradas toda la vida 4 la mas dulce Y 
tierna compañía. un sud aio 
Llegamos en fin á Salamanca sin el. 
menor contratiempo. Tomamos: lueg0 
una casa noblemente alhajada, y la due” | 
ña Ortiz, segun'lo que habiamos:acof” [| 
dado, se comenzó á llamar Doña Ximé 


e 
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na de Guzman. Como habia sido dueña 
tanto tiempo no podia menos de hacer 

¿en Su papel. Salió una mañana con Au- 
"Ora, una dama y un page, y se diri- 
8!eron á una posada de caballeros, don- . 
Ae supieron que ordinariamente se alo- 
Jaba Pacheco. Preguntó la Ortiz si ha- 
dia algun quarto desocupado , y habién- 

ola: respondido que sí, la enseñaron 
Uno bastantemente adornado. Tomólo 
¿e Su Cuenta, y aun adelantó una me- 
Sada del arriendo, expresando que era 
Para un sobrino suyo que venia de To- 


edo 4 estudiar á Salamanca , y le es- 


Peraba aquel dia, 
Espues que la dueña y mi ama de- 
aTOn concertado aquel alojamiento , se 
Tetiraron al suyo, y la bella Aurora, sin 
Perder tiempo, se vistió de caballero. 
ata cubrir sus cabellos negros se puso 
Una peluca rubia , y tiñéndose las cejas 
“on el mismo Color, se disfrazó de suer- 
te Que parecia un señorito jóven , gar- 
080 y desembarazado ; y á no ser que 
b Cara era demasiadamente linda para 
o ninguna otra cosa hacia SOS 
F Choso el disfráz. Imitóle en el mismo 
a Criada Que le habia de servir de pa 
8€ + Y todos nos persuadimos á que tam: 
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poco éstá representaria mal su papel, 
asi porque no era de las mas hermosas, 
como por cierto aire de despejo, y aun 
de descaro , que era mui propio del per 
sonage que la tocaba hacer. Despues de 
comer , hallándose las dos actrices en 
estado de presentarse en su teatro , esto 
es, en la posada de caballeros, ellas y 
yo nos dirigimos allá. Entramos en una 
carroza con los baules y toda la ropa 
que era menester. | 

La posadera, llamada Bernarda Ra- 
mirez , nos recibió con el mayor agra- 
do , y nos conduxo á nuestro quarto, 
donde comenzamos á trabar conversa- 
cion con ella, Convenimos en la comí- 
da que nos habia de dar y en lo que la 
habiamos de pagar , quedando el buen 
trato de su cuenta. Preguntámosla des- 
pues si tenia en casa otros huéspedes. Al 
presente, respondió, ninguno tengo, Y 
siempre tendria muchos si quisiese re- 
cibir á todo género de gentes; pero mi 
genio no lo Teva , y en mi casa solo 
admito señoritos y personas de distin- 
cion. Esta misma noche espero uno qué 
viene de Madrid á acabar aqui sus estu”. 
dios. Llámase D. Luis Pacheco, y acas0 
le conocerán vids. , ó habrán oido há" 


blar de él. Ni uno e otro , respondió 
urora , y antes bien habiendo de vivir 
Con él enuna misma casa, tendria par- 
ticular gusto de saber qué hombre es, 
po lo que podria importar pafa mi go- 
'€rno. Señor, repuso la huéspeda , mis 
tando al mentido estudiante, es un ca- 
allerito de linda figura, ni mas ni me- 
ROS como la vuestra, y desde luego ase- 
suro que los dos pareceis hechos para 
En uno. Vive diez que podré gloriarme 
€ tener en mi casa los dos señoritos 
Mas galanes y mas airosos de toda Es- 
Paña. Segun eso , replicó mi ama, ese 
“al caballerito habrá tenido en Salaman- 
es Mil aventuras y buenos lances. Oh! 
€n quanto 4 eso , respondió la vieja , de- 
O confesar que es un enamorado de 
Profesion. Basta dexarse ver para con- 
-Ulstar. Entre otras robó el corazon de 
qua dama moza y bella como ella sola. 
s hija de un viejo doctor en leyes, y 
<0 quanto á su amor por D. Luis es 
eduello que se llama locura. Su nombre 
> Oña Isabel. Pero dígame , la inter- 
NS Aurora con alguna viveza, 3 y 
la ios Corresponde igualmente? Que 
respory o Antes que partiese 4 Madrid, 
POndió la Ramirez, no tiéne duda; 
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.pero- si ahora la ama ó no la ama,-eso 
es lo que yo no: sé, porque el tal caba= 
llerito en este punto. es poco “de fiar: 


Corre de muger en-muger , como lo ha- 


cen comunmente todos los de su edad y 
de,suselases: el asin SE 
Apenas acababa la viuda de decir 
estas palabras quando se oyó en el pa- 
tio ruido de caballos. Asomámonos á la 
ventana , y vimos á:dos hombres que se 
apeaban. Eran el mismo D. Luis Pache- 
co y.su criado. .Dexónos la vieja para ir 
á recibirlos, y dispúsose- mi “ama ;:no 
sin alguna emocion, á representar su 
personage de D, Felix. Poco despues vi- 
mos entrar en nuestro quarto 4 D. Luis 
con botas y espuelas en trage de cami- 
no. Acabo de saber, dixo saludando 4 
Doña Aurora, que un caballero toleda= 
no está alojado en esta: posada , y espe- 
TO me permitirá le manifieste el singu- 
larísimo gusto que he tenido de logral 
baxo un mismo techo tan buena com- 
pañía. Mientras respondia mi ama 4 es- 
te cumplimiento me pareció que Pache- 


co estaba sorprendido de ver 4 un ca- 
ballero tan amable. Con efecto, no $ 


pudo ¡contener sin decirle que jamas 
habia, visto hombre tan: galan nic tan 
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bien hecho, Despues de varios discur- 
SOS , acompañados de mil recíprocos 
Cortesanos cumplimientos, se retiró Don 

“IS al quarto que $e le habia desti- 
hado 

Mientras se hacia quitar las botas 
Y Mudaba ropa, un page que le busca- 

2 para entregarle una carta encontró 
Por casualidad 4 Doña Aurora en la es* 
- Calera, y teniéndola por D. Luis á quien 

RO conocia : caballero , le dixo, aunque 
"0 conozco al señor D. Luis Pacheco, 
nO juzgo que debo preguntar 4 V. S. si 
lo es > Y €stoi persuadido á que no me 
Cagaño., segun las señas que me han 
dado, No, amigo , respondió mi ama 
con admirable presencia de espíritu; se: 
Suramente que no te engañas , y sabes 
“Umplir con puntualidad los encargos 
JUE te dan. Dame esa carta y vete, que 
Ya Cuidaré de enviar la respuesta. Par- 
9 el page, y Cerrándose Anrora en su 
AUarto con su criada y conmigo , leimos 
E pel que decia asi: 4cabo de saber 
Po llegada á Salamanca. Alegróme 
ips, Sa noticia, que temé perder: el 
Juicio, > Amais todavia 4 vuestra Isabel? 
dorsuradia: quanto antes de que mo os 

abeis mudado. Morira de gusto si: la 


1 
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dais el consuelo de baberia sido fiel. 

En verdad que el papel es apasios 
- nado, dixo Áurora, y muestra una al-. 
ma absolutamente prendada. Esta da- 
ma es una competidora que no debe 
despreciarse ; antes bien me parece que 
debo hacer todo Jo posible para des” 
prenderla de D. Luis, haciendo quanto 
pueda para que él no la vuelva á vel» 
La empresa es un poco árdua , lo con: 
fieso , mas no desconfio salir con ella: : 
Paróse á pensar sobre este punto , y UM. 
momento despues añadió : yo me obli- 
go á ver embrollados á los dos en me” 
nos de veinte y quatro horas. Con efec: 
to, habiendo Pacheco reposado un po? 
co en su quarto, volvió á buscarnos 2 
nuestro , y renovó la conversacion col 
Aurora antes de cenar. Caballero , 1. 
dixo en tono de zumba, creo que; 10; 
maridos y los amantes no han de cele” 
brar mucho vuestra venida á Salaman” | 
ca, y que les ha de causar sobrada 1 | 
quietud. Yo por lo menos ya comienZ/ | 
á temer mucho por mis damas. Oig? 
vmd., le respondió mi ama en el mí" 
mo tono, su temor no está mal fund2"[ 
do. D. Felix de Mendoza es un poco 6 
mible , asi os lo prevengo. Ya he estado 
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Otra vez en este Es SÉ por expe- 
Tiencia que en él no son insensibles las 
Mugeres. Habrá un mes que transité por 
damanca , detúveme en ella no mas 
que ocho dias, y en este breve tiempo, 
os lo digo en toda confianza , inflamé 

a hija de un doetor en leyes. 

.“Onocí que se habia turbado Don 
Luis al oir estas palabras. ¿ Y se podrá 
T sin pasar por curioso , replicó él 
Prontamente, el nombre de esta dama? 
¿Qué llama vmad. sin pasar por curioso ? 
"epuso el fingido D. Felix. ¿ Qué razon 
Puede haber para hacer de esto un mis- 
¿2 FOr Ventura me teneis por mas 
callado que lo son en este punto los de 
Mi edad % No me hagais esta injusticia. 

demas de que, hablando entre los dos, 
e objeto tampoco es digno de tan es- 
Cruúupuloso miramiento, porque al fin so- 
E €s una pobre particular ; y los hom- 
Tes de distincion no se emplean seria- 
“nte en estas entidades de media bra- 


E » Y aun creen que las hacen mucho 
10) 


JOr en quitarlas el crédito. Diréos 
Pues sin ceremonia que la hija del tal 
- OCtOr se llama Isabel. ¿ Y el tal doctor, 
16 impaciente ya Pacheco , se 


da acaso €l señor Marcos de la Lla- 


ar A 1 
na? Justamente, respondió mi ama. Lea 
vmd. este papel que acabo de recibirj 
«por él verá si me quiere bien la tal nit 
ña. Pasó los ojos D. Luis por el villete,| 
y conociendo la letra se quedó confuso»! 
¿Qué veo? prosiguió entonces Aurora 
en aire de admirada. Parece que se 05. 
muda. el color. Creo, Dios me lo per-. 
done , que os interesais en esta damá» 
¡Oh, y quanto me pesa de haber habla 
do con tan poca reserva! * 

Antes bien os doi gracias por ello, 
replicó D. Luis en un tono mezclado de 
cólera y despecho. ¡ La perfida! ¡la in- 
constante! ¡Oh,-D. Felix, y quánto biel: 
me habeis hecho ! Habeisme sacado de 
un error en que quizá hubiera vivido! 
largo tiempo. Creía que me amaba! 
¿ qué digo amaba ? me parecia que me. 
adoraba Isabel. Me merecia algun apre” 
cio esta muchacha; pero yeo ahora qué 
es una muger digna de todo mi despré: 
cio. Apruebo vuestro noble modo de 

ensar, dixo Aurora, manifestando tam” 
ien por su parte mucha indignaciol 
La hija de un doctor en leyes debieráf. 
contentarse y tenerse por mui dichos: 
en que fuese su amante un caballeritO 
de tanto mérito como vos. No pued0 i 


O) 


ES 


1 - 

excusar sy cotaceta y lejos de aEaE 
tar el sacrificio que me hace de vos, re- 
suelvo castigarla despreciando sus favo: 
TOS. Por: jo que á mítoca, dixo Pache- 
» Juro no volverla á ver en toda as 
Vida, y esta será toda mi Venganza. e- 
Deis sobrada razón , respondió el fingi- 

0 Mendoza; Con todo , para hacerla 
Conocer mejor el desprecio con que a 
tratamos., seria yo de parecer que cada 
Mio de los dos la escribiéramos sepa- 
Tadamenté un papel que la insultase á 
DUuestra satisfacción. Yo los cerraré;, y 
Se los enviaré en respuesta á su villete. 
“LAS antes de llegar á este extremo será 
-n que lo consulteis con vuestro cora- 
201: no sea que algun dia os arrepin- 
tais de aber roto-cón Isabel. -No , RO, 
Mterrampió D. Luis , no espero tener 
JiMas semejante flaqueza , y convengo 
desde luego 

lOgrata : 
Obra lo 


> Y UNO y Otro se 
- compoñer. dos papeles mul 
lisonjeros Para la hija del doctor Mar: 

cos dela Llana, Especialmente Pacheco 
no contrabavocesitan' fuertes que le 
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contentasen para idos quanto desea: 
ba la viveza de su irritada imaginacion 
y asi.hizo pedazos cinco ó seis ville- 
tes por parecerle sus expresiones poco 
enérgicas y poco duras. Al cabo com- 
puso uno que le satisfizo, y á la verdad 
tenia razon pára quedar satisfecho, pol" 
que estaba concebido en estos términos? 
Aprende. ya. a conocerte, reina mia, )' 
no tengas la vanidad de creer que yo 16. 
amo. Para esto era menester otro méril04 
mayór qíe el tuyo. No veo en ti el menof” 
atractivo que merezca mi atencion mas. 
que un. momento. Solamente puedes aspt”. 
rar d los inciensos que te tributarán las 
bopalandas, mas miserables de la univer” 
sidad. Escribió pues esta gradiosa cart» 
y quando Aurora acabó el suyo, que 10 
era menos excesivo , los cerró entram” 
bos baxo una cubierta , y entregándo”. 
me el pliego : toma , Gil Blas, me d/* 
XO ,-y. procura que Isabel reciba esté! 
pliego esta noche. Ya me entiendes, añé| 
dió guiñándome de ojo; señal cuyo sig”! 
nificado entendí. perfectamente, Sí se 
ñor , le respondí ; será V. $. servido C07 
mo desea... a ¡O 

Responderle esto, hacerle una 1é 
verencia y salir de casa todo fue uno 


A 


Casa del d 
Áántes informado d 
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Luego que me ví en lá calle me dixe 4, 
mi mismo : con que, señor Gil Blas, 
¿ Vind. en esta comedia hace el impor- 
tante papel de criado confidente * sí se- 
E RBES> amigo mio, es menester mos- 
trar que tienes habilidad para desempe- 
ár un papel que pide tanta. El señor 
- Felix se contentó con hacerte una 
seña. Fióse de tu penetracion. ¿Enten- 
Ste bien lo que aquella guiñada que- 
Pla decir? Sí por cierto. Quísome dar á 
Ehtender que entregase solamente el vi- 
Cte de D. Luis. No significaba otra co- 
Sa la gitanesca guiñadura: No tuve en 
Pto la menor duda; con que diciendo 
haciendo roMpÍ el sobrescrito , saqué 
“Ella carta de Pacheco, y la llevé á 
octor Marcos , habiéndome 

| onde vivia. Encontré 
os ta al mismo pagecito que ha- 
' visto en la Posada de los caballeros, 

» ¿seréis vos por for- 
la hija del señor doc- 
QUE Sí er, Llana ? Respondióme 
LoS lances; y eo MOZO Experto en es- 
fisonomía 7 Y yole añadí : teneis una 
de amigo. de. honrada, y una cara tan 
ALTeVO'á sy O al próximo , que me 
Plicaros entregueis 4 vuestra 


0r Marcos de la 
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ama este papelito de cierto. caballero" 
que conoce. | | 

¿ Y quién es ese caballero ? me pres 
guntó el pagecillo; y apenas le respon* 
dí que era DD. Luis: Pacheco , quando:t0* 
do regocijado me respondió : ¡ah! si el 
papel es de ese señorito, sigueme , qué 
tengo órden de mi ama de introducirté. 
en su quarto, y quiere hablarte. Seguile. 
en efecto , y llegué 4 una sala dond: 
mul presto se dexó ver la señora. Ques 
dé admirado de su hermosura, tantó 
que me «pareció ¡no haber “visto: ¡ama 
facciones mas finas. Tenia cierto. air; 
tan: delicado. y melindroso, que pareció 
una niña de quince años , sin embarg0 
deque habia, mas de treinta que cam! 
naba por sí misma., sin necesitar dean” 
dadores, Amigo , me preguntó comc%. 
ra risueña, ¿eres criado de D. Luis P2”. 
chieco 2 Sí señora , la respondí , tres se? 
manashá que entré á servir. á su seño” 
ría; y diciendo esto la'puse respetosa” 
mente en la mano el papel que se mé 
habja encomendado, Leyóle dos ú té 
veces en ademan: de quien desconfiab? 
de: lo que sus mismos, ojos: la decial” 
Con efecto, ninguna: cosa esperaba: M4 
- nos que semejante respuesta. Levanta 


1 Loa 

los ojos al cielo, Aga los labios, y 
Ocos sus indeliberados movimientos ha- 
clan patente lo que pasaba dentro de su 
Corazon. Volvióse despues ácia mí con 
iMpetu, y toda azorada me preguntó : 
¿ U..Luis se ha vuelto loco desde que se 
Susentó de mí? Díme, amigo, si lo sa= 
ES, ¿qué motivo ha tenido para escri- 

4 ME UN papel tan cortesano , tan aten- 
to * ¿Qué demonio se ha apoderado de 
€l 2 Si queria romper conmigo ¿es po-= 
Sible que no lo supo hacer sino ultraján- 
ome con tan groseras y torpes frases?,. 
Señora, la respondí con hipocresía, 


€s cierto que mi amo no ha tenido ra- 

ZOn ; 

térm 
1 me asegurais el secreto yo os descu- 

rIré todo 


arle 


que ; y asi explí- 
d. Pues , señora, 
O Bé aqui el caso en dos 
Palabras. Un Momento despues que mi 
“mo recibió Vuestro papel entró en la - 
Posada una dama de tapadillo cubierta 
AS Un manto de los mas dobles. Pre- 
8UntÓ Por el séñor Pacheco , hablóle en 
Particular, Y pasado algun tiempo , al 
TOMO 1, ' M : 
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fin de la:conversacion la oí. estas preci- 
sas palabras ; me jurais que nunca la vol: 
veréis d ver , pero no me contento con es= 
to. Es menester que en este punto la es= 
cribais un villete que yo. misma, quiero 
dictar. Esto quiero absolutamente de vos» 
Rindióse D. Luis á todo lo que deseaba 
aquella muger , y entregándome des 
pues el villete , me dixo: toma este pa- 
pel , infórmate donde vive el docto 

arcos de la Llana, y procura con des: 
treza que esta carta se entregue á su: 
hija Isabel en propia mano. 

De aqui inferiréis, señora, que 12" 
tal carta es obra de alguna enemiga 
vuestra, y por consiguiente que mi amo 
poca ó ninguna culpa ha tenido en está 
maniobra. ¡ Oh cielos ! exclamó. ella. 
Pues esto es mas aún de lo que yo pel: 
saba. Mas me ofende su infidelidad qué 
las indignas y ultrajantes, palabras, que * 
se atrevió á escribir aquella bárbar2 
mano. Pero revistiéndose de repente de: 
aquella fiereza que en una muger des” 
preciada induce la vengativa sensibiló 1 
dad del sexó, añadió despechada: aba” 
dónese en buen hora líbremente 4 12 
ingratitud y á su nuevo amor. Na 1 
me importa á mí; no me estimo en 142. 


f 
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POCO, que me 250 á perturbarle, De- 
cidle de mi parte que no. necesitaba 
echar mano de groserías y de insultos 
Pata obligarme 4 dexar libre el Campo' 
Mi competidora. Me sobra el despre- 
CIO con que miro 4 un amante tan, lige- 
TO, para que jamas se atreva la memo- 
'la á ponermele delante. Diciendo esto 
me despidió, volviéndome las espaldas 
mul irritada contra D. Luis. anal 
XO salí mui satisfecho de mí mismo, 
Conociendo bien que si queria aprender 
el ofició de tercero, me hallaba con sue 
lentes talentos para salir maestro en 
POCO tiempo. Volvíme 4 nuestra posa- 


0d 4153 Y 
2, donde encontré á los señores Men- 


- 024 Y Pacheco, que estaban ¡cenando 
Juntos | 


> Y Conversaban con tanta con- 

- "'AZa Como si se hubieran tratado y co- 
MOcido muchos años. Conoció Aurora 
“Al, mi alegre y risueño semblante que 
no habia desempeñado mal mi comi 
E Con que ya estás de vuelta., Gil 
las? me dixo en tono festivo. Ea, da- 
nos Cuenta del suceso de tu embaxada. 
LUVe Bara sesp inder que recurrir á mi 
talento, Dixe que habia “entregado. el 
pliego en. 410 propia ; que despues de 
haber Teido Jos dos dulcísimos y terní- 
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simos papeles , prorumpió en, grandes 
carcaxadas como una loca, diciendo: 
por vida mia que los dos señoritos es- 
criben en un bellísimo estilo. No se pue- 


de negar que nadie sabe imitarlo, Eso, 


- dixo mí ama.,se llama sacar el caballo, 


0 salir del atolladero con grande aire. 
En verdad que la tal señora mia es una 
chula magistral y mui diestra. Desco- 
nozco enteramente en esta ocasion á 


- Doña Isabel, interrumpió D. Luis; la 


tenia por mui otra. Yo tambien , repli- 
có Aurora , habia formado otro juicio 


- de ella. Es preciso confesar que hai mu- 


geres que saben hacer todos los pape- 
les. Á una de estas amé yo, y en ver- 
dad que se burló de mi largo tiempo. 
Gil Blas lo puede decir; parecia la mu- 
gor mas juiciosa y mas honesta que ha- 
ia en todo el mundo. Así es, respondí 
yo introduciéndome en la conversacion; 
era capaz de engañar al mismo diablo, 
y faltó poco para que me engañase 

tambien á mí, eg 
Dieron grandes carcaxadas el falso 
Mendoza y el verdadero Pacheco quan- 
do me oyeron hablar de esta manera ; 
el uno por lo que yo decia de una dama 
imaginaria, y el otro por las expresio- 
, ; 
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nes de que usaba. Proseguimos nuestra 
conversacion sobre el arte de fingir, que - 
en supremo grado poseen las mugeres; 
y la resulta de todos nuestros discursos 
fue que Isabel quedó legal y judicial 
mente declarada por una chula de pro- 
fesion. D. Luis protestó de nuevo que 
jamas la volveria á ver, y D. Felix, 4 
su exemplo , juró que siempre la mira- 
ria con el mas alto desprecio. Acabadas 
estas protestas estrecharon mas su amis- 
tad, prometiendo que ninguna cosa ten- 
drían reservada uno para otro ; antes 
bien que todas se las comunicarian re- 
Cíprocamente. Sobre mesa se detuvie- 
ron un rato, diciendo cosas graciosísi- 
mas , y despues se separaron para irse 
é dormir cada qual 4 su quarto. Yo- 
acompañé á Aurora hasta el suyo, don- 
de dí fiel y verdadera cuenta de la con- 
versacion que habia tenido con la hija 

el doctor , sin omitir la circunstancia 
mas menuda. Faltó poco para que me 
abrazase de pura alegria. Querido Gil * 

las, me dixo, tu ingenio y habilidad 
me tienen encantada, Quando nos ar- 
rastra una pasion en que es preciso re- 
Currir 4 invenciones y estratagemas es 
gran fortuna lograr un criado tan adw 
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veftido y tan ingenioso como tú, que 
tomas verdadero ,interes en DUestros 
asuntos. Ánimo, pues, amigo mio. Nos 
hemos desembarazado de una muger 
que podia hacernos mal tercio. No me 
aescontenta el principio, Pero como los 
lances de amor estan sujetos 4 varias 
revoluciones , soi de parecer que quan 
to: antes * acomietamos nuestra ideada 
aventura, y que desde, mañana empie- 
ce 4 representar sú papel Aurora de 
Guzman. Aprobé el pensamiento, y de- 
xando al señor D. Felix con su page, 
me retiré al quarto donde tenia mi ca- 
ma. vi ' | 


AS CAPÍTULO VI. A q 


Y 
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ARTIFICIOS DE AURORA PARA HACERSE, 
AMAR DE D, ¡LUIS PACHECO... y 5 


orina los dos nuevos amigos al 

dia siguiente. Abrazáronse luego que se 
vieron; demostracion que sufrió Auro- 

' ¿Ya por hacer bien el personage'de Don, 
Felix, Salieron juntos á pasearse por la: 
ciudad , acompañándolos yo con Chi-: 
lindroñ, criado de D. Luis. Parámonos: 
á la puerta de la universidad para lee! 
varios carteles de libros nuevos, Haga 
Xu » 


A 
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tambien leyendo otras muchas perso» 
nas , y entre ellas se me hizo reparable 
un hombreécillo como del codo á la ma- 
no, que hacia su crítica sobre las obras 
que alli se publicaban. Observé que le 
estaban oyendo otros-con singular aten- 
cion, y se conocia mui bien en su sem- 
blante enfático y en 'su toño magistral 
que él mismo estaba mul persuadido 4 
que la merecía. No sabía disimular que 
era vano y hombre decisivo , como lo . 
suelen ser todos los tamañitos. Esa nue- 
va traduccion de Horacio que anuncia 
este cartel con letras gordas , decia. á 
los circunstantes, es obra de ún «cierto 
autor hopalandas , escritor de los de 
antaño , mui estimada de'los escolares, 
de la qual'se han hecho ya quatro edi; 
Ciones 5; pero ningun hombre verdade- 
tamente literato ha comprado siquiera 
uno. No era mas ventajosa la erítica 


Que hacia de los demas libros. Sin du-= 
da que el tal crítico perinola debia ser 


algún autortillo. Yo de buena gana le 
estaria oyendo hasta que acabase de ha: 

lar ; pero me fue preciso seguir 4 Don 
Luis y 4 D. Felix, que fastidiados de 


_2quel hombrecillo, y no interesándose 


poco ni mucho en los libros que criti- 


le 


4 
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eaba, prosiguieron su camino alejándo- . 
.se de él y dela universidad. . . 
=— Llegamos á. la posada á la hora de 
comer. Sentóse miama á la mesa con 
Pacheco , y con destreza hizo que 12 
conversacion recayese sobre su familia» 
Mi padre, dixo, fue un segundo de la 
casa de Mendoza, establecida en Tole- 
do; mi madre es hermana carnal de 
Doña Ximena de Guzman , que pocos 
dias há vino 4 Salamanca en seguimiel: 
to de cierto negocio de importancia» 
trayendo en su compañía á su sobrina 
Doña Aurora, hija única de D. Vicente 
de Guznran,, á quien quizá habrá vmd: 
conocido, No tengo tal fortuna , respol" 
dió D. Luis, pero he oido hablar mus 
cho así de ese caballero como de su br 
ja, prima vuestra, y mi señora Dob 
Aurora. Decidme por Dios si puedo 
creer todo lo que dicen de esta seño” 
rita. Me han asegurado que no tiene 
igual en hermosura y entendimiento, 
En quanto á entendimiento, respondió 
D. Felix, es cierto que no le falta , Y 
tambien lo es que ha procurado culti- 
varlo; pero en quanto á hermosura 10. 
creo que sea tanto como pondet2M» 
quando oigo decir que ella y yo no 

t ye 
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parecemos mucho. Siendo eso así, re- 


plicó prontamente D. Luis, queda mul 


Justificada su fama. Vuestras facciones 
son regulares y perfectas , vuestra tez 
nui delicada ; y asi no puede menos de 
ser lindísima vuestra prima. Yo quisie- 
ra tener la dicha de ponerme á sus pies 
y rendirla mis respetos. Desde luego 
me ofrezco á satisfacer vuestra curio- 
Sidad , repuso el falso Mendoza , y á 
satisfacerla hoi- mismo. Despues de Cos 
mer irémos los dos á casa de mi tia. 
Mudó entonces de conversacion mi 
ama, y comenzaron los dos 4 bablar de 
cosas indiferentes. Por la tarde, mien- 
tras se disponian para ir á casa de Do- 
ña Ximena , me anticipé yo á. prevenir 
á la dueña que se preparase para reci- 
Dir esta visita. Hecha esta diligencia me 
Testituí prontamente á la posada para 
acompañar 4 D. Felix, que finalmente 
Conduxo al señor D. Luis á casa de su 


ta; Apenas entraron en ella quando en- 


Contraron con Doña Ximena , que coil 


“€ dedo en la boca los bizo señal de que 


Metiesen poco ruido, diciéndoles en voz 

axa: paso, pasito. No despierten vmds, 
Í mi sobrina, que desde ayer acá ha es- 
tado padeciendo uña furiosa jaqueca, la 
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qual há poco tiempo que la dexó, y ha- 
brá un quarto de hora que se retiró á 
descansar un poco. Siento mucho este 
contratiempo , dixo Mendoza , porque 
esperaba tener el gusto de que viesemos 
á mi prima, queriendo hacer este cor- 
tejo á'mi amigo el señor Pacheco. Lo 
que se difiere no se quita, respondió son- 
riéndose la Ortiz , y mañana podrá el 
señor Pacheco hacer ese honor á- mi so- 
brina. Detuviéronse algun poco los dos 
caballeritós- con la vieja , y despues de 
una'mui breve conversación se retira- ' 
ron. É ? As á se 

*Condúxonos D. Luis á casa de un 
hidalgo amigo suyo llamado D. Gabriél 
de Pedrosá , donde pasamos lo restante 
del dia; cenamos con él, y dos horas 
despues de media noche volvimos á la 
“posada. Habiamos ándado como lá mi- 
tad del camino quando tropezamos con 
dos hombres que estaban tendidos en 
medio de la' calle. Creímos que serian 
algunos infelices recien asesinados , y 
nos paramos á socorrerlos , en caso de 
llegar á tiempo nuestro socorro. Mien= 
tras nos estábamos informando del esta- 
do en que se hallaban , quanto lo podía 
permitir la obscuridad de la noche, he 
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aqui'que: llega una soadankl comandan- 
te nos .tuvo:por asesinos y dió órden á 
sus gentes de! que nos) cercasen; pero 
mudó, de ópinion ,: haciendo juicio mas 
benigno: luego: que nos.oyó: hablar, y 


mucho. mas quando á da:luz de las lin- 


ternas descubrió las: nobles facciones de 
Mendoza'y de Pacheco: Mandó á los al- 
guaciles que exáminasen ¡y reconociesen' 
aquellos des hombres que nosotros ereía- 


mos, asesinados, y hallaron. ser. amo y 


criado, ambos atestados de vino, y per- 

fectamente borrachos: Señores, exclamó 

un ministril', conozeó «mui bien» á- este * 
señor licenciado», que pretendió: hacer 

figura, en nuestra universidad. Aqui don- 

de vmds. le ven es un grande hombre, 
un ingenio:superior. No hai-quien resis- 
ta, Á sus argumentos ; en:un abrir «y cer- 
rar de, ojos. da: en tierra:con el mayor 
filósofo de Salamanca: es un fluxo irres- 
trañable , un diluvio: impetuoso de' pa=" 
labras.-Lástima. es que sea tan: inclína=: 
do al.yino, al juego y Já las mugeres,” 
Ahora vendrá: de cenar consu Belica,” 


- donde él-y el que le guisa se habrán em-: 


borrachado. Antes de: graduarse lo 'ha= 
cia. freqúientemente , y despues de-gra-' 
duado prosigue de da misina manera ; 
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porque-al fin no siempre es verdad que 
honores mudan costumbres. Nosotros 
dexamos á los dos borrachos en manos 
de la ronda, que cuidó de llevarlos á 
su casa, y nos fuimos á la nuestra, don- 
de cada uno trató de irse:4 dormir. 

D. Felix y D. Luis se levantaron al 
dia «siguiente ácia el medio dia, y su 
primera conversacion fue de Doña Au- 


- Tora de Guzman. Gil Blas , me dixo mi. 


ama, ve á casa de mi tia Doña Ximena 


á saber cómo han pasado la noche ella ' 


y mi prima, y á preguntarla si el señor 

acheco y yo podemos ir hoi 4 tribu- 
tarlas nuestros respetos. Partí al punto 
á desempeñar mi comision, ó por me- 


jor decir 4 quedar de acuerdo con la 
dueña :sobre el modo:con que nos ha- 


biamos de gobernar ; y despues que to- 
mamos nuestras medidas volví:con la 
respuesta al fingido Mendoza , y le di- 


xe : miseñora Doña Aurora me encar- 


gó ella misma os dixese de su parte que 
ya estaba restablecida , y: que tendrá 
el mayor gusto con vuestra visita ; y la 


. pa . Jo y 
señora Doña Ximena me encomendó 


asegurase al señor Pacheco que siem- 


pre seria mui bien recibido en su €a252, 


á favor de su mérito y de vuestra amis 


e 
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tosa y grata recomendacion. ura 

Conocí que estas últimas palabras 
habian gustado mucho 4 D. Luis. Tam= 
bien lo conoció mi ama; y desde luego 
arguyó de ello un alegrísimo presagio, 
Poco antes de comer vino á la posada 
el criado de la señora Ximena, y dixo 
á D. Felix : señor, un hombre de Tole- 
do fue á preguntar por V. S. en casa de 
su señora tia, y dexó en ella este ville- : 
te. Abrióle el fingido D. Felix , y leyó 
en él estas cláusulas en voz que las pu- 
diesen oir todos : Si quereis saber de 
Vuestro padre , con otras noticias de con- 
Seqiiencia que 0s importan mucho , leido 
éste venid prontamente al meson del ca- 
ballo negro, cerca de la universidad. Tén. 
so grandes deseos de saber quanto an= 
tes noticias que tanto me importan, di- 
Xo D. Felix, y asi, á Dios , señor Pa- 
Checo ; si no volviere dentro de dos ho- 


Tas podeis ir vos solo 4 casa de mi tia, 


donde concurriré yo tambien despues 
de comer. Ya sabeis el recado que “os 
dió Gil Blas de parte de Doña Ximena; 
En virtud de él estais obligado 4 hacer 
£sta visita. Diciendo esto salió de casa 


Mandándome le siguiese. 
Fácilmente se imaginará el sagaz y 


: GO 
entendido. lector que en: vez de totnaf 
el camino del meson del caballo negro 
nos fuimos derechitos á casa de la Or-= 
tiz , y nos dispusimos al enredo: Quitó- 
se Aurora sus-postizos cabellos blondos, 
lavóse: y frotóse: mui bien las: cejas y 
estañas; vistióse de muger, y étela una 
ellísima dáma'con hermosos cabellos 
negros, mesmamente tal qual ella era. 
Puede «decirse que el disfraz la trans- 
- formaba, de maílera ¡que Doña Aurora 
y: D. Felix; parecian: dos personas dife- 
rentes. En trage:de' muger se“represen- 
taba mas alta que vestida de hombre; 


gracias á los tacones excesivamente em- 


pinados que regalaban con su elevacion 
á: la estatura. Luego que añadió :á su 
hermosura natural los demas socorros 
que el arte la prestaba, salió 4 esperar 
á D. Luis, sintiendo en su pecho una 
cierta agitación ocasionada del comba- 
te que con fuerzas iguales hacian en él 
el temor. y la esperanza. Unas veces se 
alentaba, reflexiónando -en el atractivo 
de su:Tostro y de su espíritu, otras la 
abatia el miedoode que la: saliese mal 


aquel peligroso ensayo. La Ortiz se dis- 


puso tambien por su parte 4ohacer lo 
que la tocaba para que nuestra lama no 
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quedase desairada en el logro. desu in» de 


tento. Yo, como no convenia que Pa- 
checo.me viese en aquella,casa, no de- 
biendo parecer en ella hasta el Ein de la 
Visita , Semejante á aquellos actores que 
solo se dexan ver: en el teatro quando 
está para concluirse la comedia , salí 
asi que acabé de comer. j 
En fin-todo estaba ya prevenido 
quando llegó D. Luis. Recibióle con el 
mayor agrado la señora Ximena, y tu- 
vo con Aurora una larga conversacion 
Z Z 1 - 
que duró dos ó tres horas. Al cabo de 
ellas entré yo en la sala donde estaban, 
y dirigiéndome 4 D, Luis, le dixe: ca- 
ballero , mi amo D. Felix suplica á V.S, 
se sirva de perdonarle si hoi.no pudiese 
venir , porque se halla con tres hom- 
bres de Toledo, de quienes no. puede 
desembarazarse. Sí por cierto, exclamó 
Doña Ximena con una ironía bufones= 
Ca , estará el bribonzuelo divirtiéndose 
Con algunas buenas bigoteras cortesa= 
has. No, señora, repliqué yo pronta- 
Mente , está en la realidad con aquellos 
ombres tratando de negocios demasia- 
damente serios ; y verdaderamente le 
ha causado grandísimo disgusto el no 
Poder yenir aqui. Yo no admito sus dis- 
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culpas, repuso mi ama. Sabiendo que yo 
estaba indispuesta podia y debia mos- 
trar mas atencion con las personas que 
le tocan tan de cerca. En castigo de es 
ta falta no he de verle ni recibirle en 
dos semanas. ¡Ah! señora, dixo entonces 
D. Luis , suspended tan cruel resolu- 
cion. Sóbrale al pobre D. Felix por cas= 
tigo el dolor de no poder veros hoi. 
Despues de haberse divertido alegre: 
mente. por algun tiempo sobre el mis- 
mo asunto se retiró Pacheco. La bella 
Aurora mudó inmediatamente de trage, 
y volvióse á su vestido.de caballero. 
Transfirióse á la posada lo mas presto 
que la fue posible, y apenas entró di- 
xo á D. Luis: perdonadme, amigo , si 
no pude tr á buscaros á casa de mi tia : 
halléme con unos hombres tan pesados, 
que no pude por mas que hice desemba- 
razarme de ellos. Lo único que me con- 
suela es, que vos tuvieseis lugar para 
satisfacer vuestra curiosidad y deseos: 
y bien, ¿qué os ha parecido mi prima? 
habladme sin ceremonia. Qué me ha de 
parecer, respondió Pacheco ; me ha en- 
cantado. Teneis razon en decir que los 
dos sois mui parecidos. En mi vida he 
. visto facciones mas semejantes, El mis- 
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mo. aire, de .cara;, los Mmismos.ojosy: la 
misma ¡boca , y; basta el mismo «sonido 
de.voz. No hai mas diferencia entre los 
dos, sino que vuestra prima es algo:mas 
alta ; tiene.el cabello negro, y. vos Sois 
biondo; vos festivo, y ella seria..Por-:lo 
demas no es mas parecido un «huevosá 
otro huevo., que lo.sois.el uno al otro; 
En quanto á. talento.no: ereo que: pueda 
haber alguno superior;al.suyo ,:sino que 
sea un ángel. En.una palabra, es una 
dama de ¡un mérito. completo. lo. 20 
-Pronunció Pacheco .estas últimas: pa: 
labras tan fuera de:sí.. que. D. Felix de 
dixo sonriéndose : siento, amigo y habe= 
Tos proporcionado, este, conocimientúo. 
Soi de parecer que no. volvais mas: á.caz 
sa de ¡Doña Ximena; y. os lo aconsejo 
por vuestra quietud. Doña. Aurora: de 
uzmaán podria insensiblemente gqhita= 
Tos el sosiego é inspiraros una pasión... 
No necesito. volverla, 4;.ver ¿ interrum- 
Pió D. Luis., para Estar. ya; ciegamente 
Prendado de ella. El.mal;, si lo es, es- 
tá ya hecho. Tanto peor. para Vos5 res 
- Plicó el fingido. Mendoza,;. porque -vos 
10 sois hombre de. contentaros con «una 
Sola, y.mi prima poes una: Doña 1sas 
bel. Os hablo elaro, ¡como amigoxz no. es 
TOMO 11, N 
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muger capaz de sufrir amante alguno 
que no vaya por el camino real. ¿ Por 
el camino real? repitió D. Luis en tono 
enfático. ¿ Y puede haber en el mundo- 
hombre tan temerario que piense ir por 
otro camino quando ama á una dama 
de su' calidad ? Pensar lo contrario es 
agraviarme: coriocedme mejor: ¡Qué di- 
choso seria si mereciera que vuestra pri- 
ma se mostrase favorable á mis legíti- 
mos deseos , y se dignase unir al mio su 
destino! ¡Oh , D. Luis! repuso D. Felix, 
ya que la música se entabla en ese to- 
no ¿desde este punto me tendrá de su 
parte: vuestro amor, y desde luego os 
ofrezco mis buenos oficios con Aurora. 
Mañana mismo-daré principio 4 ellos, 
procurando ganar á'mi tia , cuya auto- 
ridad y amor son los que mas pueden | 
con la prima... ' pe | 

Pacheco rindió mil gracias al caba- | 
llero:, y mi ama" y yo reconocimos con | 
gusto'que no podia caminar mejor el. 
sutil y bie meditado estratagema. El | 
dia siguiente añadimos algunos grados | 
mas al amor de D. Luis'con otra inven: | 
cion. Pasó Aurora á: su quáarto , despues 
de suponer que habia ido á hablar con 
Doña Ximena para interesarla en su fa- 
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vor, y le dixo así: hablé 4 mi tia, y no 
me costó poco reducirla á que favore- 
ciese vuestros deseos, Halléla fuertemen- - 
te impresionada contra vos, porque no 
sé quién la habia metido en la cabeza 
que erais un libertino:; pero me puse de 
vuestra parte con tal ardor , que logré 
finalmente desimpresionarla de todo. No 
obstante, prosiguió Aurora , para ma- 
- yor abundamiento quiero que los dos so- 
los tengamos una conferencia con mi 
tia, para asegurarnos mas de sti favor y 
de su apoyo. Mostró Pacheco uña gran- 
de impaciencia por hablar quanto antes 
con Doña. Ximena, y procuró D. Felix 
que lograse esta satisfaccion á la maña- 
na del dia siguiente bastante temprano. 
Condúxole él mismo á la señora Ortiz, 
y los tres tuvieron una conversacion, 
en la qual dió mui bien D. Luis ácono- 
cer el mucho terreno que el amor: ha- 
bia ganado en su corazon en tam breve 
tiempo. Fingióse la sagaz Ximena mui * 
pagada de la tierna fineza que mostra- 
ba por su sobrina , y le ofreció hacer 
Quanto estuviese de su parte para per- 
Suadirla á que le diese su mano. Árro- 
Jóse Pacheco á:los piesde tan buena tía, 
y la rindió mil gracias por tan inesti- 
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mable favor. Á- este tiempo preguntó 
D. Felix sí.su prima se habia levanta- 
do. No..respondió la dueña , todavia es- 
tá durmiendo, y por ahora no se la po- 
drá ver; pero vuelvan: vinds. esta tarde, 
y la hablarán quanto quieran; respues= 
ta que, como. se ¡puede creer:, .añadió 
muchos grados á la alegria de D. Luis, 
á quien:se le hizo eterno el remanente 
de «aquella mañana. Restituyóse pues 'á 
su posada en compañía del fingido Men- 
doza., que tenia la«mayor complacencia 
en. observar todos sus movimientos , y 
en descubrir en ellos todas las señales 
de un amor fino y verdadero... *: 

Toda la conversacion fue acerca de 
Aurora. Acabada la comida dixo D. Fe- 
lix 4 Pacheco : ahora mismo se me ofre- 
ce un pensamiento. Paréceme que podrá 
convenir mucho el que. yo me adelante 
un poco á casa de mi tía para hablar 
en particular á mi prima , y descubrir, 
si puedo , €l temple de su corazon en 
órden á vuestra persona. Aprobó Don 
Luis-esta idea ; dexó salir primero:á su 
amigo, y €l le siguió una hora despues. 
Mi ama supo aprovechar el tiempo de 
manera que quando llegó su amante ya 
estaba vestida de muger. Despues de 
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habér saludado 4 Doña Aurora y á su 
tia, dixo D. Luis : yo creí encontrar 
aquí á-D. Felix. Está escribiendo en mi 
gabinete, respondió Doña Ximena, y 
presto saldrá. Quedó satisfecho D. Luis 
con esta respuesta, y comenzó á enta= 
blar ¡conversacion con las damas. Ésta 
se alargaba, y D. Felix no parecia. No 
pudo ya D. Luis disimular mas su ex- 
trañeza, y habiéndola manifestado, Au- 
rora mudó de repente de tono; echóse 
á reir, y le dixo: ¿es posible, señor 
D. Luis, que ni siquiera hayais sospe- 
chado la inocente burla que os estamos 
haciendo ? ; Pues qué , unos cabellos ru- 
bios, pero postizos, y dos cejas teñidas 
me desfiguran tanto, que os: hayais de- 
xado engañar hasta este punto ? Desen- 
gañaos , caballero ( prosiguió , volvien= 
do 4 su natural seriedad ), y acabad de 
Conocer que D. Felix de Mendoza y Do- 
ña Aurora d¿ Guzman son una sola per- 
Sona. : q. 
- No se contentó con sacarle de su 
error; confesóle tambien la flaqueza de 
Su pasion , y todos los pasos que esta 
misma la habia sugerido para reducir- 
la al estado en que la veía. No quedó 
€l tierno amante menos encantado que 
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Sorprendido de lo que estaba oyendo y 
tocando con sus manos. Arrojóse á. los 
pies de mi ama, y la dixo transporta- 
do : ¡ah bella Aurora! ¿ puedo creer 
con efecto que soi yo el felíz y afortu- . 
nado mortal que ha merecido á tu bon- 
dad tan finas demostraciones ? Son de 
tanto precio, que no basta á pagarlas el 
mas fiel y mas inmutable reconocimien- 
to. Á estas palabras se siguieron otras 
mil apasionadas y tiernas expresiones, 
correspondidas modesta y sincéramen- 
te por Aurora, despues de lo qual los 
dos amantes tomaron de acuerdo las 
mas justas y mas decentes medidas pa- 
ra acelerar el cumplimiento de sus de- 
seos. Resolvióse see todos partiesemos 
Inmediatamente á Madrid , donde se 
daria fin á la comedia con el matrimo- 
nio de los dos. Asi se executó; y quin- 
ce dias despues se casó D. Luis con mi 
ama, celebrándose la boda con osten- 

tacion y muchos regocijos. . SN, 


e 
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PARA ¿ E 
CAPLÍEULO, VI 
MUDA DE AMO GIL BLAS, Y ¡VA Á SERVIR 
Á DON GONZALO PACHECO. . 


Tres semanas despues del casamien- 
to, queriendo mi ama recompensar mis 
buenos servicios, me regaló cién doblo- 
nes, y me dixo: Gil Blas, yo no te des- 
pido de mi casa; puedes mantenerte en 
ella todo el tiempoque quisieres ; pero 
sábete que D. Gonzalo Pacheco, tio de 
mi marido , desea mucho tenerte en la 
Suya para su ayuda de cámara. Habléle 
de ti tan ventajosamente , que me pidió 
te persuadiese á que vayas :4 servirle, 

sun señor ya entrado en dias, pero 
de bellísimo carácter, y estoi persua= - 
dida á que te irá mui bien con él, 

+ Dí mil gracias :á mi señora por lo 
mucho que me favorecia , y..la- dixe, 
- Que ya que su señoría no necesitaba de 
mí, y gustaba de que fuese á servir al 
señor D, Gonzalo-, éstaba pronto á com. 
Placerla, particularmente quando: tenia 
la honra y el consuelo: de quedarme 
dentro de la familia. Fui pues una ma- 
ñana de parte de la novia 4 casa de di- 
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cho señor , y me presenté 4 él. Halléle 


: todavia.en la cama , aunque era cerca 


de mediodia. Entré en str quarto, y ví 
que estaba tomando “un caldo que le 
servia un-page. Tenia el buen viejo bi: 
gotes á la papillota, ojos hundidos y ca- 
si apagados, “semblante descarnado y 
macilento, Era de: aquellos “sólterones 
que habiendo gozado del: mundo 4: 'to= 
da satisfaccion en la mocedad , no-son 
mas contenidos , ni estan menos domi= 
nados de sus antiguas pasiones en la ve- 
jez. Recibióme “com mucho agrado , y 
me dixo que si le queria servir con el 
mismo zelo con que“habia servido 4 su 
sobrina; haria él solo: mi fortuna , Y 88- 
peraba que no tendria motivo para ar- 
repentirme. .Ofrecíle no aplicarme con 
menos atencion á desempeñar mi obli 
gación en su servicio que lo habia he- 
cho en elo de mi ama; y desde aquel 
misíno punto: me admitió en su casa, 
contándome en el número de sus cria. 
dos. v 152 > suo oy 

"Y :éteme y1 aqui con un nuevo amo, 
el qual sabe Dios qué hombre era; Quan- 
do le ví:saltar de la cama me pareció 
que estabawviendo la resurrección de L£- 
zaro.-Figúrese el lector: un cuerpo tan 
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seco y tan enjuto, que si se le viese en 
cueros seria el esqueleto mas perfecto 
y mas á propósito para que un anató- - 
mico aprendiese la osteologia. Las pier- 
nas eran tan sutiles, que aun despues 
de tres ó quatro pares de calcetas y me- 
dias unas. sobre ótras, parecian dos bas- 
tones de negrillo, á quienes servian de 
nudos las pantorrillas. Para mayor gra= 
cia era asmática aquella momia vivien= 
te, acompañando con una tos cada pa- 
labra. Lúego que se pusgisu bata pidió 
chocolate” tomóle, y háblendo manda- 
do despues que le traxesef” papel y tin= 
ta , escribió un villete, que entregó al 

page que le habia servido el caldo, pa: . 
ra que le llevase á su destino. Apenas 
partió éste quando volviéndose 4 mí me 
dixo: amigo Gil Blas, de aqui adelante 


OS 


- has de ser tú el confidente de mis co- 


misiones , particularmente las relativas 
é una cierta Doña Eufrasia, que es una 
damita jóven y bella, 4 quien sirvo y 
enteramente amo, siendo de clla con 
Igual ternura amado y correspondido. 

¡Santo Dios! dixe prontamente á mi 
Capote, ¿y cómo podrán los mozos no 
Creer que son amados, quando está per- 
Suadido á que es idolatrado este viejo 
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podrido, carcuezo y cazcarriento? Ma, 
ñana , prosiguió el presumido Matusa= 
len , irás conmigo á su casa, porque ca- 
si todas las noches ceno con ella, Que- 
darás admirado quando veas su modes- 
tia y compostura. Lejos de imitar á aque: 
llas atolondradas que se pagan de la ju- 
ventud y se prendan de las apariencias, 
ella, que en medio de su florida edad 
es de entendimiento claro y de juicio 
maduro , no busca en los hombres. ga- 
lanterías ni palabras, sino el buen mo-= 
do de pensar; y prefiere los que saben 
amar á los que solo saben fingir y ena- 
morarse de sí mismos. No limitó á solo 
esto el señor D. Gonzalo el panegírico 
de su dama: empeñóse en persuadirme 
que era un compendio de todas las per- 
fecciones; pero encontró con. un oyente 


dificil en dexarse convencer. Despues de / 


haber cursado en la escuela de las co- 
mediantas , y sido testigo ocular de to- 
das sus maniobras , nunca creí que los 
viejos fuesen mui afortunados en amor. 
Sin embargo , solo por complacerle fin- 
gí que le creía; y aún hice mas, pues no 
solo alabé el discernimiento y el buen 
gusto de Doña Eufrasia , sino que me 
adelanté á decir que tampoco ella podia 
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encontrar otro sugeto mas amable. El 
buen hombre no conoció el incienso con 
que yo estaba regalando á sus narices; 
antes por el contrario se persuadió á 
que todo quanto le decia era oro puro, 
Tanta verdad es que nada se arriesga 
en adular á los grandes , porque se tra- 
gan como si fueran confites las lisonjas 
mas groseras y mas empalagosas. 

Despues de esta conversacion co- 
menzó el viejo á arrancarse con unas 
pinzas mui delicadas algunos pelos blan- 
cos de la. barba, y se lavó con agua ca- 
liente los ojos, que estaban cargados de 
lagañas. Lo mismo hizo con los oidos, 
las manos y la cara. Concluidas todas 
sus abluciones se tiñó de negro el bigo- 
te, las pestañas y las cejas , gastando en 
el tocador mas tiempo que una viuda 
vieja empeñada en desmentir, ya que 
Ro pueda reparar, el estrago que hicie- 
ron los años en su semblante. No bien 
habia acabado de vestirse y remozarse, 
á lo que á él le parecia , quando entró 
en su quarto el conde de Azumar,, que 
era amigo suyo y tan viejo como él, pe- 
To mul diferente en todo lo demas. Este 
traía sus venerables canas descubiertas, 
Se apoyaba sobre un baston , y parecia 
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hacer alarde de su: misma respetable an- 
cianidad. Amigo Pacheco , dixo luego 
que entró, vengo á que me des de co- 
mer. Bien venido, conde, le respondió 
mi amo, y al mismo tiempo se abraza- 
ron , y. Comenzaron á hablar mientras 
se hacia hora de' sentarse 4 la mesa. 
Al principio rodó la conversacion sobre 
Una corrida de toros que pocos dias an- 
tes se habia celebrado. Hablaron de los 
picadores y caballeros en plaza que ha- 
bian mostrado mayor destreza: y valor. 
Sobre esto el viejo'conde, á mahera de 
aquel otro Nestor; 4 quien todas las co- 
sas presentes le servian de ocasion para 
alabar las pasadas, dixo suspirando: ya 
no se usan hoi los hombres que se veían 
en otros tiempos. Ni los toros ni los tor. 
neos se hacen con aquella magnificencia 
con que se hacian en nuestra mocedad; 

Yo'me reía interiormente de la ridí. 
cula prevencion del señor conde de Azy- 
mar, tan general en casi todos los vie- 
jos ; pero:su señoría no se contentó con 
aplicarla únicamente á. los toros y 4 los 
torneos. Quando se sirvió la fruta en la 
mesa tomó una pera en la mano, y dixo 


mirándola y remirándola : en mi tiem- 


po eran mucho mayores las peras ; por- 
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que al fin el tiempo todo lo gasta ó to- 
do lo disminuye : la «naturaleza se de- 
bilita cada dia. Segun eso, replicó. mi 
amo. las: peras en tiempo de Adan. se- 
rian de grandísimó tamaño. 00: 

-Detúvose el conde: de Azumar, con 
D. Gonzalo hasta: cerca de la noche. 
Luego que se desembarazó de él salió 
de casa:, diciéndome que le acompaña- 
se. Fuimonos derechos á casa. de Eufra- 
- sia, distante como;cien-pasos dela nues- 
tra. Encontrámosla en un quarto alha- 
jado con mucho primor. Estaba vestida 
de gala , y representaba un aire de tan 
florida juventud , que casi parecia niña, 
sin «embargo de que: ya llegaba. á los 
treinta.: Podia pasar por linda, y ¿desde 
luego admiré su entendimiento. No. era 
de. aquellas cortesanasque brillan por 
Su loquacidad , por.su-desembarazo y 
Por su desenvoltura. Tanto en sus accio» 
hes como en sus discursos sobresalia: en 
cila el juicio , la modestia y la penetra» 
Cion, Sin: afectar ingenio se:echaba. de 
ver en todo lo que decia, ¡Oh cielo , ex- 
clamé yo dentro de- mí mismo , es ¡po- 
sible que pueda ser disoluta una Muger 
al parecer tan reservada! Y es que vivia 
yO persuadido á que necesariamente ha- 
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bia de ser desahogada toda dama cor- 
tesana. Admirábame aquella aparente 
modestia. sin hacer reflexion 4 que las 
tales princesas saben acomodarse á to- 
dos los genios , conformándose al ca- 
rácter:de los ricos y señores que caen ' 
en' sus manos. Gustaa' unos fuego, vi- 
veza y atolondramiento; pues:con estos 
serán intrépidas y casi locas. Si agrada á 
otros el sosiego y la compostura siem- 
pre las encontrarán:con un exterior mo- 
desto ,tranquílo y virtuoso. Verdaderos 
camaleones, mudan de color segun el 
genio y humor de las personas que tra- 
tan. Eo, 4 > . 

No' era D. Gonzalo del gusto de los 
que tienen mui en gracia las 'Mugeres 
de modales libres; antes bien no las po: 
dia sufrir; y para:que le agradasen era 
menester tuviesen un cierto aire de ves- 
tal. Asi pues, Eufrasia se gobernaba por 
esta regla, y hacia ver que habia mu- 
chas comediantas fuera de aquellas que 
represeñitaban en los teatros. Dexé á mi 
amo con su ninfa, y yo me fui á una 
sala , donde me encontré con: una cria- 
da, vieja que yo habia conocido sirvien- 
do á una comedianta. Ella tambien me 
conoció inmediatamente , y me dixo: 


1 
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¿ aquí estás, amigo Gil Blas? ; quién te 
traxo acá * Segun eso dexaste el servi- 
- Clio de Arsenia como yo dexé el de Cons 
tanza. Ási es, respondí yo : mucho tiem- * 
po há que le dexé, y despues entré á 
servir á una dama de distinción , por= 
que la gente de teatro no me acomoda- 
ba. Yo mismo me despedí, sin dignar- 
me decir á Arsenia ni una palabra Hi- 
ciste mui bien , me respondió la vieja, 
y poco mas ó menos lo mismo hice yo 
con Constanza. Una mañana la dí mi 
cuenta luego que me levanté. Ella me 
la recibió sin decirme una palabra , y 
de esta manera nos despedimos como 
dicen á la francesa. 3 

Mucho celebro, repuse yo, que tú y 
yo nos hallemos sirviendo á gente hon- 
rada y distinguida. Doña Eufrasia mues- 
tra bien que es persona honrada , y pa- 
rece señora de admirable carácter. No 
te engañas en tu juicio , respondió la 
Ecatriz, que asi se llamaba la viéja. -Mi 
ama es una muger' mui bien ñacida; y - 
por lo que toca al genio será dificil ha- 
llar otra mas sosegada , mas dúlce ni 
mas apacible. No es de aquéllas amas 
Impetuosas , altivas y dificiles de con- 
tentar, que nada les gusta , que en todo 
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encuentran que decir , gritan sin, cesar, 
atormentan á todos los criados, y es un. 
infierno. el, servirlas. Hasta ahora no la 
he oido gritar siquiera una sola. yez. 
Quando hago alguna, cosa que no la 
gusta me lo advierte con mucha paz, 
sin honrarme jamas con aquellos epite- 
tos y palabras de que.son tan liberales 
las mugeres coléricas y soberbias, Tam» 
bien: mi amo, repliqué yo, es un señor 
mui pacífico y humanísimo con todos: 
por lo que toca á esto vos y yo estamos 
mejor que quando estábamos con los co- 
mnediantes. Mil veces mejor, re puso Bea- 
triz. Yo tengo ahora una vida mui re- 
tirada, quando la de entonces era tan 
tumultuósa, En nuestra casa no entra 
otro hombre que el señor D. Gonzalo, 
y en esta, mi amada soledad tendré yo 
el grandísimo gusto.de.no ver tampoco 
á otro queá ti. Tiempo há que te mi- 1 
raba ¡con bu-nos ojos;, y. mas de. na 
vez tuye envidia 4; Layra porque eras | 
tan amigo suyo. Pero.en. fin no descon= 
fio ser, tan dichosa como, ella ; puessaun. 
que no tenga su juventud ni su hermo= l 
sura,, en punto á fidelidad no la cedo 4 | 
la mas fiel y amorosa tortolilla.... 031] 

«Como la buena Beatriz era una. de 
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aquellas. tantas que se.ven obligadas á 
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mía; otra descubria en mis palabras un 
fondo de' pénetración y de prudencia 
que verdaderamente la admiraba. Des- 
de luego penetré todo el fin de aquellos 
.encarecimientos ; pero los oía con una 
aparente simplicidad que remedaba 4 la 
perfeccion todo'el candor de un '£nimo 
sencillo é inocente-; con cuyo artificio 
engañe 4 las que pensaban haberine en- 
gañado; y en este errado concepto se 
quitaron en fin la mascarilla. pra 

Ea, Gil Blas, 'me dixo Doña Eufra- 
siá apretándome la mano ; en tu arbi- 
trio está hacer tu fortuna, Obremos to- 
dos de concierto; amigo mio. D. Gón- 
zalo 'es viejo , su salud mui delicada; 
una" Calenturilla ayudada de' ún buen 
médico basta para echarle 4 la sepul= 
turá: Aprovechémonos bien delos po- 
cos momentos que nos restan , y gober- 
némonos de manéra que me dexe 4 mí » 
la mejor párte de'sus bienes. Á ti te tos 
cará ¡una'buéna porción, asi te lo pro= 
meto; y puedes contar sobre “mi pála= 
¡bracomo pudierás-contar sobre'una'es- 
critúra otorgad4' ante todos los escribas | 
nos de Madrid: Señora, la respondí, dis- | 
ponga vmd. 4'sú arbitrio de este su fiel 
"servidor. Solamente la suplico que me 
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diga:lo que debo: executar:, y-lo demas 
déxelo de mi cuenta, que espero se da- 
rá porbien servida. Pues ahora bien, re- 
puso ella, lo que has de. hacer es -ob- 
servar cuidadosa y diligentemente á tu 
amo, y darme razon puntual de todos 
sus- pasos. Quando bables con:él procu- 
ra con arte que recaiga la conversacion 
sobre las mugeres, y toma de:aqui oca- 
sion para con. destreza y con maña de- 
cirlesmucho bien de mí. Tu mayor es- 
tudio ha de ser el tenerle siempre ocu- 
pado:de su Eufrasia: en quanto te sea 
posible; Espía con .sagacidad. si algun 
pariente suyo le hace la corte con el ojo 
á su herencia, y avisame sin perder ins- 
_ tante destiempo: .yo-los echaré. á pique. 
Tengo mui conocidos los diferentes ge- 
hios-de la parentela de tu amo ; sé el 
modo+de hacerlos ridículos, y ya lo he 

desviado de sus primos y sobrinos. 
Por, esta Instruccion, y por otras que 
añadió Eufrasía conocí que era una de 
aquellas damas que solo se dedican á 
Viejos generosos y: liberales. Pocos dias 
antes. había obligado á-D. Gonzalo 4 
Vender no sé qué-posesion , cuyo.dine- 
tO la sregaló. Todos los dias le chu pa- 
- Pasalguna cosa, ¡y ademas de eso. espe- 
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raba que no la olvidaria en su testamen: 
to. Mostréme mui empeñado en hacer 
todo lo que:me pedia; mas por no disi- 
mular nada', confieso que quando -vol- 
vía 4 casa iba mui dudoso sobre el par- 


tido“que débia tomar en aquel descu=: 
brimiento; si el de aprovecharme de él 


para engañar al viejo, ó para desviarle 
de aquella falaz muger. Este último me 
parecia mas honrado que el otro, y me 
sentia mas inclinado 4 cumplir con mi 
obligacion que á engañar á mi amo. 
Consideraba por otra parte que-en su= 
ma nada de positivo me habia ofrecido 
Eufrasia ,y quizá por esto mas que por 
otro motivo no” pudo corromper mi fi- 
delidad. Resolví pues servir con zelo 4 
D. Gonzalo, persuadido á que si logra- 
ba desprenderle de su ídolo seria mejor 
recompensado por una accion tan'hon- 


rada que por la otra; pues al cabo era: 


ruindad:, y estas nunca aprovechan. 
Pata lograr mejor el fin que me ha- 
bia propuesto fingí sacrificarme entera= 
mente al servicio de Doña Eufrasia, Hís 
cela creer que continuamente estaba ha- 
blando de ella á mi amo, y sobre este 
supuesto la embocaba mil patrañas ¿que 
la pobre creía como otros tantos evan= 
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gelios : artificio con el qual me interné 
tanto en su confianza, que me conta= 
ba por el mas ciegamente empeñado 
en promover sus intereses. Para ma- 
yor abundamiento aparenté tambien es- 
tar enamorado perdido de Beatríz , la 
qual estaba tan desvanecida con la con- 
quista de un mozo ni zurdo, ni tuerto, 
ni corcobado , que nose la daba un pi- 
to de que la engañase con tal «que la en- 
gañase bien. Quando mi amo. y yo es- 
tabamos con nuestras dos reinas repre- 
«sentábamos dos pinturas diferentes , pe- 
ro ambas en el mismo gusto. D. Gonza- 
lo , seco y pálido como ya le he retra- 
tado, parecia un moribundo en agonía 
quando miraba 4.su Filis.con ojos lán- 
guidos , dulces y amorosos. Mi Nise, 
Siempre que yo la miraba apasionado, 
.remedaba los melindres y acciones de 
Una niña, poniendo en movimiento to- 
dos los registros de una truana vieja y 
bien amaestrada. Conocíase..que habia 
Cursado estas escuelas por: lo. menos 
unos buenos quarenta años. Habiase re- 
finado en servicio de una de aquellas 
heroinas del partido que: saben el se- 
Creto. de hacerse amar hasta la vejez, 
Y mueren cargadas con los despojos de 
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dos Ó' tres generaciones. V 


No me bastaba ya con ir todos: los 
dias 4' casa de Enufrasia con miamo: 
muchas veces iba solo, particularmente 


de dia; y á qualquiera hora que fuese, 


nunca encontraba en ella 4 hombre; ni 
menos á- muger alguna que me diese 
malas sospechas , ó:modo de descubrir 
en Hufrasia 'el menor indicio de infide- 
lidad. Esto me causaba no poca admi- 
ración , porque no acertaba á concebir 
como pudiese ser tan escrupulosamente 


fiel. 4D. Gonzalo una muger jóven y | 


hermósa. - dis 
Pero en esta admiracion no. habia 


juicio alguno temerario , pues-la bella: 


Eufrasia , para hacer-mas tolerable el 
tiempo que tardaba en heredarle ,: se 


habia proveido de un amante mas pro- 


porcionado á su lozanía , y mas confor- 
me á sus años. 900 , Bit 


> Cierta mañana mui temprano fui'á 


entregar un billete 4 la tal niña de par- 


te de mi amo, segun la diaria costuim- 


bre. Hízome entrar en su quarto:, y:des- 
cubrí en él los pies de'un hombre que 
estaba tras de una tapicería: No dí la 
mas mínima señal de que le veía; y asi 
que desempeñé mi encargo salí sin dar 


t 
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á entender haber. lab 
pero aunque no debia sorprenderme es- 
te objeto, y..mas quando .en. nada me 
perjudicaba á mí , no dexó con todo de 
agitarme mucho. ¡Ah «malvada! decia 
yo con: enfado. ¡ Ab traidora Eufrasia | 
¡No te contentas con engañar á un buen 
viejo , haciéndole creer que le amas ,;si- 
no que te.abandonas 4 otro amante para 
hacer mas abominable tu villana trai> 
cion! Pero mui necio era. yo en discur- 
rir de esta suerte. Quizá hubiera hecho 
mejor en no hablar palabra que en ser- 
virme de esta ocasion para acreditarme 
de buen criado, agradecido al pan que 
“comia. Pero en vez de moderar mi zelo 
entré con mayor calor.en Jos intereses 
de D. Gonzalo, y le hice fiel relacion 
de lo que habia visto; añadiendo ¡ade- 
mas que Doña Eufrasia habia solicitado 
corromper mi fidelidad, en-cuya prue- 
bale conté de pe á pa todo lo que: me 
habia dicho ; de manera: que sería yn 
grandísimo. mentecato si. no venia en 
-Conocimiento del verdadero carácter de 
-Su alevosa enamorada. Hízome mil-pre- 
Cia ; pero mis respuestas le quitaron to+ 
da la duda. Quedó atónito y asombrado 
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de“lo''que había oido ; y sin que le sir- 
viese en este lance'su ordinaria sereni- 
dad , se asomó á su semblante un repen- 
tino ímpetu de-cóléra , que podia pare- 
cer presagio de que Eufrasia no seria 
impunemente iúfiel: Basta, Gil Blas, me 
dixo + quedo sumamente agradecido al 
zelo' y al amor que muestras á mi ser- 
vicio; agrádame infinito tu honrada fi- 
delidad. Desde este mismo punto parto 
á romper para siempre con Eufrasia, y 
á decirla lo que merece su fingimiento 
y su torpe engaño. Diciendo esto salió 
efectivamente, y se fue derecho á su ca- 
sa, no queriendo que le acompañase yo, 
or librarme de la mala figura que ha- 
ia de hacer si me hallase presente á la 
averiguacion de aquellos hechos. 

=> Mientras tanto quedé esperando con 
la mayor impaciéricia que se restituye- 
se á casa. No dudaba que á yista de tan 
poderosos motivos echaria á pasear á 
sú ñinfa , sucediendo una justísima aver- 
sion á un amor tan mal*correspondido, 
y á un desengaño tan visible un eter- 
no rompimiento. Con este alegre pensa- 
miento me estaba lisonjeando, y me da- 
ba ya á mí mismo el parabien del buen 
efecto que habia producido mi honrado 
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y zeloso aviso. Pareciame estar oyendo. 
ya las gracias que me daban: todos los 
parientes de D. Gonzalo por haber sido 
la causa de que éste abandonase en fin 
una pasion tan vergonzosa á su persona, 
y tan contraria á los intereses de aque- 
llos. Figurábame que todos'se me con- 
fesarian obligados, y me distiaguirian 
entre el vulgo de los criados, mas dis- 
puestos por lo comun á lisonjear á sus 
amos , fomentando 'sus desórdenes, que 
ú ponerles á la vista el desengaño para 
retirarlos de ellos. Por entonces era mi 
idolo el honor, y. me empavonaba ya 
mirándome como el coriféo de todos los 
sirvientes. Estando embelesado en tan 
alegres pensamientos volvió mi amo, y 
me dixo: amigo Gil Blas, acabo de te- 
ner una conversación mui viva con Eu- 
frasia, Llaméla ingrata, aleve ; llenéla 
de improperios : ¿ pero sabes lo que me 
Tespondió ? que hacia mal en dar crédi- 
to 'á criados: sostiene fuertemente que 
me has hecho una relación falsa desde 
la cruz hasta la fecha. Si he de creerla 
eres un solemnísimo embustero, un cria- 
do vendido á mis sobrinos , por cuyo 
amor no perdonas á medio alguno para 
Ponerla mal conmigo. Yo mismo la ví 
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derramar un torrente de lágrimas, to- 
das verdaderas, que anegaban su sem- 
blante > Interrumpian su respiracion, y 
-4,mí, me pasaban el alma. Juróme por 
lo mas. sagrado del cielo y de la tierra 
que ni te habia ¿hecho la mas mínima 
proposicion, ni ella veía jamas á otro 
hombre que á mí. Lo mismo me ase- 
guró Beatríz', que tiene traza de buena 
muger , incapaz de mentir : de modo 
que sin poderlo remediar, y contra mi 
propia voluntad se me fue toda la co- 
leraiass a ei toy 
: Segun eso, señor , exclamé yo no sia 
algun dolor , dudais. de mi sinceridad, 
desconfiais de... No, Gil Blas, inter- 
rumpló él, te hago justicia. No creo que 
vayas de acuerdo con mis sobrinos. Es- 
tol persuadido á que solo por buen zelo 
te interesas en todo lo que me toca, y 
te lo agradezco. Pero muchas veces en- 
gañan- las. apariencias. Puede suceder 
que realmente no hubieses visto-lo que 
te parecia ver; y. en tal caso considera 
lo mucho que habrá ofendido á Eufrasia 
ta acusacion. Mas sea loque fuere ,.yo 
«ho puedo menos de quererla. Asi lo 
manda mi. estrella ; y para aplacar el 
enojo deesta pobre muger me ha sido 
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indispensable hacerla el sacrificio que 
me pide: este sacrificio solo es. «despe- 
dirte de mi casa. Siéntolo mucho ,- mi 
pobre Gil:Blas ; y Dios.sabe quantos. es- 
fuerzos la costó á.ella , y quanto dolor 
me costó á mí el dar semejante consen- 
timiento. Lo que te debe consolar es que 
no. saldrás «sin. recompensa. Fuera de 
que he pensado ya. colocarte.con una 
dama amiga mia, donde tengo por cier- 
to que lo pasarás alegremente: : 

Quedé mortificadísimo en ver que 
mi zelo se habia vuelto contra. mí. Mil 
veces .maldixe interiormente 4. la em- 
bustera Eufrasia , y otras tantas dí al 
diablo la flaqueza. ,:Ó. por .mejor- decir, 
la mentecatez de D, Gonzalo:en haber- 
se dexado engañar tan. fácilmente. No 
dexaba tampoco de conocer el buen vie- 
Jo que en despedirme de su casa solo 
por complacer á. su dama no hacia la 
accion mas honrosa, ni mucho menos 
la. mas varoníl. Para compensar .su po- 
Co espíritu, y al mismo tiempo. hacér- 
me tragar la píldora sin sentir. tanto, su 
amargura , me regaló cincuenta. duca- 
dos, y él mismo me conduxo á «casa de 
la marquesa de Chaves. Díxola.en. mi 
presencia que era yo'un mozo de pren- 


SN 220 
“das y de talento ; que verdaderamente 
“me amaba mucho, mas que por ciertos 
respetos de familia se veía: precisado 
con dolor á privarse de mi servicio, y 
la suplicaba con el mayor encarecimien- 
to que me admitiese:en el suyo. Desde 
áquel punto me recibió la marquesa, y 
yo me'ví de repente con una nueva ama 
y €n una nueva casa. 


CAPÍTULO VIIL 


CARACTER: DE MANO DE CHAVES; 
-— Y RERSONAS QUE LA TRATABAN. ' 
dl A ! Se 
¿Brada marquesa. de Chaves una víu- 
da de treinta y cinco años, bella ,'alta, 
'airosa y bien proporcionada. No tenia 
“hijos, y gozaba diez mil ducados-de ren- 
ta. Nunca ví muger mas seria, ni que 
menos hablase. Con todo eso era cele- 
brada en Madrid., y generalmente re- 
putada por la dáma de mayor talento. 
Lo que quizá cóntribuia mas que todo 
á esta universal reputacion era la con- 
“Currencia á su casa de los primeros per- 
sonages de la corte, así en nobleza'co- 
'mo'én literatura : problema que yo no 
me “atreveré 4 decidir. Solo diré que 


£ 
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bastaba oir su nombre para formar.con-' 
cepto de un genio superior; y Su Casa, 
era llamada por excelencias el tribunal. 
de las obras ingeniosas. 102000 

Con efecto , todos los dias se leian. 
en ella ya poemas dramáticos, ya poe- 
sías líricas”, pero siempre sobre asuntos 
serios. Negábase la entrada á toda -pie- 
za cómica. La mejor comedia , el ro- 
mance ó la novela mas ingeniosa ,; mas, 
alegre y mas verosimitmente conduci- 
da, todo-esto se miraba.como una pue-, 
ríl y ligera produccion que no merecia 
alabanza alguna. Por el contrario:, la 
mas mínima obra seria., una oda, un 
soneto , una: égloga ¡pasaban alli porel, 
último esfuerzo del ingenio humano;.Su- 
cedía tal vez que el público no se: con= 
formaba con la decision del tribunal; 
antes bien silbaba las obras que habia 
Sido aplaudidas en aquel areopago:--... 
- La: marquesa me hizo maestre de sas 
la de: suicasa. Era incumbencia de,mi 
€mpleo:preparar el quarto de mimveva 
ama para recibir las gentes, disponiens 
do taburetes para las. damas, sillas pa= 
ta los.hombres., y cada cosa en su Tes” 
pectivo «sitio; quedándome. despues ¿en 
la antesala para anunciar $ introducir 4 


el 


a 
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los-que llegabañ: Como todavia :no los 
conocia yo, el primer dia el ayo ó maes- 


tro de pages me hizo, compañía en la 


antesala para decirme el nombre de los 
que ibán entrando, y al mismo tiempo 
me. infórmaba breve «y graciosamente 
del carácter de cada uno. Llamábase 
Andres de Molina'el' tal maestro. Era 
naturalmente serio, pero bufon y mofa- 
dor. El primero quese presentó fue un 
ministro “togadó. Anunciéle y y despues 
que lé introduxe'me'dixo- el maestro de 


pagestteste gárnácha es de un carácter 


gracioso. Tiene' alguna introduccion en 


álacio»' mas no tañta ¿ ni con mucho, 
P eN s 


comó quiere pérsuadirlo. Ofrécese Á ser- 
vir átodos, y ¿' ninguno sirves Encon- 


tróle ún día en la antecámara deb rei un 


Caballero que le saludó. Detúvole- éste, 
hizoleumil expresiones , tomóle laomano, 
apretósela, y le dixo + V.:S. me ha con- 
quistado ; sor 'todóo' suyo, nome niegue 
el fávor de acréditárle: mi: amistad. No 
- moriré contento si ho logro alguna oca- 
sion'de servirá V; S. Correspondióle el 
caballero con expresiones: de reconoci- 
miéntó, y apenas sé separó: delotogado; 

añdo. volviéndose éste ávuno «de los 
que“iban' 4' si lado!; le dixo quiero co- 


PE 
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nocer á este hombre, y no me acuerdo 
quién es; solo tengo una idea confusa de 
haberle visto en' alguna parte; creo que 
en casa del primer ministro. j 

Poco despues del togado se dexó ver 

Un señorito, hijo de: cierto grande, á 
quien introduxe inmediatamente en el 
quarto de mi ama. Luego que entró me 
dixo el señor Moliña : este: señorito es 
un ente original. Va á una casa sin' otro 
fin que tratar con el dueño de ella ne- 
gocios de importancia : está en' conver= 
sacion con él una ó dos horas, y levan- 
ta la" visita sin haber hablado - siquiera 
una palabra. sobre: el negocio á que ha- 
bia ido. Á este tiempo vió el ayo de los 
pages entrar en la antesala dos señoras, 
Mamadas una Doña Angela de Peñafel, 
y- otra Doña Margarita de Montalvan. 
stas-dos damas, me dixo él quando hu- 
bieron entrado en la sala de la marque> 
sa, en nada se parecen una'¿ otra; Dos 
ña Margarita presume de filósofa.Se las 
tiene tiesas con los mayores dottores.de 
Salamanca, y ninguno la ha visto ceder 
Jamas á sus argumentos. Doña Angela 
Por“el contrario ; átinque/es verdaderaz 
mente instruida nunca hace de doctora: 
us Pensamientos son finos,'sus discur- 
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los qué llegaba: Como todavia :no 10 
conocia yo, el primer dia el ayo Ó maes 
tro de*pages me hizo; compañía en la 
antesala para decirme el nombre de los 
que ibán entrando”, y al mismo tiempo 
me infórmaba breve y graciosamente 
, del carácter “de cada uno. Llamábase 
Andres de Molina' el tal maestro. J1a 
naturalmente serio, pero bufon y mofa- 
dor. El primero quese presentó fue'Un 
ministro togadó. Anunciéle y y despues 
que lé introduxe'me'dixo el maestro de 
pages? este gárnácha es de un caráctel. 
gracioso, Tiene' alguna introduccion el. 
palacio”) mas no tañta ; ni con: mucho, 
comó quiere persuadirlo. Ofrécese 4 ser- 
vir 4á9todos, y ¿'ninguno sirve, Encon- 
tróle ún dia en la antecámara del rei un 
Caballero que le saludó. Detúvole éste, 
hizole mil 'expresiories, tomóleldamano, 
, apretósela, Y le dixo: VS; me ha con- 
quistado ; sor todo! suyo, no me: niegue 
el fávor de acréditárle: mic amistad. No 
motifé contento si'ño logro alguna: oca- 
sion'de servir 4 V; S. Correspondióle el 
caballero con “expresiones: de reconocl- 
miéntó, y apenas se separó: delotogado; 
vañdo volviéndosé éste ácuno «de Jos 
que“iban 4:su lado! “le: dixo; quiero co- 


- 
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locer 4 este hombre, y no me acuerdo 
quién es; solo tengo una idea confusa de 
aberle visto en' alguna parte; creo que 
fh casa del primer ministro. ! | 
Poco despues del togado se dexó ver 
Wu señorito , hijo de- cierto grande, á 
Quien introdúxe inmediatamente en el, 
Quarto de mi ama. Luego que entró me 
dixo el señor Molina : este señorito es 
Un ente original. Va á una casa sin otro 
fin que tratar con el dueño de ella ne- 
gocios de importancia : está en conver 
-Sacion con él una ó dos horas, y levan- 
ta la visita” sin haber hablado-siquiera 
una palabra sobre: el negocio á que ha- 
bia ido. Á esté tiempo vió el ayode los. 
pages entrar en la antesala dos señoras, 
llamadas una Doña Angela de Peñafiel, 
Ea Doña Margarita de Montalvan. 
stas-dos daimas, me dixo él quando hu- 
bieron entrado en la sala de la marque- 
sa', en nada se parecen una á otra: Do= 
ña Margarita presume de filósofa.'Se las 
tiene tiesas con los mayores doctores de 
Salamanca , y ninguno la ha visto ceder 
jamas 4 sus “argumentos. Doña “Angela 
porel contrario ; áunque es verdadera= 
merite instruida funca hace de'doctotra. 
Sus pensamientos son finos,'sus discur- 


' 
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sos Sólidos, sus expresiones delicadas, 
nobles y naturales. Este segundo carác- 
ter, le respondí yo, es. un carácter mui 
amable ; pero el otro.me parece, que 
cae mui mal en el bello sexó. ¿Qué dice 
vmd. mui mal en, el ¡bello :sexó? replicó 
Molina. prontamente. Es. tan fastidióso 
aun en los hombres, que los hace ridí- 
culos. Tambien nuestra ama la marque-, 
sa adolece. un «poco de' este achaque fi- 
losófico., Yo no sé sobre qué se tratará 
hoi en, nuestra academia; pero se dis- 
putará mucho. OcÉnú 
Al acabar estas palabras vimos, enz 
trar unphombre seco , mui grave , ceji- 
junto y. fruncido. No le perdonó mi ca- 
ritativo, instructor Este es ., me diXO » 
. no deaquellos entes serios y engarro- 
tados que quieren pasar por hombres 
grandes.á fayor de algunas sentencias 
de Séneca que saben ¡de memoria... Y 
pronuncian.con recalcamiento y pol 
posidad., los quales, exáminados de cel- 
ca , se»descubre ser. unos pobres mentes 
catos. Tras de este..entró un caballerito 
de buen ¡porte , pero,de- furioso aire.á la 
griega ',, quiero. decir , de.un, hombre 
lleno y, pagado de sí mismo. Pregunté 4 
Molina quién era , y. me respondió que 
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era un poeta dramático, .el qual habia 
compuesto cien mil versos que no. le ha: 
bian valido quatro quartos ;, pero. que 
recientemente por solo seis renglones en 
posa habia: conseguido, formarse una 

uena renta, Emi E pa: 
Iba 4 pedirle me: explicase en qué 
habia consistido el haber logrado. tan 
de balde aquella fortuna , quando oí un 
gran rumor en la escalera, ¡ Bravo! ex- 
clamó el maestro de pages... ya entró. en 
Casa el licenciado Campanal. Á este se 
le oye mucho antes que se dexe ver. 
Es un solemnísimo tronera : comienza á 
Charlar en voz alta y sonora desde la, 


- Puerta de la calle, y. no lo dexa, hasta, 


que vuelve á salir. por ella. Con. efecto 
Tesonaba en toda la casa. la voz. del li- 
Cenciado Campanal, que en fin apare-, 
Ció en la antesala con otro bachiller 
Amigo suyo , y prosiguió atronándonos 
l todos , sin cesar en el, tiempo que du- 
TÓ la académica visita, Este licenciado, 
dixe 4 Molina, parece hombre de inge- 
Rio, Sí lo es, me respondió : tiene ocur- 
éncias mui saladas ; se.explica con gra- 
Cia y con agudeza, es mui divertida su 
Conversacion ; pero es un hablador mo- 
Estísimo , y repite siempre sus dichos 
TOMO 11, E 


pe 226 | 
y sus cuentos. En suma , para no esti- 
mar las cosas mas de lo que valen, estoi 
persuadido á que la mayor parte de su 


mérito consiste en aquel aire cómico y' 


gracioso con que sazona todo lo que di- 
ce; y asi no creo que le haria mucho 
honor una coleccion de sus agudezas y 
sus gracias si se diese á luz. 

Fueron entrando despues otras per- 
sonas , de todas las quales me hizo Mo- 


' 
| 
| 


lina mui graciosas descripciones. Entre - 


estas no se dexó en el tintero la de nues: 


tra ama la marquesa. Esta dama , me 
dixo , es una señora mui regular , no 


embargante su filosofía. Su poe no es 
enfadoso ni caprichoso , y da poco que 
hacer en su servicio. Dentro de su esfe- 
ra es de las mugéres mas racionales que 
conozco. No se la advierte pasion algu” 
na. Ni el juego, ni los galanteos la gus” 
tan; solo la agrada la conversacion. El 
una palabra ¿su vida seria intolerable 
para la mayor parte de las damas. Esté 
elogio del maestro de pages me hizo fo! 
mar un ventajoso concepto de mi amé: 
Sin embargo pocos dias despues no pú” 
de menos de sospechar que'no era 12% 
enemiga del amor como Molina me h% 
bia asegurado ; y el fundamento de mi 


j -Q0y 
sospecha fue el siguiente. >: 
Estando una'mañana en el tocador, 
se presentó en la antesala un hombre 
como de quarenta años ; pero de malí- 
sima figura, contrahecho, corcobado, y 
mas andrajoso que el mismo Pedro de 
Moya. Díxome que deseaba hablar á la 
Marquesa ; y preguntándole yo quién 
era , me respondió/ ser aquel caballero 
Con quien el dia anterior mi señora la 
marquesa habia hablado en casa de Do- 
ña Ana de Velasco. Apenas le anuncié 4 
mi ama , quando toda transportáda de 
alegria me mandó que le hiciese entrar. 
O solo le recibió con extrañas demos- 
taciones de gusto y de estimation, si 
NO que: mandó retirar á todas-las cria 
as , quedándose el corcobado'/á solas 
con ella: cerca de una hora. Despidióle 
. “£Spues con mil cortesanas expresiones, 
pue: mostraban bien lo gustosa que ha- 
bia. quedado con su visita. 0000 
En efecto lo quedó tanto,'que por la 
noche me llamó en particular ¿y me or- 
Snó «reservadamente que siempre' que 
Viniese el corcobado procurase introdu- 
Cirle en su quarto tonel mayor Secreto 
- QUe me fuese posible. Este encargo me 
'O sospechas 3 pero” obedeciendo 4 la 
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órden de mi ama, apenas se dexó: ver 
aquel hombrecillo al dia siguiente, quan- 
do le iutroduxe por la escalera secreta 
en el quarto de la señora. Lo mismo hi- 
ce por'dos -Ó tres veces; no pudiendo 
menos de pensar una: de dos, ó que la 
marquesa, tenia estrafalarias inclinacio- 
nes, ó-que el corcobadillo la servia en 
el horirado oficio de tercero. 

Prevenido , y enteramente preocu- 
pado de estas temerarias ideas, decia 
yo 4 mi capote : si mi ama se hubie- 
ra enamorado de un hombre bien he- 
cho, yo la excusaria; pero que se ha- 
ya prendado de semejante avechucho, 
que se me figura un camello recienna- 
cido , no se lo puedo perdonar. ¡Mas 
oh! y quanto agraviaba yo á aquella se: 
ñora. Es el caso , que aquel galápago 
humano se vendia por mul instruido € 
la mágia blanca , haciendo mil juegoS 
de manos , que los no mui instruidos 
juzgaban no poderse hacer sin el auxE 
lio de aquella embustera facultad ; p£ 
ro en suma era un grandísimo bribol» 
que se mantenia á costa de la igno” 
rancia y de la necia credulidad , sien” 
do pública voz y fama que contribuia? 
á esto. muchas señoras de distincion; 
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mi ama la marquesa cayó. en la mis- 
ma debilidad. 


CAPÍTULO 1 


DEXA GIL BLAS EL SERVICIO DE LA MAR- 
QUESA DE CHAVES : MOTIVO QUE TUVO PA- 
"RA HACERLO , Y LO DEMAS QUE SE 

: VERÁ. 


Habia seis meses que yo servia á la 
marquesa de Chaves, y estaba mui con- 
tento en su servicio. Pero mi destino no 
me permitió mantenerme mas tiempo 
en su casa , ni menos quedarme por 
entonces en Madrid. El motivo fue la 
aventura que voi á contar. 

Entre las criadas de la marquesa ha- 
bia una llamada Porcia, que sobre jó- 
Ven y hermosa era de un carácter que: 
me agradaba mucho, y comencé á ob- 
- Sequiarla sin saber que ya la festejaba 
€l secretario de mi“ama , hombre so-= 
berbio y zeloso. Luego que este llegó 4 
Entender mi inclinacion, sin detenerse á 
€xádminar si era ó no correspondida, me 
Citó para reñir en parage retirado. Co- 
mo era un hombrecillo que apenas F1e 
llegaba á los hombros, me pareció. un 
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- enemigo poco temible; y lleno de con- 
fianza concurrí al sitio señalado. Lison- 
jeábame yo de una completa victoria y 
de adquirir por: ella: nuevo mérito con 
Porcia; pero el suceso humilló mucho 
mi presuncion. El secretarillo , que te- 
nia dos ó tres años de esgrima , me des- 
armó'como á un miño ; y poniéndome 
al pecho la punta de la espada , me di- 
xo : prepárate á morir, ó dame palabra 
sobre tu-honor de.que hoi mismo sal- 
drás de..casa de la marquesa, sin pen- 
sar mas en Porcia. Prometíselo ast., y 
lo cumplí. sin repugnancia. Corriame de 
parecer delante de los criados de la 
marquesa despues de. haber sido tan ig- 
nominiosamente vencido, y mucho mas 
de presentarme ante'la hermosa Hele- 
na , inocente ocasion de ¡nuestro desafio» 
No volví pues á casa sino para recoger 
mi ropa y mi dinero, hacer mi maleta, 
y retirarme con ella. Aunque por nin- 

gun caso me habia obligado :4-salir de 
Madrid , juzgué que me.convendria mu- 

cho alejarme de «aquella. villa , 4 lo me- 

nos por algunos años: en virtud de 10 

qual tomé la resolucion. de girar tod3 

España , deteniéndome en las ciudades 

y pueblos el tiempo'que me pareciest- 
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El bolsillo , me o á: mí mismo, 
está bien proveido: gastando con juicio 
tendré para correr gran parte del reino, 
En acabándose el dinero ¡me pondré á 
servir; puesá un mozo demi salud y 
- de mi edad siempre le sobrarán ¿amos 
quando quiera buscarlos y tenga habi: 
lidad para escogerlos.-.... A 

Vínome gana de ir á Toledo; y con 
efecto partí para aquella ciudad, y lle- 
gué al cabo de tres dias. Apeéme en un 
Incson , donde pasé por un hombre de 
importancia á favor de mi.vestido y del 
aire que me dí de petimetre. Podía fá- 
Cilmeute introducirme con, dos bellas 
damiselas que vivian ,€n.la' vecindad ; 
pero.me detuvo la consideracion de que 
para lograrlo era menester gastar dine; 
ro, y no poco. Creciendo cada día mas 
la jaclinacion que, tenia de viajar, des- 
SES de :haberme detenido en Toledo lo 
bastante para verlo mas.digno de aque- 
lla ciudad , salí de ella. un dia al,amar 
hecer , y. tomé el camino, de Cuenca, 
con ánimo de pasar al reino de Aragon» 
Al segundo dia de viage entré 4 refres- 
Car y descansar en una venta que- habia 
€n el camino. Poco despues que yo.lle- 


, o 


gue entró en la misma una tropa de, mi 
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nistros de la ti Pidie=. 
ron luego vino, y:se pusieron á beber. 
Of que mientras estaban bebiendo ha- 
cian memoria de las señas que les ha= 
bian dado de 1ín mozo á quien: tenian - 
órden de prender: pelo negra, cara lar: 
ga > naríz aguileña, buen talle , veinte y 
tres años , y montado en un caballo cas= 
Estábalos 'yo escuchando sin'mos- 
trar atención á loque discurrian, y en 
la realidad me interesaba poco en sa- 
berlo. Dexélos en la venta, y proseguí 
mi camino. Aún no habia andado me- 
dio quarto de legua quando encontré un 
inocito múi galan montado en un caba- 
llo castaño. Vive diez, dixé yO, que es 
te es el que buscan los de la santa Her- 
mandad. Todas las señas le convienen; 
y es:á quien quieren agafrar. Á fe que 
quiero hacerle un buen servicio, Cabar 
llerito, 18 dixe” saludándole con mucho 
respeto y cortesía, perdone vmd., y 
sirva“e decirme 'si le ha sucedido algun 
pesado lance de horor, No me' respon- 
dió, miróme fixamente, y mostróse mul 
sorprendido de mi pregunta. Señor, pro- 
seguf-, no eréa vmd. que lé haya habla: 
do asi por una impertinente curiosidad: 


. 
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Creyóme luego que le conté todo lo que 
habia oido 4 “los ministros en la venta. 
Generoso desconocido , me respondió, 
no puedo ni debo disimularos que tengo 
motivo para creer ser yo á quien bus- 
ta esa gente; y asi agradeciéndoos infi- 
nitamente el oportunísimo aviso , resuel- 
Vo'mudar de camino. Yo seria de pare- 
cer, repuse entonces , que los dos bus- 
cásemos por aqui un sitio retirado don- 
de vimd. estuviese seguro , y ambos á 
Cubierto de una gran tempestad que veo 
estarnos ya amenazando. Al decir esto 
descúbrimos una calle de árboles fron= 
dosos, espesos y mui unidos. Ganámos- 
la, y ella misma nos conduxo al pie de 
Una montaña , donde encontramos á un 
Venerable ermitaño. ds 

¡Estaba señtado á la entrada de una 
Profunda gruta que el tiempo habia so- 
Cabado en la falda de aquel monte, y 
delante de ella se registraba una especie 
de corral que habia fabricado el arte, 
Cuyas paredes se componian de una es- 
Pecie de argamasa formada' de pedre- 
2uela, rodeado todo para mayor defen- 
Sa con una especie de foso cubierto de 
Verdes céspedes. Los contornos de' la 
Stuta estaban sembrados de flores odo- 


x: 
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ríferas que llenaban el ambiente vecino 
de suavísima fragrancia ; y cerca de: la 
misma gruta se descubria una hendidus 
ra en la montaña, cuyo: centro brotaba 
un manantial de agua. cristalina , que 
con apacible y dulcísimo, mormullo. cor- 
ria á dilatarse por una bella y espaciosa 
pradería. El solitario que se dexó ver á 
la entrada de la gruta parecia un homs 
bre consumido por la vejez. Apoyábase 
sobre una muleta que tenia en una ma- - 
-no, y ocupaba la otra un gran rosarion | 
de cuentas: gordas. y. de quince dieces 
por lo menos. Su cabeza estaba como 
sepultada en un capuz de lana negra, 
con sendas orejeras ;. y su: barba , mas 
blanca que la nieve, baxaba hasta poz 
der hablar en secreto con la cintura» 
Acercámonos, á él, y yo.le dixe :, pas 
dre, ¿mos dará licencia para suplicarle 
que nos. permita refugiarnos en alguna 
parte , donde estemos. á cubierto de JA 
tempestad que nos viene, amenazando 
Hijos , respondió el anacoreta , mi. pos 
bre gruta, está á vuestra disposicion, Y 
podreis estar en ella todo el tiempo:qué 
quisiereis. Les caballos, añadió , los,po”. 
deis meter en aquel corral, señalándol 
con la mano, donde creo que estarál 


- 
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bien acomodados. Metimos en él los ca- 
ballos , y. nosotros nos refugiamos en la 
gruta, acompañándonos siempre el ve- 
nerable viejo. id 
'Apenas entramos en ella quando se 
desprendió una copiosa lluvia entre con- 
tinuos relámpagos y espantosos truenos. 
El ermitaño se hincó luego de rodillas 
delante de una imágen de S. Pacomio, 
encostrada en un nicho de la gruta, y 
Nosotros hicimos lo mismo á exemplo 
suyo. Cesó la tempestad de los truenos 
y relámpagos , y cesaron tambien nues: 
tras oraciones. Levantámonos todos; pe: 
TO como: todavia continuase la lluvia, 
Bos dixo el ermitaño : yo , hijos mios, 
nO os aconsejaré que. os pongais en ca- 
Mino con este temporal , y mas estando 
tan cerca la noche, salvo que os obli- 
sue á ello algun negocio grave y :urgen- 
te. Respondímosle que ninguna cosa nos 
Wpedia el detenernos sino el justo: te- 
Mor de incomodarle, y que á no serés- 
te antes le suplicariamos nos permitiese 
Pasar alli la noche. La: única incomodi- 
ad será la vuestra , respondió cortesa- 
mente el anacoreta: tendreis mala ca- 
d- y peor «cena, porque solo puedo 


fr eceros la de un pobre ermitaño. 
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Diciendo esto nos hizo sentar á una 
desdichada y rústica mesilla, donde nos 
sirvió algunas cebollas con algunos men- 
drugos y una jarra de agua. Esta, dixo, 
es mi comida y mi cena ordinaria; pe- 
ro hoi es razon hacer algun exceso en' 
obsequio de unos huéspedes tan honra= 
dos. Dixo, y partió luego á traer:un pe: 
dazo de queso y'dos puñados de avella- 
nas , que echó como al desgaire sobre la 


mesa. Mi compañero, que no tenia gral. 


apetito, hizo poco gasto de aquellos ex: 


quisitos- manjares. Observólo el: ermita- 


| 
| 


| 
| 


ño , y dixo: conozco y veo que estais. 


acostumbrados á mesas mas regaladas 
que la mia, ó por mejor decir, que la 
sensualidad ha estragado en vos el gus- 
to natural. Yo tambien he vivido en el. 
mundo. Entonces:no eran bastante bue 
nos para mí los”manjares mas delica” 


dos , ni los bocados mas exquisitos; p* | 
ro la soledad y el hambre han restituf | 
do la pureza al paladar. Ahora solo mé | 


gustan las yerbas, la leche , las fruta% 
y en una palabra', todo aquello que'se! 
-via de alimento á nuestros primeros p* 
dres. sq | | 

Mientras el anacoreta estaba habla” 


do, el caballerito se quedó como enag 
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nado en una profunda suspension. No- 
tólo el viejo, y le dixo : hijo mio, vos 
teneis atravesado el corazon con algu- 
na espina que os aflige mucho. ¿No po- 
dré saber el motivo de la grave aflic- 
cion que os ocupa ? Desahogad conmigo 
Vuestro'pecho. No me mueve á este de- 
seo la curiosidad : la caridad es la úni- 
ca queme aníma. Hállome en edad que 
puedo daros algun buen consejo ; y. vos 
Me pareceis en una situacion bien nece- 
Sitada de él. Sí, padre mio , respondió 
el caballerito , arrancando del pecho un 
doloroso suspiro : es bien cierto que ten- 
go gran necesidad de consejo; y pues 
vos me ofreceis el vuestro con piedad 
tan generosa , quiero seguirle. Estoi mui 
Persuadido á que nada arriesgo en des- 
Cubrirme 4 un hombre como vos. No, 
hijo , replicó el ermitaño , no teneis que 
temer : soi hombre á quien se le puede 
Confiar qualquiera cosa , sea de la espe- 
Cle que fuere. Entonces el caballero ha- 
Ó en los términos siguientes. 
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CAPÍTULO X, 
3 
HISTORIA DE D. ALFONSO y Y DE LA BELLA 
SERAFINA. A 


Nada , padre mio, os disimularé, co- 
mo ni tampoco á este caballero que me 
escucha. Haríale gran agravio en des- 
confiar de él despues de la generosa ac- 
cion que usó conmigo. Voi pues á con- 
taros mis desgracias, | 

Nací en Madrid, y mi orígen fue el | 
que voi á referir. Un oficial de guardias 
walonas , llamado el baron de'Stein- 
bach, entrando una noche en su casa, 
se halló al pie de la escalera con un en: ' 
voltorio de lienzo. Levantóle, llevóle al 
quarto de su muger, desenvolvióle, Y 
encontraron un niño: recien nacido, fa- 
xado en pañales mui delicados y finos, 
y un villete que decia ser hijo de padres 
distinguidos, que á su tiempo se daria 
á conocer, y que el niño estaba. ya bas" | 
tizado con el nombre de Alfonso, Esté 
niño era yo, y esto es todo quanto $ 
de lo que soi. Víctima del honor ó del 
infidelidad , ignoro si mí madre me eX” 
puso para ocultar sus yergonzosos amo” 
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res, Ó si engañada Lop un amante per- 
juro , se vió en la cruel necesidad de 
abandonarme. | 
Sea lo que fuere , el baron y su mu- 
ger se sintieron tán movidos de mi des- 
gracia, que como se hallaban sin suce- 
sion resolvieron criarme como si fuera 
hijo suyo , conservándome el nombre 
de D. Alfonso. Al paso que yo crecia en 
edad crecia el amor en ellos. Hacían- 
me mil caricias en pago de mis apa- 
- Cibles modales y por mi docilidad, To- 
dos sus pensamientós eran de darme la 
Mejor educacion. Buscáronme los mejo- 
Tes maestros en todas letras y habilida- ' 
des que podian contribuir á ella. Lejos 
e esperar con impaciencia á que se des- 
Cubriesen mis padres , parecia por el 
Contrario que deseaban no se manifesta- 
Sen jamas. Luego que el baron me vió 
En estado de poder seguir las armas me 
Aplicó al servicio del rei. Consiguióme 
Una bandera , y mandó hacerme un pe- . 
Queño equipage. Para animarme á bus= 
car las ocasiones de adquirir gloria y 
arme á conocer , me representó que 
A carrera del honor estaba abierta 4: 
odo el mundo, y que en la guerra po- 
Má hacer mi nombre tanto mas glorio- 
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so, quanto solo seria deudor á mi cora- 
zon y á mi espada de la gloria que ad- 
quiriese. Al mismo tiempo me reveló el 
secreto de mi nacimiento, que hasta alli 
me habia ocultado. Como en todo Ma- 
drid pasaba por hijo suyo, y como yo 
mismo efectivamente me tenia por tal, 
confieso que. me turbó no poco esta con: 
fianza. No podia pensar en ello sin 1le- 
narme de rubor. Por lo mismo que mis 
nobles pensamientos y mis honrados Im- 
pulsos me aseguraban de un distinguido 
nacimiento , era mayor el dolor de ver= 
me abandonado de aquellos á quienes 
le habia debido. 

Pasé á servir en los. Países Baxos, 
donde se hizo la paz poco despues que 
llegué al exército. Hallándose España 
sin enemigos me restituí 4 Madrid, Y 
fui recibido por el baron y su mugef 
con nuevas demostraciones de ternurde 
Habíanse pasado dos meses desde mi 


retorno, quando una mañana entró el 


mi quarto un pagecillo, que me pusó 
“en las manos un villete concebido por 
co mas 6 menos en estos términos : 4V2 
soi fea ni contrabecha ; y con todo.es0 
umd. me vé todos los dias ú4 mi ventant 
con grande indiferencia : frialdad mu 


| 
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agena de un mozo tan galan. Estoi tán 
ofendida de este: proceder”, que por ven- 
garme quisiera inspirar el” ámor en ese 
corazon de hielo. | OF 

Apenas leí éste villete quando me 
persuadí sin la menor duda 4 que era 

de una viudita llamada Leonor; que vi- 
Via enfrente de'mi Casa, y tenia' crédi- 
tos de ser de cascos alegres. Exáminé 
sobre este punto“al' pagecillo', qué por 
algun breve rato quiso hacer'del calla- 
do; pero á costa de dos ó tres pesetas 
satisfizo plenamente mi curiosidad; y se 
- Encargó de lleyar 4su ama mi respues- 
ta. Decíala en ella que conocia y con 
fesaba mi delito, el qual estaba ya me- 

lo vengado , segun lo que reconocia 
“iumíprn+in 13l : e 1 

¿Con efecto nome mantuve insensi- 
b € 4 esta graciosa manera de conquis- 
tar. No salí de casa en todo aquel dia, 
AS0mándome freqiientemente 4 mis ven- 
has para observar á la dama, que tam- 
poco se descuidó en hacerse ver desde. 
“S suyas, Hícela'señas , que fueron bien 
e respondidas ; y el dia sigiiente me 
€avió 4 decir por su pagecillo , que si 
tre Once y doce de aquella noche que- 


ll yo pasear nuestra calle, podiamos 
MO 11, Q | 
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hablarnos 4 la reja de una sala baxa. 


Aunque no me sentia mui encendido en 
el amor de una viuda tan viva, sin-em- 
bargo no dexé de responderla en térmi- 
nos que ¡ne represeutaban: mui apasio- 
nado; y 4 la verdad: esperé la noche 


con tanta impaciencia como si efectiva. 


mente lo estuviera. ¿Luego que aquella 
llegó salí 4. pasearme:al prado para en- 
gañar el tiempo que'restaba hasta la-ho- 


ra de la cita. Aun no bien habia entra- 


do en el paseo, quando acercándose á 


mí ua hombre montado en un hermoso 
caballo , se apeó precipitadamente de | 


él, y mirándome con torbo ceño: caba- 
llero , me dixo con. voz sobradamente 


destemplada, ¿no sois vos el hijo del! 


baron de Steinbach ? El mismo. , res” 


pondí yo,en tono que conociese quanto 


me desazonaba aquel incivílmodo-de 
abordarme. Luego vos «sois el. mismo 
que estais citado, prosiguió él. ,. par 
dar esta moche conversacion á Leonof 
en la reja de su quarto baxo, He «vist0 
* su villete, y he visto vuestra respuestár 
porque me. las mostró: el pagecillos:0% 
he seguido hasta aqui desde que ¿salió 
teis de vuestra casa, para advertirós q” 
teneis un competidor, el qual se-ave 
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gúenza de disputar el corazon de uná 
dama con un hombre como vos. Paré- 
ceme que no es menester deciros mas. 
Hallámonos en sitio retirado. Decidan 
la disptita las espádas:, salvo qué vos, 
por evitar el castigo que preparo á vúées- 
tra temeridad, me deis palabra de rom- 
per toda comunicacion con Leonor. Sa: 
crificadme las esperanzas que teneis ¿'Ó 
en este mismo punto voi á quitaros la 
vida. Ese sacrifició, que nó me costaria 
mucho, respondí yo; se habia de pedir 
con modestia, y no intimarse con arfo- 
gancia. Quizá concedetía 4 vuestros rue- 
gos lo que no puedo menós de negar -á 
Vuestras amenazas. + ' SE 20 

Pues riñáamos , dixo él atando el ca- 
ballo 4 un árbol”, porque no es decente 
á un hombre como yo ábatirse á supli- 
Car á un hombre como vos. Si la ma- 
YOr parte de mis iguales se hallaran en 
el caso en que yo me hallo, se veniga= 
tan de vos mui de otra manera menos 
honrosa, Ofendiéronme mucho estas úl- 
Umas palabras, y viendo que él habia 
Sacado su espada , saqué yo tambien la 
Mia, Reñimos con tanta furia, que du- 
TÓ- poco el «combate. O fuese porque le 
“egó su demasiado ardor, ó ya porque 
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yo. fuese mas diestro que él , mui 4 los 
- principios le dí una estocada, de la qual 
le ví primero titubear , y despues caer 
en tierra. Entonces:solo. pensé en po- 
nerme en salvo, y montando.en su pro: 
pio caballo , tomé..el camino de Toledo, 
Ño volví á casa, del baron de Stein- 
bach, pareciendome que la relacion de 
mi aventura solo podia servir para afli- 
girle; y quando hacia reflexion al peli- 
gro en que me hallaba , conocia que no 
debia perder un momento en alejarme 
de Madrid. : 
Ocupado enteramente de tristísimas 
reflexiones caminé toda la noche y to- 
da la mañana del dia siguiente. Pero 
ácia el mediodia: me ví precisado á de- 
tenerme para que descansara el caba- 
llo y se mitigase el calor , que cada ins- 
tante se hacia mas inaguantable. Detú- 
veme pues en una aldea hasta que se 
puso el sol ,, continuando luego mi ca- 
mino con ánimo de no desmontar hastá 
verme en Toledo, Estaba ya dos leguas 
mas allá de lllescas, quando cerca de 
media noche me cogió en campo raso 
una furiosa tempestad , semejante á 12 
que acaba de sorprendernos. Refugiéme 
tras de las paredes de un jardin que Y 


e 
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i 


| DA A eS 
á pocos pasos de mí:; y ro hallando 
abrigo mas cómodo-, me cubrí con mi - 
caballo lo mejor que pude junto '4 la 
portezuela de un gabinete que estaba 
- €n un ángulo de la misma cerca, sobre 
la qual habia un pequeño balcon , que 
sin duda servia de mirador. Arriméme 
á la misma portezuela para estar mas á 
Cubierto dentro de su lintél , y'4 poco" 
impulso conocí que estaba abierta, qui- 
2á por descuido-de los criados. Menos 
Por curiosidad que por estar mas res- 
_Suardado de la lluvia , que no dexaba 
de incomodarme mucho'debaxo del bal- 
“on , me entré en el gabinetillo ó quar- 
to baxo , juntamente coti'el caballo .' ti- 
tándole por la brida. + ' AN 
. Mientras' duraba la tempestad “me 
ivertia yo en reconocer el sitio en que: 
po hallaba lo mejor que me era pusic” 
ee 5 Y aunque solo podia registrarle 4 
avor de los' relámpagos, juzgué ser una” 
Quinta de alguna persona rica y de con- 
Veniencias. Estaba siempre esperando” 
ne cesase la tempestad para volver 4 
- .Erme- én camino ; pero habiendo” 
Visto una gran luz 4 bastante distan- 
Cia, mudé de parecer. Dexé encerrado 
el Caballo en el gabinete”, tirando” tras 


| 246 
de mí la puerta ,; y, me fui acercando 


- ácia aquella luz.,. persuadido 4, que es- 


taban todavia algunas. gentes ¡en pie, 
para suplicarles me diesen abrigo por 
aquella noche. Despues de ¿haber atra- 
vesado algunos corredores ¡me encontré 
con. un salon, cuya. puerta estaba igual- 


mente abierta. Entré en él, y babien-». 


do, visto su magnificencia 4 beneficio de 


un grau farol de. cristal, que le.comuni-:. 


caba una clarísima luz, ya ho tve du- 
da era de algun gran señor ¡aquella.casa; 
de campo. Era el, pavimento, de: már-. 
mol: ,.el techo, un: soberbio artesonado,, 


» 


dorado. con exquisito primor ;,la-corni-> 


sa trabajada con la mayor delicadeza, 
y en todo brillaba el esmero de los mas 


hábiles. pintores. Pero lo que. me llevó 
toda la atencion fue una, multitud de 
bustos de los, mas, famosos héroes: espar: 
ñoles , sostenidos; sobre. bellísimos pez: 
destales de mármol jaspeado, que ado!” 
naban las paredes del salon. Y uve bas= 
tante tiempo para informarme, de todas: 
estas cosas ,. porque habiendo, aplicado: 
le, quando en quando el oido, para, ver 
si sentia algun tumor , nada. pude pel” 


cibir. 0, 


Mb Jl . 2h 3) Mea: 
- Aunlado del salon habia una puel” 
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ta medio cerrada, á4 la qual me acer- 
qué , y -ví que despues de ella se seguia 
una gran fila de quartos, y que en el úl: 
timo de ellos habia una luz que alum- 
braba débilmente. Cónsulté conmigo 
mismo lo que debia de hacer: si: retro- 
ceder por donde hábia venido ,ó ha- 
cerme ánimo para penetrar hasta aquel 
quarto. La prudencia dictaba que el par- 
tido mas acertado era el de retroceder 


y retirarme ;-pero pudo mas la curiosi- 


- 


dad que la prudencia; ó por mejor de- 
Cir, fue mas poderosa la fuerza de mi 
destinó , que en cierta manera me ar- 


Tastraba ácia donde no debia ir. Llevé. 


pues: mi empeño adelante, y habiendo 
Pasado por todas las piezas llegué á la 
última, donde árdia una blanca bugía, 
colocada en un “precioso candelero so- 
bre 1n bufete de mármol. Desde luego 
Conotí que era un quarto de verano, al- 
hajado con singular gusto y riqueza; 


Perro volviendo presto. los ojos ácia una 


Masnífica cama , cuyas cortinas esta- 
an medio abiertas 4 causa del gran ca- 
Or, ví: un obieto que me arrebató toda 
a atencion: Era una bizarra y jóven da- 
ma: que á pesar del estruendo pavoro- 
So de los truenos dormia profundamen- 
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te. Acerquéme á ella paso Á paso ,re- 


celando que la despertase mi aliento, y, 


á favor, de la claridad que comunicaba 
la bugía , descubrí/una. tez tan delicada 
y unos rasgos tan finos de belleza , que 
verdaderamente me encantaron. A. su 
vista todos mis espíritus se pusieron en 
inquieto movimiento. ,.y.me sentí trans- 
portado; pero cedió la agitacion al con- 
cepto que desde. luego formé de la no- 
bleza de su sangre, tanto ,. que ningun 
pensamiento temerario se atrevió á man- 
char la. imaginacion., pudiendo «mas el 


respeto que el fogoso bullicio de la san- 


gre. Mientras yo estaba embelesado en 
contemplarla , ella despertó inopinada- 
mente... ena eel: a! 
Facil es de imaginar lo sorprendida 
que se. hallaria quaudo se vió. con un 
hombre ¡desconocido á.la media ¡noche 
en su quarto, y al pie de su misma. ca- 


ma. Toda estremecida y toda sobresal=1. 


tada dió un gran grito, Hice quanto pus 
de, para asegurarla y aquietarla ;-hin- 
qué una rodilla. en tierra, y. lleno de 
veneracion y de respeto la dixe: no te- 
mais, señora, que no he venido aqui par 
ra haceros ni aun el mas. ligero insulto: 


] 
| 
! 
Í 
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Iba á proseguir ; pero ella atemorizadas 
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ni aun tuvo libertad para escucharme. 
Comenzó 4 dar grandes voces llaman- 
do á sus criadas ; y como ninguna: la 
respondiese , echó mano á: toda priesa 
de una ligera bata que estaba al pie de 
la cama,, cubrióse con ella, salta en tier- 
Ta arrebatadamente, toma en la mano 
la bugía , atraviesa corriendo toda la hi- 
lera de salas, llamando sin cesar á sus 
Camareras y á una hermana suya. me- 
Nor que habitaba en la misma quinta. 
Or momentos estaba yo temiendo ver 
Sobre mí toda la familia , y que sin me- 
tecerlo y sin oirme me tratasen mal; 
Mas quiso. mi fortuna que por mas: gri- 
que dió , nadie apareció sino un cria- 

O viejo-, que de poco la sirviera” si-se 
Viese.en un apuro. No- obstante bastó la 
resencia: del buen viejo para que: co- 
Pase unspoco de ánimo, y me pregun= 
dra:con altivez quién-era yo, por don- 
€ y: 4:qué fin habia, tenido atrevimien- 
O para ¿introducifme: en su casa: Co- 
Mencé 4 justificarmez“pero apenas la»di- 
Ae que: habia. entrado por-la puerta: del 
Sabinete+del jardin: ,.que habia>halla= 
dee abierta , quando ¿prorumpió en un 
Stimoso grito, diciendo : ¡ justo: cie= 
9) y qué cosas som las: que ahora: me 
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vienen al pensamiento! MÍ Dd 

Diciendo esto, va con la bugía 4 re- 
gistrar todos los quartos de la quinta; 
no eucuentra á su hermana ni á ningu- 
na de sus criadas;antes ve que estas-se 
habian llevado consigo” sus hatillos. Pa- 
reciéndola que se . habian demasiada=' 
mente verificado :sus: sospechas, 'se: vol- 
vió 4 donde yo: me habia quedado , y 


A A A A 


articulando mal: las. palabras , cortadas 


comla¡cólera : infame, me dixo, no aña- 
das la. mentira á la' traicion. No te ha 
traido'ávesta quinta: la “casualidad *, ni 
has'entrado en ella+por los accidentes 
que: finges: Tú eres parcial de D.:Fer- 
nando de Leiva, y cómplice en: su de- 
_litoi*No- esperes vanamente ¡escapar 4. 
mi venganza: tongo aún bastaíte gente 
en>casa: para: prenderte. Señora, la-res- 
pondí;, nome confundals, os ruego, col 
vuestros: enemigos: Ni conozco '4>Don 
Fernando de:Leiva ,snisé todavia quién 
sois' vos: Soi. um ¡infeliz 4 quien“ cierto 
lance de: honor obligó :4 ausentarse: de 
Madrid»; y juro: poriquanto hai:sagradO 
en eliciuló y enla tierra que4 no ha” 
berme precisado á ello:la tempestad 10 
hubiera entrado en vuestra quinta. DI$” 
naoss señora, hacer mejor concepio : d 


| 


Í 
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mí. En vez de:suponerme cómplicé en: 
ese:delito que tanto os. ofende ', vivid 
persuadida á.que estoi aqui prontísimo 
á yvengaros. Estas Últimas palabras, que. 
pronuneié- con: ardor y viveza., tranqui- 
lizaron:4 la dama, que desde aquel pun- 


to mostró no mirarme ya como. enemi- : 


Yo. Cesó-en el mismo momento la có-- 
lera;,, pero, entró. 4.ocupar: su. lugar el 
Mas. agerbo. dolor :.comenzó á llorar: 
amargamente. Enternecióronme sus lá- 
Srimas de manera que no me sentí yo» 
Menos afligidoque, ella , aun quando 1g-> 
Noraba:el motivo de su afliccion. No me 


'Contenté con ¡acompañarla en el. llanto. 


Impaciente, con; el deseo de vengar: su: 
“Muria , entré en una especie: de furor. : 
tñora,., exclamé «entre :enternecido y- 
Wansportado , 1 quién ha tenido atrevi=> 
Miento ¡para ultrajaros ? ¿ y qué-especie: 
«Ultraje ha, sido el. vuestro;? Hablad,- 
Señora porque vuestras ofensas ya son 
Mias, ¿Quereis, que busque á, D.Fernan-: 
do. y, que le. pase. de parte: $ parte el ! 
“Orazon ? Nombradme todos «aquellos* 
. quereis :os sacrifique. Maadad: ; y: 
eS ¡obedecida; Cueste. loque costare. 
estra”, venganza [este desconocido, - 
Que habeis mirado; como enemigo ,:se» 
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expondrá á todo por amor de vos. 

Quedó sorprendida la dama á vista 
de un transporte tan no esperado; y en- 
jugando sus lágrimas, me dixo : perdo- 
nad , señor , mi temeraria sospecha á 
la desdichada situacion en que me ha- 
llo. Vuestros generosos sentimientos han 
desengañado á la desgraciada Serafina. 


No solo eso: han desvanecido hasta el 


natural rubor que mé causaba el que un 


| 


extraño fuese testigo de'un insulto he= 
cho á mi noble sangre. Sí, generoso des- 


conocido reconozco mi:efror, y acep- 
to vuestras ofertas”, pero ino quiero la: 


muerte de 'D. Fernáñdo: Bien está , se- | 


ñora, repliqué yo, -¿ pero en qué-eosa. 
deseais ales os sirva? Señor, respondió, 


Serafinay'eb motivo de mi dolor es'el'si- 
guiente, D. Fernando 'de ¡Leiva seend- 
moró «demi hermana Doña Julia ;>£ 
quien' vió casualmente en Toledo: lugar” 
de nuestra residencia ordinaria. Pidióse: 
la 4: mi: pádre el conde de Polan”,; y 's€. 


| 


lá negócpor la antigia” enemistad que 


hai entre las dos'“casasí Mi herman2 


apenas tieúé: quince años. Habráse de- 
xado engañar: de mis criadas, 4 quienes 
sia duda habrá sabido ganar D. Fernan: 
do; ynoticioso éste-de que las dos hél- 
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manás estabamos ta casa de cam- 
po , habrá querido aprovechar la oca- 
Sion para el rapto de la mal aconsejada 
Julia. Yo solo quisiera saber en qué par- 


te la ha depositado , para que mi padre 


Y mi hermano, que há dos meses estan 
€n Madrid , tomen. sus medidas. Supli=. 
Coos pues, señor , que tomeis el traba- 
Jo de recorrer los contornos de Toledo, 
Y de averiguar, si fuere posible , donde 
ha ido 4 parar aquella pobre muchacha; 
diligencia 4 que os quedará:tan obliga= 
da como agradecida toda mi familia. 
No tenia presente aquella dama que 
a comision que me encargaba. no con- 
Venia á un hombre á quien. importaba 
tanto salir quanto antes de los términos 
Y Jurisdiccion de Castilla. ¿Pero qué mu: 
Cho no hiciese ella esta reflexion quan- 
O ni yo mismo la hice ?: Preocupado 
hteramente de gozo por la fortuna de 
rme en ocasion de servir á una perso- 
a tan amable, admití la comision, ofre- 
“lendo desempeñarla con el.mayor zelo 
Y diligencia. Con efecto no esperé á que 
“Maneciese para ir á cumplir lo prome- 
'0. Dexé al punto 4 Serafina , supli- 
ndola me perdonase el susto que ino; 


“ntemente la habia ocasionado, y ase- 
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gurándola que fresto tendria noticias de 
mí. Salíme “pues por donde habia entra- 
do en la quinta', pero con la imagina- 
cion tan “fixa siempre en la dama; que 
fácilmente me reconocí del todo pren- 
dado de ella; y ninguna cosa me lo dió 
-á conocer: mejor que -la inquietud y la 
impaciencia con que-me apresuraba 4 
complacerla-, y las amorosas quimeras 
que yo. mismo' me forjaba en mi imagí 
nacion. Parecíame que Serafina , aun en 
medio de $u' dolor , habia conocido bien 
lo que pasaba'en mi-corazon, y que 10 
la habia quizá «desagradado. Lisonjeá- 
bame:con que si lograse:averiguar 10 
que tanto deseaba , seria mio todo € 
honor ,»y:dé aqui levantaba yo mil ca$. 
tillos enel áire. >" ue 

Al llegar aqui cortó D. Alfonso e! 
hilo de su historia, y dixo al ermitaño? | 
perdonadme,, padre, si “preocupado dí 
mi pasion: me detengo en menudenci%* 
que quizá os fastidiarán. No , hijo, 1% 
pondió “el anacoreta;-de ningun mo Al 
me cansan: antes bien: deseo saber has 
ta donde llega el amiorique te inspl! 
esa dama para arreglar “mis consejO 
con mayor conocimiento. pi ae 

Recalentada la fantasía con tan” 


j 
j 
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sonjeras imaginaciones, prosiguió' asi el 
Caballerito., busqué inútilmente por es- 
Pacio de.dos dias al robador de Julid:: 
-desajradas todas las diligencias, no: pú- 
de descubrir el menor.rastro. Desconso- 
ladísimo.de ver frustrados mis pasos y 
mis desvelos, me restituí á presencia de 
Serafina,:á quien me pintaba mi fanta- 
sía en el estado mas inquieto y desgra- 
Ciado-del.mundo; pero la encontrémas 
tranquíla de lo que yo imaginaba Dí- 
xome que habia sido mas afortunada 
Que yo, pues ya sabia donde se halla- 
da su hermana ; que habia recibido una 
Carta de D. Fernando,.en que la decia 
Que despues de haberse casado secreta- 
Mente con Julia, la habia depositado en 
Un convento de Toledo. Envié su carta 

-* mi padre, prosiguió Serafina, no sin 
Esperanza de que la cosa acabe bien, y 
Que un solemne matrimonio sea el íris 
“e paz que ponga fin 4 la inveterada 
Scordia:de las dos casas. exvidon 
Luego que la dama me informó del 
Paradero de su hermana, volvió la:con» 
Versacion á la fatiga queme habia ocar 
lOnado , y sobre todo., añadió ella mis» 
Ma , á los «peligros á que 0S. expuso mi 
“prudencia en seguir 4 un robador ,:sin 
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acordarme que me habiais confiado.co- 
mo 'andabais fugitivo por cierto lance 
de honor ; de lo qual me pidió mil per- 
dones con palabras las mas tiernas y 
expresivas, Conociendo que estaba ne- 
cesitado de reposo, me conduxo al sa- 
lon, donde los dos nos sentamos. Esta- 
ba vestida con una bata de tafetan blan- 
co, con listas negras, y cubria su cabe- 
za un sombrerillo de los mismos colores 
que la bata, guarnecido con un' airoso 
plumage negro; lo que me hizo juzgaf 
que podia ser viuda , aunque por otra: 
parte parecia de tan pocos años, que n0 
sabia á qué atenerme. 
Si era vivo mi deseo de saber quién 
ella era, no era menos viva su curiosi- 
dad por saber quién era yo. Pregunt 
me mi nombre y apellido ; no dudando, 
añadió, á vista de ese noble aire, y de 
la generosa piedad con que os interesas” 
teis en todo lo que me tocaba, que 12 
nobleza de vuestro nacimieúto no seó 
igual 4 la de vuestra atencion. AvergoM 
céme 'algun tanto”, y algun tanto Mé 
- turbé ; confesándoos con ingenuidad» 
que por entonces me pareció: meno? 
vergonzoso disimular la verdad , E 
declarar mi nacimiento; y asi respol 
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que era mi padre hi baron de Stein- 
bach, oficial de guardias walonas. Tam: 
bien quiero saber , dixo ella, qué lance 
de honor fue el que os obligó á salir de 
Madrid ; porque desde luego os puedo 
Ofrecer todo el crédito y los buenús ofi- 
Clos de mi padre y de mi hermano Don 
Gaspar. Esto es ló menos que puede ha: 
Cer mi agradecimiento con un caballe- 
YO que por servirme despreció su pro- 
Pia vida. Ninguna dificultad tuve en re- 
ferirla por menor todas las cireunstan- 
Cias de nuestro desafio. Ella misma dió 
toda la culpa al caballero que me habia 
.isultado , y me volvió á ofrecer que in- 
teresaria toda su casa á mi favor. 

Habiendo yo satisfecho -su curiosi- 
ad, me animé á suplicarla que conten- 
tase la mia; y la pregunté si era libre, 
Si estaba ligada “al santo matrimonio. 
"es años há , respondió , que mi padre 
Me obligó á casarme con b. Diego de 
Lara, y quince meses que estoi viuda. 
e es qué desgracia, señora, la pregun- 
“y fue la que tan presto os privó de 
Vuestro esposo ? Voi, señor, 4 respon- 
SrOS , repuso ella, y corresponder á la 
Ifñanza á que me confieso deudora. 


« Diego de Lara era un cáballe- 
TOMO 11. R 
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ro de garbo , galan , airoso, bien he- 
cho, dotado de quantas prendas se pue- 
den desear en un hombre de distincion. 
Amábame con pasion; y aunque hacia 
quanto podia hacer un marido para ser 
amado de su muger , nunca pudo ganar 
mi corazon : prueba clara de que el 
amor es caprichoso , y que no siempre 
se paga del mérito ni del obsequio mas 
fino y mas rendido. ¡ Pero qué! excla- 
mó suspirando , sucede muchas veces. 
que una persona desconocida nos en- 
canta 4 primera vista. No me era posí- 
ble amarle. Mas avergonzada que agra: 
decida á las continuas y terhísimas de- 
mostraciones de su amor, y forzada tal 
vez á corresponderlas, á mí misma me 
acusaba en secreto de ingratitud ,. y llo“ 
raba amargamente mi desgraciada suel* 
te, No era menos infelíz la suya que la 
mia á motivo de su penetracion. En mis 
acciones y en mis discursos descubrid 
claramente mis mas ocultos movimien” 
tos. Leía quanto pasaba en lo mas pro? 
fundo de mi alma. Quejábase á:cada pY 
so de. mi indiferencia”, y le era,:tantó 
mas sensible el no poder ganar, mi-C0” 
razon qnanto estaba, mas seguro de que 
ningun otro se le disputaba, no contall” 


h 
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do yo “apenas diez: y seis años 3 y. ha= 
biendo «sabido por: mis criadas”, todas 
parciales suyas ,“que ningun hombre se 
habia anticipado 4 llevarme la atencion: 
sí, Serafina , me decia muchas” veces, 
me: álegraria mucho de que estuvieses 
prevenida á favor de otro, y que fliese 
esta la única causa de la frialdad: con 
queme: miras. Esperaria entonces! que 
tu virtud y mi constancia triunfarian al 
cabo de.esa fria terquedad; pero ya des: 
esperó. de vencer un corazon que no se 
ha rendido á tantos y tan convincen- 
tes testimonios de mi desmedido amor. 

ansada de oirle repetir tantas veces la 
Misma queja, le dixe un dia que en vez 
'£ turbar: su quietud y y afligir mi exce- 
Silva delicadeza, haria mejor en dexarlo 
todo ensmanos del tiempo. Con efecto 
Me: hallaba entonces.en una edad “poco 
Proporcionada para sentir los-yiyos mo- 
Vimientos de una pasión tan fogosa ;*y 
Ste era el prudente partido queD: Dié- 
S0 debiera haber abrazado. Pero viendo 
que se: habia pasado un año enteró! sin 
aber: adelantado: mas que “el -primer 
la» perdió la paciencia, Ó por méjor 
ú Tazon ,':y fingiendo que le llamaba á 

Corte no sé qué negocio de importán- 
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cia , partió. 4 los Países Baxos 4 servir 
en qualidad de voluntario, y encontró 
lo que deseaba en: los peligros en que se 
metia; es decir.,con el fin de la vida 
el de sus inquietudes y tormentos. 

Concluida esta relacion , todo:el res- 
to de la conversacion que tuvimos la da- 
ma y yo fue sobre el singular carácter 
de su marido. Interrumpió nuestra con-= 
ferencia un correo que llegó en aquel 
mismo punto , el qual puso en manos - 
de Serafina una carta del conde de Po- 
lan. Pidióme licencia para leerla, y ob- 
servé que conforme la iba leyendo se 
iba inmutando su semblante , poniéndo- 
se pálido, y declarándose despues toda 
trémula. Luego que la acabó de leer le- 
vantó los ojos al cielo, arrancó un pro- 
fundo suspiro, y comenzó á correr por 
su semblante un torrente de lágrimas 
No era posible: que. yo viese su: dolor 
con sosiego. Turbéme, y como si hubie- 
ra ya: presentido el terrible golpe que 
iba 4 llevar , se apoderó de mi:un mol- 
tal terror, que heló todos mis espíritus» 
Señora , la pregunté con voz desmaya” 
da: 3 será lícito saber de vos qué-funes 
tas noticias os anuncia este villete? To” 
madle, señor, me respondió tristemen” 
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te, y leed vos mismo lo que mi padre 
me escribe. ¡ Ai de mí! que su conteni- 
do.os interesa demasiado. ) ¡ 
Estremecime al oir estas palabras, 

tomé la carta temblando, y ví que de- 
cia lo siguiente. Tu hermano D. Gaspar 
tuvo: ayer un desafio en el prado. Recibió 
en él una estocada, de la qual murió boi, 
declarando al morir que el cabállero que 
le mató fue el hijo del baron de Stein- 
ach ; oficial de wwalones. Para mayor 
esgracia nuestra el matador escapó sin 
saberse donde se haya escondido ; pero 
aunque lo esté en las entrañas de la tier- 
Ya, se harán todas las diligencias pósi- 
les para descubrirle. Hoi “se despachan 
tequisitorias á las justicias , que no de- 
Yarán de arrestarle como ponga los pies 
En algun lugar de su jurisdicción, y voi 
tambien d practicar otros medios opor- 
tunos para cerrarle todos los Caminos. —= 
El conde de Polan. | MID 200 
 Figuraos el alboroto y desórden que 
la lectura de esta carta ocasionaria en 
DE ¡potencias y sentidos. Quedé inmo- 
le por: algunos instantes , sín espíritu 

Sin fuerza para hablar. En medio de 
aquel desmayo: y desaliento se me re= 
Presentó con la mayor viveza todo lo: 
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mas-funesto y. mas.cruel que podia:afli- 
gir á la vehemencia: de mi amor. En un 
momento pasé de una generosa esperan- 
za. á una vil desesperacion. Arrojéme á 
los pies, de Serafina, y:presentándola mi 
espada desnuda, señora , la dixe, excu- 
sad al conde de Polan' la molesta fatiga 
de buscar. 4 un hombre que podria bur= 
lar sug mas activas, diligencias. Vengad 
vos misma á vuestroshermano, Sacrifi- . 
cadle por. vuestra bella mano: esta des- 
aciada víctima. Muera á vuestros: pies 

u miserable homicida: -¿ Qué dudais? 
Descargad el golpe : sea funesto:á su 
enemigo el mismo acero que ásél le qui 
tó la vida. Señor, respondió Serafina, 
conmovida algun: tanto. de mi.accion, 
yo.amaba 4 D. Gaspar, y aunque: vos 
le matasteis como caballero. y «aunque 
él mismo: fue en-busca de: su desgracia, 
al-fin soi su hermena;-y no puedo me- 
nos de interesarme por: él? Sí, D: Alfons 
soy ya sol enemiga vuestra: haré contra 
vos todo lo que la-sangre y elucariño 
pueden desear de mí:; pero-no'abusa- 
ré de vuestra adversa fortuna¿ Encvano 
ha dispuesto entregaros.en:manos demi 
venganza, Si:el honór-me arma contró 
vos , el mismo me-prohibe vengarmé 
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con ruindad ó decencia; Las leyes de 
la hospitalidad deben ser inalterables: 
segun ellas no puedo corresponder al 
generoso servicio que me habeis hecho 
con un vil asesinato. Huid , escapad , y 
burlad si pudiereis nuestras mas vivas 
pesquisas ; poneos á cubierto contra el 
rigor de las leyes, y libraos del emi- 
nente peligro que 0s amenaza. 

> Pues qué? señora, repliqué yo, ¡€s- 
tá en vuestra mano la venganza , y la 
remitis al rigor de las leyes, que pue- 
den quedar desairadas ! ¡ Ah, señora ! 
atravesad vos misma con esa espada el 
corazon de un miserable , que cierta- 
mente no merece que le perdoneis. No, 
señora , no malogreis un proceder tan 
noble y tan generoso, gastándole con 
un hombre como yo. Sabed que aunque 
todo Madrid me tiene por hijo del ba- 
ron de Steinbach, soi un pobre expósi- 
to, criado en su casa por caridad. Yo 
Mismo ignoro á quienes debo mi ser. 
No importa eso, interrumpió Serafina, 
ho sin enfado y precipitación , COMO SI 
la hubieran dado poco gusto mis últi- 
Mas palabras: aunque fuerais vos el mas 
vil de los mortales haria siempre lo que 
Me dicta mi honor. Bien está, señora, 
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repliqué yo : ya que la muerte de un 
hermano no ha bastado 4 persuadiros 
que derrameis mi infelíz sangre, voi á 
cometer un nuevo delito , haciendoos 
una ofensa que tengo por cierto no me 
la perdonaréis. Sabed , señora , que os 
adoro ; que desde el mismo punto en 
que ví vuestra belleza quedé encantado; 
y á pesar de la obscuridad de mi na- 
cimiento no perdia la esperanza de po- 


seeros. Estaba tan ciegamente enamo- 


rado , 0 por mejor decir era tan vano, 
que me lisonjeaba de que quizá algun 
dia descubriría el cielo mi orígen , y 
que éste seria tal, que sin vergiienza po- 
dria manifestaros mi nombre. Despues 
de una confesion que tanto os ultraja 
¿será posible que todavia no. os resol- 
vais á castigarme ? 

Esa temeraria declaracion , replicó 
la dama, en qualquiera otro tiempo Y 
circunstancias sin duda me ofenderi2 
mucho ; pero la perdono á la turbacion 
en que os veo: fuera de que ni la situa- 
cion en que yo misma me hallo me per- 
mite prestar atencion á discursos de €s- 
ta especie. Otra vez vuelvo á deciros 
D. Alfonso , añadió derramando algu- 
nas lágrimas, que partais luego de aqui» 
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Alejaos de una casa que estais llenando 
de dolor: cada instante que os deteneis 
aumentais mis penas y mis tormentos. 
a no resisto, señora ; voi á alejarme de 
Vos. Mas no penseis que cuidadoso de 
Conservar una vida que os es odiosa, va- 
Ya á buscar algun asilo para defender- 
la. No, no: yo mismo quiero volunta- 
- —MHamente inmolarme á vuestro justo do- 
lor, Parto á Toledo, donde esperaré con 
- Ipaciencia el destivo.que vos me pre- 
Pareis : haréme-encontradizo con los 
Mismos que me buscan, y anticiparé de 
se modo el fin de todas mis desdichas. 
Retiréme al decir esto. Diéronme mi 
Caballo.,.y partí derecho 4 Toledo, don- 
€ me detuve de estudio ocho dias, con 
Y poco cuidado de ocultarme.,. que no 
S€ verdaderamente cómo no me pren- 
léron ; porque no. puedo creer que el 
“onde de Polan ,.tan empeñado en to- 
qrme todos los caminos , se olvidase 
sap strarme el de Toledo. En fin ayer 
En de aquel pueblo, donde se me ha- 
Y insufrible mi propia libertad , y Sin 
“y me, ni aun proponerme destino al- 
SUno determinado , Hegué á esta ermita 
de tanta serenidad como pudiera un 
Mbre que nada tuviese que temer, Es- 
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tos son , padre mio, los cuidados que 
me ocupan al presente; ruegoos que me 
ayudeis con vuestros sanos consejos. 


“CAPÍTULO: XL 
DO “1 


QUIÉN ERA EL VIEJO ERMITAÑO , Y CÓMO 
CONOCIÓ GIL BLAS QUE SE HALLABA EN 
: PAÍS DE AMIGOS. - 7 


Luego que D: Alfonso' concluyó 14 
tristé relacion de sus infortuniós le dixO 
el ermitaño : hijo mio, mucha Inípru- 
dencia fue el haberos detenido tanto en 
Toledo: Yo miro cón mui diferentes ojo* 
que vos todo lo que me habeis contados 
y vuestro amor por Serafina me parecé 
una verdadera locura. Creedme á mt 
Es mienestér absolutámente olvidar á 10 
tal dama, la qual ciertamente no se des 
tina para vos. Ceded voluntariamente 
los grandes impedimentos que os des 
vian de ella, y abandóonaos á vuestra Y. 
trella', la qual según todas las aparitl” 
cias os promete mui distintas aventurd” 
Sin'duda encontraréis con alguna bell 
jóven que hará en vos la misma-imp!” 
sion , Sin que hayais quitado la vi 2 
ninguno de sus hermanos. 


4 


Ta 
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Tbaá'4 decirle otras muchas cosas mas 
para exbortarle 4 la paciencia , quando 
Vimos entrar en la ermita otro ermita- 
ño' cargado con unas alforjas bien lle- 
nas. Venia de Cuenca , donde habia he- 
cho-:una qiiesta' mui “copiosa: Parecia 
Mas mozo que su compañero , de barba 
toxa ,«espesa y bien poblada. Bien ve- 
Rido:, hermano Antonio, le dixo el vie- 
JO anacoreta : ¿ qué noticias nos traes 
e la ciudad ? Bien malas , respondió 
€l hermano barbiroxo : “ese papel'os las 
"eferirá; y entrególe un villete cerrado 
€n forma de carta. Tomóle el viejo, y 
Cspues de haberle: leido con toda la 
| “tencion que merecia su contenido , ex- 
lamó y; loado sea Dios! Pues 'se:ha des- 
Cubierto “ya la mecha , tomemos' otro 
y odo de vivir. Mudemos de estilo, pro- 
guió, dirigiendo la conversación al jó- 
Ven caballero. Aqui teneis un''hombre 
Nquien juegan como con vos los ca= 
puchos de la fortuna. Escribenme de 
“enca, distante utia legua de aqui, que 
de e puesto mui'mal en el concepto 
Rudo Justicia, cuyos ministros deben 
: Ir mañana á prenderme en esta er 
Brite Pero no encontrarán la liebre en 
hido? No es la primera vez que: me 
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veo en-este apuro; y gracias á Dios ca- 
si siempre he sabido salir de él con 
honra: y desembarazo. Voi á presentar- 
me en otra nueva figura ; porque ha- 
beis de saber que tal qual me veis, nar. 
. da.menos soi que ermitaño ni viejo. 

Diciendo y haciendo se despojó «del 
saco grosero y talar, que le llegaba has" 
ta los. pies, y dexóse 'ver con una ja- 
quetilla ó capotillo de sarga negra: col 
mangas perdidas. Quitóse el capúz,. des” 
prendió de él un sutil cordon que sos- 
tenia su gran barba postiza , y present 
á los ojos de los circunstantes un -moZ0 
de veinte y ocho á treinta años. El her” 
mano. Antonio, 4.su imitacion. hizo 10 
mismo': desnudóse del hábito: y. de 12 
barba. eremítica , y sacó de una arcó 
vieja y: carcomida una raida sotanillas 
con que se cubrió lo mejor que pudo 
¿Pero quién podrá concebir lo admira? 
do y aturdido que quedé quando. en: 
viejo ermitaño reconocí al señor Do% 
Rafael , y en el hermano Antonio 41%. 
fidelísimo criado Ambrosio de Lamel2* 
¡ Vive Dios! exclamé al punto sin:po 
derme contener , que yo estoi en país ) 
tierra.amiga. Asi es, señor Gil Blas, ( 
xo riendo D. Rafael. Sia saber cómo Y 


a 
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Quando te has dacaniaito con dos gran- 
des y «antiguos amigos tuyos. Confieso 
Que tienes algun motivo para estar que- 
JOSo de nosotros ; pero pelicos á la mar, 
olvidemos lo pasado', y demos gracias 
Dios de que nos ha vuelto á juntar. 
Ambrosio y yo os ofrecemos nuestros 
rvicios, que no son para despreciados. 
Osotros á ninguno hacemos mal, á nin- 
Suno apaleamos , á ninguno asesinamos. 
olamente queremos vivir á costa age- 
Ma; agrégate á nosotros dos, y tendrás 
Una vida andante, pero alegre. No la 
dl mas divertida como se tenga un po- 
de juicio y de prudencia. No ya por- 
Ue 4 pesar de ella al enlace y conjun- 
“ión de las causas segundas no nos pro- 
Uzcan aventuras molestas y poco gra- 
3 Pero se van las duras con las ma-=' 
S-, y suelen ser mas las buenas que 
Malas. Fuera de que acostumbrados 
«Y Variedad , es parte de diversion la 

'Sma mudanza de fortuna. | 
. >eñor caballero', prosiguió el falso 
uitaño volviéndose á D. Alfonso, la 
Pay os proposición Os hacemos á vos. 
“€me que no la debeis despreciar 
m A Situacion en que os hallais. Ade- 
de la precision de andar siempre 


las 
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iio acicado tengo para mí.que 
no estais mui sobrado de dinero. NO 
ciertamente , dixo D. Alfonso ,- y eso 
mismo: es lo que aumenta mi afliccion: 
Ea pues, repuso D. Rafael, buen: áni- 
mo, no nos separemos los quatro.: esté 
- es el mejor partido que podeis. toma!» 
Nada os faltará en nuestra compañía, Y 
nosotros sabremos hacer inútiles, toda 
las diligencias. y requisitorias. de. vues”: 
tros enemigos. Hemos. corrido toda Es” 
paña. ¿+ y, tenemos conocidos todos suS 
rincones. Sabemos, todos los bosques» 
matorrales, sierras, quebradas , cuevas: 
y escondrijos , asilos segurísimos contid 
la justicia. Agradeciólos D. Alfonso: sí 
buena voluntad ; y hallándose. efectivd 
mente sin dinero y sin recurso, reso” 
vió. ir en:su compañía. Yo. tambien Mé 
determiné á lo mismo, por no dexaró 
aquel jóven, á quien habia cobrado Y* 
una, grande inclinacion. A 

Convenimos pues; todos quatro. ( 
- andar juntos y,en no separarnos, Col 
sultóse entonces si partiriamos en ag 
mismo punto ,:Ó.si nos detendriaM 
primero á dar un' tiento. 4 una bota: sh 
na de excelente vino que el dia anteri% 
habia traido de Cuenca-el hermano 4 
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tonio ; pero D. Ralacl, como mas ex- 
perimentado , fue de parecer que ante 
todas cosas se debia pensar en nuestra 
Seguridad ; y que asi era de sentir que 
Caminásemos toda la noche para ganar 
un bosque mui espeso que habia entre 
Villardesa y Almodovar, donde haria- 
Mos alto; y libres de toda inquietud re- 
Posariamos el dia siguiente. Abrazóse 
Cste parecer, y los dos ermitaños aco- 
Modaron su ropa y demas provisiones 
en dos grandes pares de alforjas, y equi- 
Ibrando el peso lo mejor que pudieron, 
as echaron á las ancas del.caballo de 
«Alfonso. Todo esto. se executó con la 
Mayor prontitud y diligencia, y al ins- 
ánte nos pusimos en camino , alejándo- 
Ros de la ermita, y dexando nor heren- 
Ea á la justicia los dos sacos de ermi- 
Años, las dos barbas blanca y roxa, dos 
Timas, una mesa coxa , una arca me- 
lO podrida, dos sillas de paja despelu- 
adas, y la imágen de S. Pacomio, en- 
fntada de los. ratones , por,.comer el 
Pan. mascado con. que. estaba pegada á 
A pared, ; 3 ds Oso Mota 
Caminamos toda la noche, y quan- 
O estabamos ya mui fatigados , al des, 
Uatar el dia descubrimos el bosque á 
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donde se dirigían ás pasos. La vis- 
ta del puerto alegra y da vigor á los 
moribundos cansados de una larga na- 
vegacion. Zambullímonos todos en el 
bosque , haciendo alto en un delicioso 
sitio, y dexándonos caer sobre la ver- 
de yerba de un espacioso prado , cir- 


cundado de corpulentas encinas, cuyas 


frondosas copas , entretexiéndose unas 


con otras, negaban la entrada á los ra: 


yos del sol, y formaban una fresquísi- 


ma sombra, que en las boras mas abra- 
sadas del dia se burlaba de su excesivo 


calor. Descargamos el caballo , quitá- 


mosle la brida , y echámosle á pacel 
por el prado. Sentámonos , sacamos de 
las alforjas del hermano Antonio sen- 
dos mendrugos de pan, muchos trozo5 
de diferentes carnes asadas y cocidas 
y como unos dogos nos abalanzamos 
ellas , compitiendo unos con otros en 
presteza y en el valor del comer. Col * 


todo eso obligábamos al hambre 4 qué. 


se esperase un poco, por las freqiientés 
visitas que' haciamos á' la bota, que 
movimiento poco menos que continuó 
estaba casi siempre en el aire pasant” 
de unas manos á otras. Eaá 

Al fin del almuerzo, que fue ta 
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bien comida y cese dia anteceden- 
te, dixo D. Rafael á D. Alfonso: caba- 
lero , ya que vmd. nos ha hecho el fa= 
Vor de contarnos la historia de su vida, 
Yazon será que yo Sión á tan es- 
Umable confianza ¿ haciéndole relacion 
Sucinta de la mia. Gran gusto me ¿da- 
Teis, respondió cortesmente D. Alfonso. 
á mí grandísimo , interrumpí yo, por- 
Que rabio por saber todas vuestras aven: 
turas , que no dúdo habrán sido mui 
lgnas de vos. Y como que lo son, re- 
Plicó D. Rafael : fuéronlo tanto, que 
Pienso algun dia escribirlas y estampar: 
ds para la pública instruccion y diver- 
sion, En esta obra hago ánimo de diver- 
!!' mi vejez; porque ahora todavia soi 
Mozo , y quiero añadir materiales para 
grosar el volúmen ; pero veo qué to- 
dos estamos cargados de sueño. Durma- 
OS algunas horas, y mientras dormi- 
Os los tres, Ambrosio velará.y hará 
itinela para precaver toda sorpresa, 
Ne despues dormirá él, y nosotros es- 
Mos á la escucha ; pues nunca sobra 
Ja Precaución. Dicho esto se tendió á la 
1, 8% sobre la yerba : D. Alfonso hizo 
Cosmo ; yo imité 4 los dos, y Lamela 

ON á hacernos la guardia. 
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El pobre D. Aifonso, en vez de dor- 
mir, no hizo otra cosa que pensar en 
sus desgracias. Por lo que toca á D. Ra- 
fael'se quedó dormido. inmediatamente; 
pero despertó dentro de una hora , y 
viendonos preparados á oirle, dixo á 


Lameia.: amigo Ambrosio , ahora pue= 


des tú ir 4 reposar. No, no, respondió 


Lamela 5 ninguna gana tengo de dor- 
mir ¿ y aunque-sé ya todos los sucesos 
de vuestra vida, son tan instructivos 


para las personas de nuestra profesion, 


que tendré especial gusto en oirlos con. 


tar. Asi pues comenzo D. Rafael la his- 


toria de su vida en los términos siguien- 


tes. ; ! 


FIN DEL LIBRO IV... 
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AVENTURAS 


DE SANTILLANA. 


se: + LIBRO - QUINTO. 
CAPÍTULO “PRIMERO. 
HISTORIA DE: D. RAFAEL, 


Ñ doi hijo de una comedianta de Ma- 
vid ) famosa por su habilidad ; pero 
hee O mas por sus célebres aventuras. 
lamábase Lucinda. En quanto á mi pa- 
"8 nocpuedo sin temeridad asegurar 
quién fuese. Podia mui bien decir quién 
jah el hombre de distincion que corte- 
est Y mimadre quando yo nací; pero 
ta época noes prueba convincente de 
QUe-yo le debiese 4 él mi sér. Las per- 
os del estado de mi madre son por 
to. Mun tan poco de fiar en este pun- 
> Que quando se muestran mas entre- 
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gadas á un señor, le tienen ya preveni- 
do un substituto por su mismo dinero. 

No hai cosa como ponerse uno supe- 
rior á todas las malas lenguas, sin ha- 
cer aprecio de quanto quieran decir. Mi 
madre, en vez de darme á criar donde 
ninguno me conociese , sin misterio al- 
guno me cogia por la mano, y me lle- 
vaba al teatro muí honradamente , no. 
dándosela un pito de lo mucho que se. 
hablaba á cuenta suya , ni de las malig- 
nas risitas que excitaba solo el verme» 
En fin, yo era todas sus delicias yola dir 
version de todos quantos venian á nues 
tra casa , los que no se cansaban de ha- 
cerme mil cariños y finezas. No parecid 
sino que hablaba en todos ellos la sangre 

Dexáronme pasar los doce primero* 
años de mi vida en toda especie de frk 
volos pasatiempos. Apenas me enseña” 
ron á leer y escribir, y mucho mer0* 
los principios de nuestra religion. Sola” 
mente aprendí á cantar, bailar y tocW 
un poco la guitarra. Esto es lo únic0 
que sabia quando un cierto marques 4 
Leganés me pidió para acompañar á W 
hijo suyo Único , poco mas 6. menos 
mi edad. Convino en ello Lucinda o 
amucho gusto ; y €ntonces fue guand 
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Comencé 4 ecos en alguna cosa 
Seria. El tal marquesito no estaba mas 
adelantado que yo, y por otra parte no 
Parecia haber nacido para las ciencias. 
Apenas conocia una letra del abeceda= 
"lO, sin embargo que habia quince me- 
ses que estaba aprendiendo á leer. Los 
mas maestros sacaban el mismo fru- 
to de sus lecciones; de modo que á to- 
Os 'apuraba la paciencia. Es verdad 
Que ninguno tenia licencia para Casti- 
Sarle; antes bien á todos expresamente 
€s estaba mandado instruirle sin mor- 
Uficarle: órden que añadida 4 la mala 
ISposicion del señorito para el estudio, 
acia del todo inútiles las lecciones que 

le daban. USop 
Pero al maestro de leer se le ofreció 
U bello medio para intimidar al discí- 
O sin contravenir á'la órden del mar. 
dues su padre. Este medio fue “azotar- 
C 4 mí siempre que aquel lo merecie- 
ak o'me gustó mucho el tal arbitrio, 
e luego á quejarme 4 mi madre de 
des Cosa tan injusta. Pero ella en medio 
O mucho que me amaba tuvo valor 
Ta no hacer caso de mis lágrimas; y . 
ASiderando lo decoroso y ventajoso 
dle era para su hijo el estar en casa de 
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un, marques, me hizo volver á ella in- 
mediatamente ;.y éteme aqui otra vez 
en poder del preceptor. Como éste ha- 
bía observado que su invencion no ha- 
bia dexado de producir algun buen efec: 
to en el marquesito:;, prosiguió aumen- 
tando"la dosis de los azotes que me re- 
cetaba siempre que los merecia:el seño” 
Tito; y para que el castigo hiciese: mas 
impresion en él , me trataba con:el ma 
yor rigor y la mayor: fregiiencia; pu” 
diendo decir con toda verdad ,:que si Je 
letra con sangre entra:, ninguna letrá 
del «alfabeto aprendia;el hijo del mar 
ques que no me costase á mí muchas g/ 
tas de sangre. Echen vmds.: la 'cuent?. 
de quan caro me saldrian sus rudimel 
toseñto al: ab peta irora9 
Ni eran solamente los ¡azoteslo- qué 
tenia que sufrir en aquella casa. ¡Com 
todos me conocian ,:toda la familias Y 
hasta los mismos «mozos de mulas mé 
daban en cara á-cada paso con: mides 
engañado nacimiento, Esto: llegó:4 abu" 
rirme tanto, que'un dia me escapé deS 
pues de haber tenido maña para 100? | 
al preceptor todo: el-dinero que: tebl% 
, £l qual podia ser como' unos ciento 
cincuenta: ducados. Tal fue :toda:la: yor 
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ganza que tomé de. las injustas y erúeles 
zurras con que su merced me habia fa- 
vorecido. Este juegode manos le supe 
hacer con tanto primor: y:con “tanta su- 
tileza , que aunque fue mi primer.ensa- 
yo, dexé burladas todas las estupendas 


| e e que se hicieron dos dras: para 
av 


iguarsquién habia sido el raterillo. 
Salí de: Mawrid, yu llegué 4 Toledo sia 
que:ninguno fuese en «seguimiento: mio. 
Entraba entonces:en mis quince años. 
¡Gran gusto:eshallarse>un hombre. en 
aquella:edad: con dinero , independiente 
e todos, y dueño de: sí mismo! Enta- 
Dlé presto conocimiento:con dos mozue- 
Os que me aliviaron:el peso , y/meayu- 


daron 4 comer mis cien :ducados. Aso- 


Ciéme tambien con ciertos caballeros de 
a industria, los quales cultivaron tan 


Telízmente mis buenas: disposiciones na- 


turales ¿ que en. poco tiempo me ví uno 
€ los mas ricos caballeros de su :órden. 


== Al:cabo de cinco años me vino:gana 


le viajar: y de ver tierras. Dexé. á mis 
Cofrades, y queriendordar principio 4 
Mis caravanas por Extremadura , me 
dirigí 4 Alcántara y-péro antes de en- 
trar enel. pueblo: hallé una bellísima 
Ocasion de exercitar mis talentos , y no 
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la' dexé escapar, Como caminaba 4 pie, 
y cargado con mi-mochila , que no pe- 
saba poco , me sentaba de tiempo en 
tiempo á descansar á la sombra: de los 
árboles que estaban á orillas del cami- 
no. Una:de estas veces me encontré con 


dos, muchachos, ambos hijos de gente 


de forma, los quales estaban enredan= 
do al fresco sobre un verde prado. Sa- 
ludéles cop mucho cariño y cortesía, lo 


que:me:pareció no haberles desagrada- 
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do, y.con eso entablamos luego conver- 
sacion.-El de mas edad no llegaba 4 


quince años , y:ambos eran mui inocen- 
tes. Señor caminante, me dixo el mas 
niño nosotros sómos hijos de dos ricos 
ciudadanos de Plasencia ; nos vino mu- 
cha gana de ver el reino de Portugal, 
y para contentarla:cada uno hurtó cien 
doblones á su padre. Caminamos'4 pie 
para que nos dure mas el dinero ; y po* 
damos ver mas provincias con él.:¿ Qué 
le parece á vmd.?.Si yo tuviera tant2 
plata , los respondí, Dios sabe 4 donde 
iria á dar conmigo. Correria con él to- 
das las quatro partes del mundo, ¡ Cuel- 
po de Cristo ! ¡doscientos doblones ! ES 
una suma que-nunca se acabará. Si 10 
teneis á bien, hijos mios, añadí, yo 05 
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acompañaré hasta la villa de Almería, 
d donde voi á recoger la herencia de 
Un tio mio que murió despues de ha- 
Cr residido alli por espacio de veinte 
dos. Respondiéronme los muchachos 
Que tendrian el mayor gusto en ir en 
Mi compañía. Con esto, despues de ha- 
r descansado un poco todos tres, mat- 
Chamos juntos ácia Alcántara , donde 

Ehtramos' mucho antes de anochecer. 
. Alojámonos todos.en un meson; pe- 
lMos un quarto, y nos señalaron uno 
Onde habia un armario que se cerraba 
Con lave; Dimos órden que se dispusie- 
se la cena”, y mientras, propuse á mis 
Compañeritos si gustaban que saliesemos 
ar un paseo por el pueblo. Gustóles 
Ucho la proposicion ; guardamos nues- 
"OS hatillos en el armario, cerrámoslos, 
il Mode los dos muchachos se metió la 
“Ve'en la faltriquera. Salimos del me- 
A, fuimos á. visitar algunas iglesias, y 
«WUido estabamos en la principal, fin- 
A de repente que me habia 'ocur- 
o. ln negocio de'importancia ; queri- 
S, dixe á mis camaradas, ahora me 
car. "do gue un amigo de Toledo me en- 
"86 dixese de su parte dos palabras 
Wi“mercader que vive cerca: de esta 
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iglesia: esperadme:aqui, que voi, y, vuel: 
vo en ua momento, Diciendo esto:.,. mé 
aparté de ellos. Vuelo, á la posada, vol: 
me derecho al armario, fuerzo la. cer- 
radura , registro sus mochilas , y en- 
cuentro:sus doblones. ¡Pobres niños! Ro: 
béselos todos , sin dexarles siquiera uno 
para pagar el piso de la posada. Hechó 
esto, salí prontamente de la villa, y t0 
mé el camino de Mérida ,,sin embara” 
zarme en lo que dirian ni harian las in0' 
centes criaturas. 0 ri 

Púsome esta aventura en estado de 
poder caminar con «mas: convenienció 
Aunque tenia pocos años me reconocH: 
capaz de gobernarme con juicio, y pu£ 
do decir que estaba:bastantemente ade 
lantado: para aquella edad. Determi! 
comprar una mula , como lo hice efec” 
tivamente en el primer Jugar donde Y 
encontré: Convertí la :mochila en uN 
maleta,+y comencé 4 figurarme pers0” 
na de importancia. A la tercera jorna 
encontré en el camino un hombre 4' 
iba cantando vísperas 4 gaznate tend” 
do. Desde luego. conocí que era alg 
sochantre ; ánimo, le-dixe , señor 2% 
chiller., y vaya vmd, adelante, qué 
canta maravillosamente. Caballero ¿m0 
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respondió ; soi ebro de una iglesia ; y 

quiero exercitar la: voz. 
De esta manera entramos en con= 
Versacion, y'no tardé en conocer que 
me hállaba con un hombre mui diverti- 
do y muiagudo. Tendria como de vein- 
te y quatro á veinte y cinco años, y co- 
Mo él:caminaba á pie y yo á caballo; de 
Propósito dexaba (andar á la mula paso 
paso: por el gusto:de:oirle. Hablamos 
Entre otras cosas de Toledo. Tengó' bien 
Conocida esa ciudad ; me dixo 'el can= 
Tor :yiví en 'ella:muchos años, y-tengo 
Algunos amigos. ¿ Y “en qué callé vivia 
Viad: ?.1e interrumpí yo. En la:rua nue- 
Va, respondió él. Alli estaba en compa- 
nia de D. Vicente de Buena-garra y Don 
atias.del Cordel, yde otros:dos ó tres 
Onrados caballeros. Viviamos y .comia- 
O0S:juntos , y lo:pasabamos alegremen- 
*Sorprendíme al :oivle» estas palabras, 
Porque Jos: sugetos que «citaba. eran los 
1 Smos caballeros e industria queen 
le do: me habian: recibido en su nobi= 
simo: órden. Señor:cantor , exclamé en- 
Onces esos ilustrísimos señores son mui 
k Rocidos mios, porque vivimos: juntos. 
“Yla misma rua nueva. Ya os entiendo, 
S respondió sonriéndose : eso es decir 
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que entrasteis en la. Órden tres años des- 
pues que yo salí de Toledo. Dexé la 
compañía de aquellos caballeros , pro- 
seguí yo, porque'me vino la gana de 
viajar: yide ver mundo. Pienso dar la 
vuelta: 4 toda España', y siu duda val- 


dré mas quando tenga mas experiencia. 


¡ Acertado pensamiento! dixo el cantor: 


para perfeccionar el ingenio y los talen: 


tos: nó hai mejor escuela que la de via- 
jar. Por la misma razon abandoné yo 
á Toledo, aunque nada me faltaba en 


aquella: ciudad. Gracias á Dios: que: me 


ha.dado :4 conocer un caballera de: mi 
órden: quando menos lo pensaba. Uná- 
monos los dos, caminemos juntos, ha- 
gamos contra el bolsillo del próximo 
una liga ofensiva y. defensiva ,. y apro” 
vechemos todas .las:»ocasiones que sé 
ofrezcan» de «mostrar «nuestra habilidad: 

Díxome esto con tanta franqueza Y 


con tanta «gracia ;:que desde luego acep”. 


té la: proposicion. «En. «el: mismo: punto 
ganó: toda mi confianza y yola suyd 
Abrímoros recíprocamente nuestro: pe” 
cho: me contó todasu historia, y yO 

dixe todas mis aventuras: Confióme qué 
venia de Portoálegre'; de:donde:le h2* 
bia- hecho salir cierta: maniobra :de* 
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concertada por un contratiempo , Obli- 
gándole'4 ponerse en salvo precipitada» 
mente baxo el trage de sopista en-que 


le veía. Luego que me informó:de to- 


dos sus negocios determinamos dirigir- 
Nos 4 Mérida á tentar fortuna, y ver si 
Podiamos dar un buen golpe de mano, 
Y despues marchar á.otra parte, Desde 
aquel instante se hicieron comunes nues- 
tros bienes. Es verdad que Morales, asi 
Se llamaba mi nuevo compañero, no se 
hallaba en mui brillante situacion. Todo 
Su haber consistia en cinco ó seis: duca= 
0s y en alguna ropu que llevaba en la 
Mochila. Pero si yo «staba ¡mucho mejor 
Que él en dinero, en recompensa: él es= 
taba mucho mas adelantado que yo en 
tl arte de engañar 4 los hombres: Mon- 
tábamos los dos en mi mula alternati- 
dmente, y de esta manera llegamos en 
és Mérida. 3:05 sleormibaogesA esla 
rabo Peámonos en' un meson de los ar= 
E les, y Morales sacó luego de su mo- 
a otro vestido ¿ con el qual fuimos 
a dos 4 dar una vuelta 4 la ciudad pa- 
A descubrir terreno y: ver si se nos ofre- 
'a alguna buena ocasion de ocuparnos, 
cl 1 ibamos buscando con la «mayor 
tencion. Pareciamos los dos , diria Ho- 
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mero , áxddos milanos ,; que desde:lomas 
alto de: las nubes tienen fixos los ojos en 
la tierra, acechando: todos los rincones 
por ver si descubren algunos polluelos 
para lanzarse sobre:ellos. Estabamos.en 
fin esperando á que la casualidad: nos 
presentase alguna. ocasion de exercitar 
nuestra industria., quando vimos en. la 
calle un caballero.de pelo tendido ,: y: 
todo cano, que con la espada en la ma- 
no se defendia contra tres que le ¡ban 
arrinconando. Chocóme infinito la des- 
igualdad del combate; y como soi na-. 
turalmente esgrimidor, corrí con mies”: 
pada:á ponerme. al lado del caballero. 
Imitó miexemplo Morales , y en breve 
tiempo: pusimos en vergonzosa fuga á. 
los tres cobardes, que.tan villanamen- 
te le habian acometido. E. 

Rindiónos el viejo: un millon de gra” 
cias. Respondímosle cortesanamente qué 
habiamos, celebrado: infinito la dichos2 
casualidad que tan oportunamente 10% 
habia proporcionado aquella ocasion de 
servirle, y le suplicamos nos confiase % 
motivo que habian:tenido aquellos ho 
bres para.querer asesinarle, Señores, 0% 
respondió, estoi mui-agradecido á vue% 
tra generosa accion; y no puedo negd" 
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Me á satisfacer diestra curiosidad. Yo 
- Me llamo Gerónimo Mojadas , soi veci- 
DO de esta villa, y vivo en ella «con al- 
' Sunas conveniencias. Uno de los tres 
dSEsinos de que ustedes me han librado 
Me pidió á mi hija por medio de otro 
SUgeto., y porque no pudo obtener mi 
Consentimiento viño 4 vengarse de mí 
| Nu espada en mano. ¿Y se podrá seber, 
—Tepliqué yo, por qué razon negó vid. 
Su hija al tal caballero? Voóisela 4 decir: 
'Vind., mie respondió. Tenia un herma- 
“o Comerciante en esta ciudad , Mlama- 
o Agustin , el qual estuvo dos meses en 
ilatrava alojado en casa de Juan Velez. 
€ la Membrilla ,su corresponsal. Son 
e. dos íntimos amigos; pidióle Juan Ve- 
lo _Mtúnica hija Florentina para su hi- 
> Con el fin de estrechar mas y mas la 
a y los intereses de las dosp fami- 
dana “rometiósela mi hermano,.no du=. 
Pa del amor que: nos tenemos: los: 
lo pe yo ratificaria su promesa. Asi 
Mérida? porque:apenas volvió Agustin á 
do 2» Y me propuso esta boda , quan-: 
Dor Sentí en ella por darle gusto y 
ato 3 desairar su palabra. Envió el re- 
el.) “de Florentina á Calatrava ; pero 
9Bre no pudo ver el fin de su nego- 
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ciación porque se le llevó Dios tres se 
manas há. Poco antes de morir me en” 
cargó mucho que no diese mi hija 4 otr0 
que al hijo de su corresponsal. Ofrecí: 
selo , y este es el: motivo porqué se 1 
negué al caballero que acaba de acomét 
terme, aunque era un partido mui vel 
tajoso para mi casa. Yo soi esclavo 
mi palabra : por'momentos estoi espé” 
rando al hijo de Juan Velez de la Me” 
brilla para hacerle yerno mio, aunqé. 
jamas le :he visto 4 él, como ni tamp% 
co á su padre. Perdónenme vmds: si 16 
he cansado con relacion tan prolixas y, 
que no hubiera hecho :4/no haberme! 
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pedido vmds. mismos, AA 
Escuchéle con la mayor arencioniA 
suspendiéndome un poco el extraño! ya 
samiento que de repente me ocur 
afecté quedar del todo asombrado. A .50 
los ojos al cielo, y volviéndome Co%, 
transportado ácia el buen viejo, 1eL 
en tono patético : ¡es posible , seño! pra 
rónumo de Mojadas:, que al mismo 
trar yo en Mérida haya tenido La rado. 


> 


tuna de salvar la vida á mi o 
suegro ! Estas palabras causaro2 N pr 
tal viejo una grande admiracion. + 


menor la que produxeron en Met 
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el qual en el modo de mirarme me dió 
entender que yo le parecia un gran-= 
dísimo bribon. ¿Qué es lo que mé dices? 
tespondió lleno de gozo el aturdido vie- 
JO. ¿ Es! posible que tú eres el hijo del 
Sorresponsal de mi hermano? Sí señor, 
€ respondí; y para: mayor abundamien- 
to le eché con decoro los brazos 'al cue- 
0; y abrazándole estrechamente «pro- 
Seguí diciéndole + sí señor, yo soi'aquel 
Jombre afortunado para quien está des- 
tinado la señora Florentina , la'amable, 
2 incomparable Florentina. Pero antes 
% manifestaros el gozo que me causa 
* honor de entrar en vuestra honradí- 
ima familia , dadme licencia para des- 
Ogar un poco el dolor que me exti- 
ta la: dulce memoria del señor Agustin, 
Vuestro dignísimo hermano. Seria yo el 
ñ Mbre mas ingrato del mundo si no 
“ase amargamente la muerte de aquel 
quien siempre me confesaré deudor 
Sla mayor felicidad de mi vida. Al de: 
“ll estas: palabras volví 4 dar un' abrá- 
o al. buen Gerónimo, saqué el pañue- 
Blanco, «y le puse por.los ojos como 
“ra enxugarme las lágrimas. Morales, 
“e desde luego conoció lo mucho que 


95 podia valer aquel :embuste'y quiso 
MO 11, E 
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tambien ayudarle e su parte. Hízose 
criado mio , y comenzó á empujarme 
el sentimiento que yo habia mostrado 
por la muerte del señor Agustin, di- 
ciendo en tono ponderativo y lastime- 
ro: ¡ab, señor Gerónimo, y qué pérdi- 
da ha hecho. vind.,: perdiendo: á:su que: 
rido hermano! Era un hombre'mui de 
bien-, el fénix delos comerciantes , un 
mercader desinteresado, un mercader 
de buena fe , un mercader de: aquellos 
que no:se ven hol. +: PRA 

'"Fratábamos con. uh hombre tan:sen* 
cillo como crédulo. Lejos de hacersele 
sospechoso nuestro. enredo , él mismo 
nos ayudaba á llevarle adelante. Y bien» 
me preguntó, ¿y por qué no veniste de; 
rechamente á apearte á mi casa to 
qué fin,irte á apear en un meson?:En- 
tre nosotros ya estan demás los cumpli" 
mientos, Señor, respondió Morales::to” 
mando, la. palabra ;.mi amo es algo:ce- 
remonioso. No digo. esto porque no se% 
en cierta manera, excusable en: no :b2” 
berse atrevido á presentarse en: wuésti2 
casa-€n. el indecente: trage enoque' 05 
veis. Robáronnos en el camino; y: los 14* 
drones se llevaron nuestros mejóresve% 
tidos, Dice la verdad este mozo', aña 


291 EE 
yo. Ese es el motivo! porque no me fui 
en derechura á vuestra casa. Avergon- 
Zábame de comparecer en tan“ misera- 

le equipage ante una señorita que ja- 
mas habia visto ; y para hacerlo con la 
decencia que era razon estaba esperan- 
do la vuelta de un criado que he despa- 
Chado á: Calatrava. No admito la excu- 
sa , repuso el viejo : ese accidente no 
debió detenerte para servirte de mi ca- 
Sa; y desde aqui mismo quiero que va- 
yas á tomar posesion de ella. 
Diciendo esto , él mismo me tomó 
Por la mano para guiarme. En el cami- | 
Bo fuimos hablando del robo , y dixe 
Que todo ello me importaba un bledo, 
Que solo habia sentido me llevasen: el 
"etrato de mi adorada señora Floren- 
tina. Respondióme el señor Gerónimo 
Sonriéndose , que presto me consolaria 
de esta pérdida , porque el original va- 
lia mas que la copia. Con efecto luego 
Jue legamos á su casa hizo llamar 4 la 
Ma , que solo contaba diez y seis'años, 
Podia pasar por una señorita perfecta. 
Aqui teneis, me dixo, aquella persona 
Ue os prometió su tio ¿ mi difunto 'her- 
do. ¡ Ah señor , exclamé yo entonces 
aire de apasionado; no era menester 
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decirme que era la amable señora Flo- 
rentina. Sus bellísimas facciones estan 
ya grabadas en mi memoria, y mucho 
mas en mi amante corazon. Si el retra- 
to que perdí, y era solo un bosquejo de 


sus mas que humanas perfecciones ,- su. 


po encender mil hogueras en mi.ena- 
morado pecho , figuraos lo que ahora 
pasará dentro de mí teniendo presente 
el original. Señor, me dixo Florentina, 


son mui excesivas vuestras expresiones, 


y no sui tan vana que me lisonjee me- 
recerlas. No hagas caso de lo que dice 
mi hija, me interrumpió su padre, y vé 
adelante con esos bellos cumplimiento» 
Diciendo esto me dexó solo con su hija» 
y él, tomando de la mano á Morales, 
se fue á otro quarto con él, y le dixo* 
¿con que al fin os robaron toda vuestrá 
ropa, y con ella es cosa mui natural qué 
tambien se hayan llevado todo vuesti0 
dinero, que es por donde siempre en” 


piezan ? Sí señor , respondió mi cama!” | 


da : echóse sobre nosotros una quad!! 
de bandoleros, y no nos dexó mas q!* 
el vestido que traemos á cuestas; pY 
estamos esperando por momentos 


tras de cambio , y con ellas nos equip* 


rémos con la decencia que es razoM» 
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Pero mientras vienen esas cambia- 
les, replicó el bonísimo viejo, sacando 
Un bolsillo y alargándoselo , ahí van 
€sos cien doblones, de que podreis dis- 
Poner. Jesus , señor , replicó Morales; 
Perdóneme su merced , que yo no le 
Puedo recibir , porque estoi cierto que 
mi amo me reñirá, y quizá me despe- 
Irá de su servicio, ¡Santo Dios! toda- 
Via no le conoce vmd. bien. Es delica- 
'Simo en esta materia. Nunca fue de 
Aquellos niños que estan prontos á pe- 
¡"y tomar á todas manos. Ántes pe- 
lMa limosna que pedir prestado ni un 
Solo maravedí. Mejor, dixo el buen hom- 
"€; ahora le estimo mucho mas. Yo no 
edo llevar en paciencia que los hijos 
m., Sente hourada contraigan deudas, 
SO se dexa para los caballeros , los 
quales estan ya en antigua posesion de 
Contraerlas. Ási que yo no quiero desa- 
har 4 tu amo, y si se ha de disgustar 
dando le ofrecen dinero, no se hable 
“ mas en el asunto. Diciendo esto hi- 
E ademan de volver á meter en la fal- 
el JUera el bolsillo ; pero deteniéndole 
vazo mi compañero, le dixo: tenga 

*» Señor , que ahora mismo se me 


Wtece un pensamiento. Es verdad que 
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mi amo, tiene una grandísima aversion 
á tomar dinero ageno ; pero no descon- 
fio hacerle admitir vuestros cien doblo: 
nes: todo quiere maña. Una cosa es pe- 
dir dinero prestado á los extraños, Y 
otra es recibirle quando espontáneamen- 
te se le ofrece uno de la familia; y sa 
bia mui bien pedir dinero á su, padré 
quando le habia menester. Es un mozo, 
que como: vind. vé, sabe distinguir de 
personas, y hoi considera á su mercé 
como á segundo padre. DON 

Con esta y otras razones semejantes 
se dió por convencido el buen viej0! 
alargó el bolsillo: ¿Morales , y volvió 
donde estábamos su hija y yo escopé” 
-teándonos á cumplimientos. Interrul” 
pió. nuestra conversacion : informó á % 
hija de la accion que yo habia hech0 
con él, y de lo mui obligado que "M 
estaba ; sobre lo qual se desahogó % 
expresiones que me hicieron no dué, 
de su gran reconocimiento. ParecióM* | 
no malograr tan favorable ocasion» + 
le dixe que la mayor prueba que E 
podia dar de haberle sido grato aq | 
mi pequeño servicio era el acelerar ly 
do quanto le fuese posible mi suspii?, 
union con su diguísima hija. Rindi 
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Con el mayor agrado 4 mi impaciencia, 
Y me empeñó su palabrá de que á mas 
tardar dentro de tres dias seria esposo 
* Florentina, y que ademas de los seis 
Mil ducados que habia ofrecido por-su 
ote añadiria otros quatro mil, para 
dTme esta: nueva “prueba de lo «mui 
obligado que estaba á la caballerosa ac- 
ción con que le habia salvado la vida; 
Estábamos Morales y yo tratados 
con agasajo y con esplendidez en casa 
del buen Gerónimo de Mojadas , vi- 
Viendo alegrísimos con la próxima es- 
-"anza de embolsarnos no menos que 
“eZ mil ducados , bien resueltos 4 Te- 
'arnos prontamente «de Mérida con 
Ellos. Pero turbaba algun tanto esta ale- 
SMa el molesto recelo de que dentro de 
Aquellos tres dias podia presentarse el 
Masadero hijo de Juan Velez de la 
EMbrilla , y dar en tierra con toda 
diporta soñada felicidad. El suceso acre- 
te ? que no era mal fundado nuestro 
Mor, 
Ya Llegó el día siguiente 4 casa de Flo- 
tina una cierta figura de paisano car: 
Sado con una maleta. No me hallaba 
el En casa 4 la sazon, pero estaba en 
“2 Morales, Señor, dixo el paisano al 
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buen - viejo, yo soi criado de aquel ca” 
ballero de Calatrava que ha de ser vue* 
tro yerno , quiero decir., del señor Pe* 
dro de la Membrilla. Acabamos de lle 
gar en este punto, y él estará aqui dell 
tro de un momento. Yo me he adelan* 
tado para dar parte á su merced. Ape” 
nas acabó de decir esto quando llegó SU: 
amo, lo que sorprendió mucho al viejo 
y turbó algo á Morales. 

Era este señor novio un mozo ait0”. 
so y de la mas bella disposicion. Endéf. 
rezóse luego al padre de Florentina, el | 
qual no le dexó acabar su salutacióM. 
antes volviéndose á mi compañero » 
dixo : y bien, ¿que quiere decir este em”. 
- brollo ? Morales, hombre sereno y des 
caradísimo , le respondió prontamenté? 
señor , esto quiere decir que esos y 
hombres son de la quadrilla de los %” 
drones que nos robaron en el camine 
Conózcolos 4 entrambos bien , pero ps 
particularmente al que tiene atrevim£, 
to para fingirse hijo de Juan Velez 2 
la Membriila. Creyó el viejo 4 MorWlk? 
y persuadido á que los dos fora sd 
eran dos grandísimos bribones » 18 ¿y 
xo : señores , vmds. llegan ya tl: 
porque otro los ha prevenido. El Sl 


. 
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Pedro de la Membrilla está hospedado 
1 mi casa desde ayer. Mire vind. lo 
que dice, le replicó el mozo de Cala- 
Mava., sepa que tiene en casa un em- 
Dustero., un impostor. Mi padre el se- 
“or Juan Velez de la Membrilla no tie- 
* mas hijo que yo..Á otro perro con 
15€ hueso , respondió el viejo. Yo sé mui 
“€ quién eresztú. ¿ No conoces á es- 
“e mozo, señalando 4 Morales , á cuyo 
Mo robaste enel camino ? ¡Cómo ro- 
bar! repuso con enojo el novio ::4 no es- 
- €n vuestra casa yo castigaria la iñ- 
-ncia de este desvergonzado que ha 
ruido atrevimiento para tratarme de 
“dron. Agradezca 4 vuestra presencia, 
Muyo respeto contienemi justa cólera : 
"e vimd. que le engañan. Yo soi el 
Mozo 4 quien el señor Agustin su her= 
ano prometió la hija de vmd. ¿ Quiere 
que le muestre todas las cartas que se 
SCribieron quando se trataba este ma= 
“Monio ? ¿ Creerá vmd. ali retrato de 
Ma que me envió el señor Agustin 

POCO antes de su muerte ? dl 
la O, replicó el viejo: ni el retrato ni 
to cortas probarán nada para mí. Es- 
' mui informado del modo con que 
; “IÓN €n vuestras 'manos ; y el conse- 


208 
jo mas catitativo que.os puedo dar €% 
que quanto antes os retireis de Méridi 
para libraros del castigo que merecel 
vuestros semejantes. Esto ya es dem 
siado , interrumpió el «ultrajado moZz0: 
Nunca sufriré que me roben impune 
mente. mi,nombre, nimucho menos q 
á un hombre como yo hagan pasar p% 
un salteador de caminos. Conozco 4 v% 
rias personas de esta ciudad , y ellas M 
conocen 4 mí. Voi-á buscarlas, y vol . 
veré con: ellas. 4 confundir la impostu?. 
que tan «preocupado os tiene contra 1” 
Diciendo esto se retiró, consu criado»? 
Morales quedó triunfante. Esta aye 
ra espoleó á Gerónimo.de Mojadas P* 
ra resolver que:si fuese dable se ell” 
tuase la boda en aquel mismo día» * 
cuyo fin salió 4 dar sus disposicion. 

Aunque mi compañero estaba 
alegre viendo al padre. de Florent 
tan favorable á nuestro intento, 10, 
eso vivia sin inquietud, Temia las Y 
segiiencias de los pasos que juzga0%).: 
bien, no dexaria el señor Pedro de ti, 
y me esperaba con impaciencia pai 4 
formarme de todo lo que pasal ya 
contréle sumamente pensativo y pro , 
damente enagenado. ¿Qué tienes) 


p 
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80+le pregunté: paréceme que ta ¡mas 
pación está ocupada en grandes cosas. 

Como que lo está , me respondió; y. 

l mismo tiempo me refirió todo lo que 
ADla' pasado , añadiendo al fin: mira 
Ora. si-tenia razon para estar pensati- 
10+ Tú temeridad nos mete en estos ato- 
laderos, No puedo negar que la empre- 
«+ era famosa, y te hubiera llenado de 
'Oria como saliera. bien; pero segun to- 
Oj 495 apariencias acabará mui mal, y 
"l de parecer que antes que se acabe el 
“iredo pongamos los pies en polvorosa, 
“ontentándonos con la pluma que he- 
08 sacado del ala de este buen pavo. 
"q hor Morales , repliqué yo á este 
discurso , Vmd. es un hombre mui dócil, 
Sede fácilmente 4. las dificultades. Ha- 
3 bien poco honor 4.D, Matias del Cor- 
Cel y á los demas caballeros de la $r- 
ta % con quienes tuvo la fortuna de tra= 
o en Toledo. Quien aprendió en la es- 
“ela de tan insignes maestros no debe 
cil Utarse ni amilanarse con tanta fa= 
Sad, Yo, que quiero seguir las pisa- 
di de estas héroes, y acreditarme digno 
de Cipulo de su escuela ; yo , vuelvo á 
ei > hago frente 4 ese obstáculo que 
'O te Espanta , y pretendo burlarme 
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de él. Si lo cota , repuso mi cama- 
rada , desde luego te declararé superiot 
á todos.los varones ilustres de Plutarco. 

Apenas habia acabado de hablar Mo: 
rales quando entró Gerónimo de Moja- 
das. Esta noche, me dixo, serás ya yerno 
mio. Tu criado te habrá contado todo 
lo sucedido. ¿Que me dices de la infa- 
mia de aquel bribon, que me queria em- 
bocar que era hijo del corresponsal de 
mi hermano? Estaba Morales cuidadoso 
-de saber cómo saldria yo de este aprie- 
to; y no fue poca su sorpresa quandO 
me oyó decir con el semblante mas tri5 
te y el aire de la mayor sinceridad qué 
me fue posible afectar : señor , de MÍ. 
dependeria manteneros en vuestro el” 
ror , y aprovecharme de él ; pero Co” 
nozco que no he nacido para sostent 
una mentira; y asi quiero hablaros co? 
toda verdad. Confieso que no soi hijo 4 
Juan Velez de la Membrilla. ; Qué esl0 
que oigo! interrumpió precipitadamel” 
te el viejo entre colérico y sorprendid: 
¿ Pues qué? no sois vos el mozo á qui?” 
mi hermano... Sosiéguese vid. , seño 
le interrumpí yo tambien ; y ya que e. 
pecé á descubrirme , sírvase oirme can 
paciencia hasta que lo diga todo. Och 
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dias há. que amo ciegamente 4 vuestra 
lja, y su amor es el que me ha deteni- 
do en Mérida. Ayer, despues que acu- 
dí 4 yuestra defensa, pensaba pediros- 
d por esposa; pero me cerrasteis la bo- 
Ya quando os oí que estaba ya prometi- 
a á otro. Al mismo tiempo me dixisteis 
Que al morir vuestro hermano os habia 
Sonjurado que la casaseis con Pedro de 
2 Membrilla , que asi se lo ofrecisteis, 
Y que erais esclavo de vuestra palabra. 
Sacóme fuera de mí este discurso , y 
“consejado mi amor con la desespera- 
“ion , me ocurrió el estratagema de que 
Me he valido. Es cierto que mil veces 


+0 mismo secretamente me he aver- 


SOnzado de esta cautela ; pero me per- 
"ladí que vos mismo me la perdona“ 
“láis quando llegaseis 4 saber que soi un 
tncipe italiano que viajo incognito. Mi 
Adre es soberano de ciertos valles que 
tan entre los Suizos , el Milanés y la 
BS Oya. Imaginábame yo sorprenderos 
pradablemente quando os revelase mi 
en imiento ; y desde ahora me compla- 
de en el gozo de Florentina , quando 
SSpues de haberla dado mi mano su- 
plese la fina y delicada burla que la 
“bla hecho. No: quiere Dios, proseguí 
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mudando de: sob ¿que yo tenga este 
gusto..Pareció el verdadero Pedro de la 
Membrilla : debo .restituirle su nombre, 
cuésteme lo que me: costare. En: virtud 
de vuestra promesa os creeis obligado á 
escogerle por yerno. Lo. siento sin po- 
der quejarme, pues debeis preferirlo 
mí, sin reparar:en mi-alta clase! ni en 
la cruel situacion: 4:que me veis redu- 
cido. No quiero representaros que vues 
tro hermano no era mas que tio de Flo 
rentina,»y que vos:sois su padre, y qué 
pareciamas justo cumplir la palabrá 
que me habeis dado.,:que hacer punt0 
de cumplir otra:, la qual á la verdad 
os liga mui levemente. y 
¿ Qué duda tiene eso ? exclamó 
buen Gerónimo. Es: una cosa: mui cl2” 
ra; y asi estoi mui lejos de titubear el” 
tre vos y. Pedro de la Membrilla. Si Y* 
vieraomi «hermano Agustin, él misim0 
desaprobaria que prefiriese el tal Ped10 
á un hombre «que me/salvó la vida, Y 
que ademas de eso':es un gran señoh | 
un príncipe que quiere. honrar nuest? 
familia con tan no metecida como nu” 
ca. imaginada alianza. Seria menesté 
fuese yo enemigo de mí: mismo, 6 9'' 
hubiese perdido el juicio para que 0s1 


A, 
sase mi hija ¿“y no solicitase todo lo 
Posible :la mas pronta execucion de es- 
te matrimonio: Con todo eso , Señor, re- 
Pliqué yo, no.quisiera: que vmd. par- 


 Hese de carrera'-y, con precipitacion : 


“tienda solo á sus intereses , «sin respeto 

la nobleza de. mi sangre... Vi A. se 
urla de mí; interrumpió Mojadas; ¿Me 
ene por tan mentecato, que habia. de 
dar 'un momento en abrir la puerta 
al grande honor: quese me entra por 
Mi casa ? No, principe , yo os ruego 
Que desde esta mismia:noche os digneis 
Onrar con vuestra soberana: mano á la 
Ichosa Florentina. En: bora buena, le 
"spondí. 1d. vos'mismo'á darla esta no- 
A, yá informarla de su: glorioso 
timo bos orde lija! | 
- Mientras el buen'hombreviba:4: dar 
poote:á si hija de:la conquista que ha= 
¡e hecho su hermosura, no menos que 
pe Un gran príncipe;-Morales,, que ha- - 
'%:oido :toda la conversación , Se arro= 
ul de repente «delante de mí » y me 
dixo *«señor príncipe italiano, hijo; del' 
1Perano de los valles que estan entre 
Suizos ¿el Milanés y la Saboya, per- 
Mame: Vo, A, que me arroje 4:sus pies 
Pradarle testimonio de misalegria y 
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de mi: pasmosa admiracion. A fe de 
grandísimo bribon' que eres un prodí- 
gio. Teniame yo porel mayor hombrt 
del múndo , pero: hablando francamen*. 
te, arrío: bandera á vista de tu pabellon», 
sin embargo de que tienes menos expe- 
riencia que yo. Segun eso , le respondí 
¿ya no tienes inquietud? Seguramentt 
no , replicó él. No temo ya al señor Pe 
dro: ahora que venga su merced qual” 
do quisiere. Y étenos aqui á Morales Y 
á mí. mas) firmes en: nuestros estribos 
que unos, Gerineldos, : Comenzamos * 
discurrir:sobre el partido que habiamo* 
de tontar luego que recibiesemos la do 
te , con la qual contabamos con: ta0” 
ta seguridad como si:la tuvieramos Y4 
en el bolsillo. Sin embargo todavia 10 
la habiarhos agarrado», y el fin de 
aventura mo correspondió mui bien'' 
nuestra. confianza: 0 y 

Poco tiempo despues vimos venir % 
mocito de Calatrava. Acompañábal* 
dos vecinos y, un alguacil, tan respe” 
ble por:sus bigotes y por su tez amu 
tada como por su honrado empleo: 2 le 
taba con: nosotros el padre de Florent 
na. Señor Mojadas,, le dixo el tal 1” 
zo , aquisos presento á estos tres hom 
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Dres de bien qué mue conocen ; y pue- 
den decir quién soj. Sí. por cierto, dixo 
€l alguacil, y quiero declararlo. Certi- 
fico á: todos aquellos que convenga, co- 
«Mo: yo-te conozco mui bien, te llamas 
*edro , y eres hijo único de Juan Velez 
de la Membrilla, Qualquiera que tenga 
atrevimiento para decir lo' contrario es 
Un embustero: y ut" soleimnísimó impos- 
lor. Señor alguacil, dixo entonces el 
mien Mojadas, yo'le creo 4 vind. Á mí 
Me basta su testimonio y el de los dos 
“hores mercaderes 'que vienen en su 
Compañía; 'Estoi plenamente: convenci- 

Ode que este Caballérito que los ha 
“onducido '4 mi casa es hijo único del 
“OTresponsal: demi: difunto hermano, 
posto qué me importa á4' mí? Sin em- 
E 1gÓ de” todo -eso- ya he mudado de 
Solucion, y no quiero darle 4 mi hija. 
e TOb eso es otra cósa , dixo el ala 
SuacilYo solo vine 4 vuestra Casa. pa- 
ha aseguraros que conocia á este hom- 

€. Por'lo que toca á vuestra hija”, vos 
IS sy padre, y ninguno os puede obli- 
AL 4 casarla contra vuestra voluntad, 
de mpoco pretendo yo', interrumpió Pe- 

"O Hacer violencia “al señor Mojadas; 
Pro desearia saber por qué motivo ha 
TOMO 17, Y 
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mudado .de peso ÑiclEy, Ya. que! pierdo 
la espefanza de ser su yerno,, quisier 
tenef el consuelo de «saber; ¡que no ! 
perdí por culpa mia. No tengo la. mé- 
nor queja de.vos;,, respondio ¡el viejos 
antes bieh os confesaré que me .cuesló 
dolor Vérme obligado á; faltar 4: mi p2 
labra , y os pido; mi! perdones»; Vos-1is 
mo sois tan racional, y, generoso; qué 
me pérsuado no, lleyaréis 4 mal queyo 
hubiese preferido 4; vos un pretendiente 
á quién soi deudor, de la, vida, Este:8 
el “caballero que veis, aqui :,.este seño 
prosiguió , tomándome porila manos 
el que me libró de; un gran peligros) 
para mayor disculpa mia y mayor” 
tisfacción vuestra ,; debo, añadir: que * 
un. AliBcips, Mallangrati a Sip ona] 
-, “Al oir esto Pedróquedó, mul coníi 
só.:,l0s dos, mercaderes , mirándose UN 
á-otro con los ojos. abiertos. y :espanté 
dos. Pero, el alguacil ,, como, acostul” 
brado 4 echarlo todo. 4 la peorpai*” 
sospechó que tras aquella extragrdió? 
ria aventura se ocultaba algun ca 
que le podia valer algunos quartos Y% 
menzó á mirarme.con la mayor 4 
ción , y como mis facciones, que nun 
habia visto , ayudaban: poco á su but” 


sa AA 
Voluntad, se volvió 4.exdminar'á mi ca- 
Marada con igual curiosidad: Por ¿mala 
Ortuna desaicaiéza Conoció. 4 Morales, 
Y se aC aberlé visto en la cár- 
per Rtal. Ab, ah! excla- 
contener : hé ¿aniaR 
, 4 quien cano fan 
> a pAuego 
e. 10) 


SA 


Óayimo Mojadas, 
070 RES Ln criado del se- 


a oben hora, réspon- 
Asta para saber Yi A qUe 
él criado saco" yo lo que a 


tengo ya la menof du- 
de eo Y PEPA 
e que Estusidas señores son dos in- 
genes pícaros WBMarca que se han uni- 
de Para burlarse Yes. Soi mui prác- 
Lo en esta casta de Páxaros ; y para 


A JS yer que son dos gentilísimas 
No Zuas , en este mismo punto voi á 


laos 4 Ta cárcel. Quiero que se abo- 
o Con el señor corregidor para que 
sq $1 con él una conversacion amisto- 
4 reservada , y sepan de la boca de 

senoría que todavia se usan for 2cá 
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y. asi desde ahora les intimo. 4105 % 
que sé den presos por el rei, Si se resi5" 
dé $. E Amen 06:no quieren ir á la cárcel pol, 
5 pie, dexé á la puerta veinte ministriló 
| que les llevarán arrastrando, Alon, pW% 
cipe, me dixo, vamos caminando. , 
- Confieso que me turbé al oir esto) 
nina lo mismo le sucedió 4 Mor 
es , y nuestra turbacion nos hizo %. 
pechosos 4 Gerónimo Mojadas, ¿o 
mejor decir , nos arruinó entera 
en su concepto, y llegó 4 creer qué (y 
biamos querido engañarle. Con todo E 
hizo lo que todo hombre de bien, de 
hacer eu semejante ocasion, Señor %, 
cial , dixo al alguacil , vuestras, sos 
chas pueden ser verdaderas, y PUpo 
ser falsas : pero sean lo que fuereós y 
apure.nos mas la materia. Permill e 
estos caballeros se retiren á donde 
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JOr Tes pareciere, traia y este fas 
Ar OS pido para desempeñar en parte 
te bligacion que les tengo. La mia, in- 
¡“tumpió el alguacil, era llevarlos des- 
Este punto á la cárcel, sin atender 
Vuestra intercesion ; sin embargo por 
tespeto 4 ella quiero dispensarme ahora 
“el cumplimiento de mi deber ; pero 
Con la indispensable condicion de que 
q. Éste mismo momento han de salir 
de la ciudad ; porque si mañana los veo 
ella, vive Dios que verán lo que les 
Pagano 
tay Quando Morales y yo oimos que es- 
amos libres , volvimos 4 respirar, 


O, y solo con esto nos impuso si= 
: tal ascerdiente tiene esta gente 
se Mosotros. Vímonos pues precisa- 
dro q cederle dote y Florentina 4, Per, 
ta, e la Membrilla”, que verisimilmen: 
ao á ser yerno de Gerónimo Mo- z 


g10. 
CAPÍTULO IL 
PROSIGUE LA HISTORIA DE D. RAFAFLe 


Sulrde Mérida Era poa 
tomamos el camino de Truxillo , con el 
consuelo de haber ganado cien doblo- 
nes en esta aventura. Transitamos por: 
una aldea resueltos 4 ir 4 hacer noche 
mas adelante. Vimos en ella. un mesoó 
de bellísima apariencia. El. mesonero Y 
la mesonera estaban á la puerta sentar. 
dos en dos bancos de piedra. El meso” 
nero , hombre alto, seco, y ya entrado: 
en dias , estaba rascando una guitariá 
peas divertir á su muger, que, mostra” 

a oirlo con gusto. Quando vió que 10% 
nos apeabamos en su casa ,, señores , 00% 
gritó, aconsejo 4 vmds. que hagán alto. 
en esta posada. Va ya á caer la nocht 
hai tres leguas mortales al primer l% 
gár, 2 no lo pasarán tan bien com0 

aqui. Creanme , echen pie á tierra , QU 
-serán-bien tratados, y les costará poco 
dinero. Dexámonos persuadir ; acerC 
monos mas al mesonero y á la mes 
nera, saludámoslos , y habiendonos sen 
tado junto á ellos, comenzamos 
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blar de cosas indiferentes; El me*onero 
decia que era oficial de la santa" Her- 
Mandad, y la mesónera tenia traza de 
ser una buena piéza, que sabia vender 
ln sus agujetas,, Pp be 
Interrumpióse nuestra conversacion 
con el arribo de doce ó quince hom- 
tes, montados unos en caballos y Otros 
Yn mulas, seguidos como hasta de unos 
treinta machos de carga. ¡O quántos 
"éspedes! exclamó el mesonero: ¿don- 
S podré yo alojar 4 tanta gente? En 
W instante se vió lá aldea llena de 
ombres y de bestias. Habia por fortu- 
sta granja cerca del meson : en ella 
* acomodaron los machos y las cargas; 
"as =mulas -y los caballos se repartie- 
“en varias caballerizas del meson y: 
el Ingar, Los hombres perrsaron me- 
9 donde habian de dormir que en lo 
i (ne habian de cenar. Ordenaron que se 
A dispusiese una abundante cena. Ocu- 
Pironse en disporerla el mesonero ,: la 
SOnera y una criada. Declararon la 
vaura/4 las gallinas, pollos ,, pichones 
ol <mas' aves del' corral. Hicieron una 
dé Pañola , ¿mula de aquella, arca 
es se refugiaron contra As 
95 10S animales; Con esto, Con di- 
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ferentes ensaladas. y. con variedad de 
frutas. , bubo para todoel equipage , Y 
sobró” mucho. para que. les' cupiese su 
parte al mesonero y. mesonera con to-. 
da su familia. . seso 

Morales y yo,mirabamos de quan- 
do en quando á aquellos caballeros , 105 
quales tambien nos miraban á nosotros. 
En fin trabamos conversacion, y les dí” 
x:mos que, si lo tenian 4 bien cenarid- 
mos todos juntos. Respondiéronnos cof”: 
tesanamente que,tendrian en ello par” 
ticular gusto, Entre ellos habia uno qué: 
parecía mandaba.á los demas; y aun” 
que estos le trataban con. bastante famk" 
liaridad , sin embargo se conocia que l£ 
miraban con algun respeto. Lo cierto: 
es que ocupaba, siempre el lugar mf 
distinguido , que hablaba alto, que en 
la ocasion contradecia 4: los otros se 
ceremonia, y que ninguno se atrevía * 
contradecirle á él ; antes bien todos Y 
conformaban con lo que decia. NO- 
con qué casualidad cayó la convers% 
cion sobre Sevilla; y como, Morales (4. 
mienzase á elogiarla mucho, el hom 184 
de quien voi hablando le dixo: cabal, 
ro , vind. hace mucho favor á la cl0 ya) 
donde yo nací, 6 á lo menos mui cel 


4 
y 


% 
de 
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de ella, porque ' mide me dió 4 1uz 
€n Mairena. En el mismo me parió la 
Mia, respondió Morales mui alegre, y 
0 es posible que yo dexe de conocer á 
los parientes de vmd. Sírvase decirme 
quién fue:ssu señor padre. Un honrado 
Motarjo, respondió el caballero, llama- 
0 Martin Morales. ¡ Á fe que es singu- 
-Wla aventura ! exclamó todo transpor- 
tado mi compañero. Segun eso sois mi 
riano mayor Manuel Morales. Jus- 
“Mente, respondió el otro, y por con- 
'Sulente tú eres mi hermanico menor 
MIS, 4 quien yo dexé en la cuna quan- 
O salí de Ja casa paterna. Ese es mi 
“ombre, replicó mi camarada. Al decir 
sto se levantaron los dos de la mesa, 
dee diéron mil abrazos. Volviéndose' 
en Pues:el señor Manuel á todos los que 
“ábamos: presentes; señores, dixo, ver- 
Cramente que es mui extraño , y tie- 
“ algo de maravilloso este suceso, La 
visualidad ha dispuesto que quando yo 
Conos lo pensaba me haya encontrado 
Vel, mt hermano, á quien há mas de 
lie “te años que no habia visto. Dadme 
Ces ACIA para que os le presente. Enton- 
to todos los caballeros que por respe- ¡ 
Staban:en pie saludaron al herma- 
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no. menor, y por poco no le sofocáron 
á. abrazos y á cortesías. Sosegado este” 
primer turbion nos volvimos á la mesa, 
y en ella estuvimos toda la noche. Los 
dos hermanos se: sentaron, uno: junto al 
otro, y todo el tiempo que duró la ce- 
na estuvieron cuchicheando al oido, ha- 
blando sin duda sobre las cosas de su 
familia , mientras Jos demas comiamos, 
bebiamos y nos alegrábamos.::, 

Tuvo Luis: una larga conversacion 
con. st. hermano Manuel, yocancluida 
me llamó á parte, y, ,me dixo y toda es- 
ta gente es de la familia del conde.Mon- 
taños , 4 quien el rei.acaba de siombrat 
por, general de Mallorca. Conducen el 
equipage de su.amo:á Alicante; donde 
se ha de embarcar para su destino, Mi- 
hermano es el mayordomo de su:exce- 
lencia , y me propuso si me:queria 11 
en su compañía, Yo: le respondí que no. 
podia dexar la tuya; 4 que me-replicó 

ue si tú querias venir con-riosotros te 
acilitaria un buen empleo. Caro amí- 
go , no dexemos escapar esta:ocásion, Y ' 
abracemos los dos tan buen partido. Va” 
mos á Mallorca : silo-pasamos bien n05 
establecerémos alli; y si no nos tuviert- 
cuenta nos volverémos á Españas. 
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+ Admití con pit la: proposicion. Ta-- 
corporámonos entrambos con la familia - 
del conde , y partimos del meson antes 
del amanecer del dia siguiente. Pusímo- - 
ños en camino para Alicante, caminan- 
do á largas jornadas. Luego que llega- 
Mos compré:una, guitarra , y me hice 
hacer un vestido decente. Todo mi pen--: 
Sar era eo la isla de Mallorca , y lo 
Mismo sucedia 4 mi camarada Morales. 
arecia que ambos de acuerdo habia- . 
Mos ya, renunciado para siempre á la 
Vitabona. Es «preciso decir la verdad: 
Uno. y otro queriamos acreditarnos. de 
hombres de bien entre aquellos caba- 
lleros, y este respeto nos contenia. En 
11h nos:embarcamos alegremente, lison- 
Jtándonos de llegar presto 4 Mallorca; 
Pero no bien habiamos salido del golfo 
€ Alicante quando nos cogió una fu- 
losa borrasca. Qué buena ocasion era 
Sta para hacer ahora una bella des-: 
“ripcion de la tempestad , pintando el., 
“re todo en fuego , fulminando rayos, 
haciendo tronar las nubes, silbar los 
lentos, elevarse las ondas ¡óZC. ; Pero. ; 
“trimando á un lado todas las flores re- 
Oricas , os diré sencillamente que fue : 

Mi violenta la tempestad que nos obli- ;, 
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gó 4 ancorar en la Cabrera, que es una 
isla desierta , defendida con un fortía, 
cuya guarnición consistia entonces en 
cinco ó seis soldados y un oficial, los 
quales nos recibieron con mucha hu- 
manidad y agasajo. E 
Como nos veíamos precisados 4 de. 
tenernos alli muchos dias para acomo-=- 
dar nuestro velamen , procuramos pas. 
sar el tiempo en diferentes diversiones, 
segun el genio de cada uno. Estos ju- 
gaban á los naipes, aquellos á la peln=" 
ta Gc.; yo me iba á pasear por la isla 
con otros compañeros amantes del'pa- 
seo. Saltábamos de peñasco en peñasco, 
porque el terreno es desigual y tan pe- 
dregoso , que apenas se descubria ul | 
palno de tierra. Un dia que conside- 
rando aquellos lugares áridos y secos. 
estábamos adimirando los caprichos de. 
la naturaleza, que es fecunda 6 estéril | 
donde la da la gana, sentimos todos d?., 
repente un gratísimo olor que nos dex 55 
sorprendidos, Aún lo quedamos muchO, 
mas quando volviéndonos ácia el orieM 
te, de donde venia aquella fragranció 
vimos un campo todo cubierto de má”. 
dres-lva, mas hermosa y odorífera aún ñ 
que la de Andalucía. Acercámonos gus” 


/ 
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“tosos 4cia aquell Bellísimos arbustos 
que perfumaban el aire circunvecino, y 
hallamos que bordeaban la entrada de 
Una profunda caverna. Era ésta ancha 
Y Un poco sombría : baxamos á la cue- 
Va por una escalera ó caracol de pie- 

la, adornada de flores que. primorosa- 
Mente guarnecian sus lados. Quando lle- 
Eamos abaxo vimos serpentear sobre un 
JOndo de arena; mas roxa que el oro 
Varios arroyuelos formados de las gotas 
Que destilaban continuamente los  pe- 
¡ascos , y se perdian en la misma are- 
Ma. Pareciónos el agua tan clara y tan 
Mistalina , que-nos dió gana. de beber- 
“3 y la hallamos, tan fresca y delgada, 
Que, resolvimos; volver á: hacerla otra 
A el dia siguiente , trayendo con 
ó OSOtros algunas botellas de, vino: per- 
dos á que tambien lo beberiamos 
Snes Busto en. aquel delicioso y. como 
 '¿SAbtado Siti0. ba > 
pe vexámosle con dolor, y quando. nos 

Utuimos al fuerte no quisimos negar 
fe sStros camaradas la noticia. de..tan 
Pl descubrimiento ; pero, el .coman- 
am del fuerte nos dixo, que como 
s 80 nos advertia que por-ningun ca- 
=Volviesemos á la cueva de que ha- 
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biamos quedado cda enamorados. ¿ Y 
veso por qué + le pregunté yo. ¿Hai pol 
ventura algo que temer? Y mucho, mé 
respondió : los corsarios de Argel y d 
Tripolivienen algúnas veces' 4 estavisla 
y hacenlaguada en ese parage. Uno de 
estos dias! sorprendieron en el á4-dos sor 
dados", y.los llevaron'esclavos: Por m4 
- ¿seriedad con que-nos lo decid el ofició! 


no lo quisimos creer: Parecianos ER 
zumbaba, y al diasiguiente volvPy04 
la caverha eon tres “caballeros del ¿quí 
page, y de propósito nó quisimos peas 
armas de fuego ', “pará? mostrar que 1% 
teniamos él mas mítñtimo temor. Mor 
les no quiso venir:eon nosotros ,*y” 
quedó jugatido cotr st” hermano y guÓ 
del eástilld! - SIUSIMgle sil 37 BéóA 
Baxaios al fondo'de la' cueva com 
el dia- anterior , y pusimos á rofresc 
al: 


bicndu tirando la guitarra, y divirt 


hombres con mostachós, turba Less 
vestidos 4 «la turca: Al principio Uy 
mos que eran algunos del equipago 
juntamente con el «comandante sé 


. me ; 3 I 9 ; i j . 
Dian disfrazado para chasquearnos. Preo- 


Cupados de este pensamiento nos echa- 


po á reir, y dexamos baxar basta diéz 
ds ellos sin pensar en defenaernos. Pres- 
y; dutdamos tristemente desengañados, 

!éndo ser un pirata''que venia! 4 echar- 


'Se “ y 4 
> Sobre nosotros. Rendíos, perros, nos 
1xo €n lengua castellana ,'0 aqui mori- 


% a ' . $ . Ñ “ 4) ... 
€25 todos. Al miso tiempo nos” pusie- 


nus al pecho las :caravinas los que ve= 
a él y á4:la menor resistencia 
esclo ubieran descargado. Preferimos la 

“lavitad:á la muerte, eritregamos 4 los 


Oros nuestras espadas, cargáronnos de 


e Si , a Ar y 
“ACnas , leváronnos á-su navio', que 


elas cabal mui distánte; levantarón'an- 
Goa a usIéronse 4 lawvela, y zinglaton 
2 Argel, o 
ina pagamos el poco aprecio'que hi- 
dano del aviso y consejo' del comán- 
lito va el: fuerte, La primera cosa que 
hn — Corsario fue registrarnos" hasta 
o >» Y Quitarnos todo' el dinero 
| levubamos, ¡ Gran golpe de' ma- 
de Peral | Los «doscientos doblones 
Que e cader de Plasencia , los ciento 
“erónimo de Mojadas habia: dado 
ei rales, que por caspalidad y por 
Stacia llevaba. yo conmigo-, todos 
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«mudaron de e. ¿ pasando"4 “manos 
del corsario, que todo me lo arrebañó 
sin misericordia. Los bolsillos: de mi 
Camaradas tampoco estaban mal pro- 
veidos:; en suma,.el golpe bastaba pa”. 
ra hacer rico á un raterillo. El pirata 
estaba todo contento ; y el grandísimo | 
verdugo , no bastándole haberse apo- 
derado de todo nuestro dinero , comen" 
zÓ á insultarnos.con insulsas bufonadas, 
las quales nos eran. menos sensibles qué 
la dura necesidad de: sufrirlas: Despues 
de mil, impertjaentes. trubanadas: :éch 
mano de.las botellas que habiamos pues 
to á refrescar, y las agotó. todas, ay" 
dándole :su gente , y repitiendo 4 nues 
tra. salud muchos: brindis por: mofa: él 
irrisión. Ai 5 
«Durante este enfadoso rato mis C2 
maradas mostraban un exterior que bh” 
cia mui visible lo que interiormente P% 
saba: por ellos. Se Jes hacia tanto ma 
doloroso el cautiverio quanto mas al 
gre era la idea con que se habian liso? 
jeado de pasar buena vida en Mallo? 
ca. Por lo que á mí toca tuve valor 
ra tomar desde luego mi partido. 44 
nos consternado que, los otros tra e 
versacion con nuestro capitan mofado”. 


El ad 


91 

Ayudéle yo mies á llevar adelante la 
zumba , cosa que: le cayó mui.en gra= 
cia. Oyes, mozo, me dixo , me gusta 
tu buea humor: y. tu genio. Si bien se 
Considera, en vez de gemir y suspirar 
£s mejor armarse.de paciencia ,.y 'aco- 
Modarse con; el tiempo. Tócanos un 
buen son, añadió viendo que tenia jun- 
t0:4 mí. una guitarra : quiero ver. has- 
la donde Jlega, tu habilidad. Mundó que 
me desatasen los brazos , y. al; punto 
Comencé á: tocar, regalándoles con un 
Andango , que celebraron con grande 
dblauso , no-haciendo menos honor 4 
Mi voz que á mi guitarra. Habiame en- 
“bado á tocarla el mejor maestro de 

adrid. ,.y con efecto no manejo mal 
“Ste instrumento. Todos los turcos que 
"Staban en el navío mostraron-con ges- 
98. y ademanes de admiracion el «gusto 
“ON que me oían; por lo que conocí que 
“a punto de música no le tenian mui 
delicado, El pirata se arrimó á mí, y 
> dixo al ¡oido que seria un esclavo 
dortunado , Y que podia estar seguro 
ME que mis talentos me harian mui lle- 
*adera la esclayitud. 


o 
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E APTO LAS 
YA ADELANTE LA MISMA HISTORIA. 

Algo me consolaron estas palabras. 
Sin embargo no dexaba de inqui-tarmé 
un poco el pensamiento sobre el empleo 
que me tocaría, y que el: pirata 'me ha' 
bia pronosticado en general y en con” 
fuso. Quañdo nos acercamos al puertó 
de Argel vimos una' multitud de perso” 


nas que habian acudido 4 la playa á pe- 


“cibirnos. Luego que saltamos en tierra 


hicieron resonar el aire“con mil gritos 


de alegria y alborozo. Acompañaba £ 


estos el confuso rumor" de las: trompe 
tas, flautas moriscas y Otros instrumel” . 


tos-de que se sirve aquella gente, Y 


forman un estruendo desentonado* mas 


que un apacible sonido, Era la causa de | 


aquella extraordinaria algazara una (3% 
sa voz que se habia esparcido en la cl” 
dad. Habia corrido por ella que el F' 


negado Mahometo habia muerto com” 


batiendo con un grueso navío genovés; 

todos sus amigos , informados de SU 
felíz retorno , acudieron al puerto pal 
«dar testimonio ae su alegria, 
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Quando biblias aembafesad fui 
Conducido con mis compañeros al pá= 
lacio del bei Soliman ¿donde un escris 
ano cristiano nos exáminó en particus 
lar”, preguntándonos nuestrós nombres, 
edad, patria, religion «y talentos. En=< 
tonces Mahometo , tomándeme por 12 
mano y mostrándome al bei, comen= 
26 á ponderarle.mi voz'y mi habilidad 
€n tocarla guitarra. No hubo menester 
mas Soliman para decir que me quéria - 
€n su servicio, y desde aquel punto me 
Quedé en su serrallo, Los demas cauti= 
vos fueron llevados á la plaza mayor”; y 
Puestos alli eu pública venta segun cosZ 
timbre. Cumplióse lo que Mahometo 
Me habia pronosticado en el navío. Ver= 
daderameute que fui mui afortunado: 
lO me entiegaron á las guardias de las 
Mazmorras, hi-me destinaron 4 trabas 
ir en las obras públicas. Mandó Soliz 
Man qué me agregasen en cierto sitio 
articular á cinco ó seis esclávos de dis: 
| cion , Cuyo rescate se esperaba pres: 
95 y á quienes se les empleaba en fati- 
sas mui ligeras. Á mí solo se me enco= 

a idó que regase en los jardines las flo: 
tes y los naranjos ; empleo que en vez 
* ser fatiga podia llamarse diversion, 


pe 
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-1 Era limenpio Folabis de quaren= 
ta años, bien hecho , mulatento, y aun 
galan para moro. Era su favorita una 
georgiana , que por su espíritu y su her. 
mosura se. habia hecho dueña absoluta 
de él. Idolatraba en ella, y no se pasá- 
ba dia en que no la regalase con algun 
festejo , ya de.música , tanto de voces 
como de instrumentos ,: ya tambien de 
comedias á la turca. Es decir, unos dra: 
mas en los quales no se tenia mas res” 
peto al pudor que á las reglas de Aris? 
ioteles. La, favorita, que se llamaba Far* 
ruchnaz , era apasionadísima á estos es” 
pectáculos. Algunas veces hacia que Su? 
damas fuesen las actrices de varias ple” | 
zas árabes en presencia del bei. Tal vez | 
aua ella misma representaba tambiel 
algua papel, y lo hacia,con, tanta viNEs 
za y con tanta gracia, que hechizd 
$ todos los espectadores. Un, dia en q 
asistia yo, á, estas funciones mezcladO 
entre los. músicos , me mandó Solima? 
que en un intermedio cantase y tocéa 
solo la guitarra» Hícelo asi , y tuvé 
fortuna de dar gusto. Aplaudiéronmé y 
dos mucho, y la favorita , á lo qué 

areció , me miró Con ojos favorables 

nignos» 
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El dia si tea de mañana, 
mientras éstala yo regando los naran= 
Jos, pasó junto á mí un eunuco, el qual 
- Sin detenerse ni bablar palabra , dexó 
caer á mis pies un villete, y siguió su 
camino. Cogí apresuradamente el papel 
con una especie de turbacion neutral en- 
tre el temor y la alegria. Tendíme á la 
larga en el suelo detras de los naranjos, 
Por no ser visto de las'ventanas del ser- 
tallo. Abríle con mano trémula , hallé 
dentro de él un preciosísimo brillante, 
y escritos en buen castellano estos po= 
Cos renglones : Foven cristiano, da mil 
gracias al cielo por tu esclavitud. El 
amor y la fortuna te van d hacer felíz: 
el amor si correspondes. á una persona 
que no es fea y que te estima; la fortu- 
na si tienes valor para despreciar todo 
género de peligros. E wr 

.. No dudé ni un solo momento que el 
Villete fuese de la sultana favorita; el 
Mllante y el estilo me lo persuadián. 
fidemas de que nunca fui cobarde, la 
Vanidad de verme favorecido y aun so- 
licitado por una dama'que era el ídolo 
Sun príncipe, y príncipe moro, y la 
«Peranza de que :su favor me. facilita- 
“la mucho mas dinero del que erá me- 
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nester para mi cata , me hicieron re- 
solver á entrar en-esta nuéva aventur 
á costa de qualquier peligro. Prosegu 
pues en mi trabajo , pensando siempre 
en el modo que podia tener para intros 
ducirme en el quario de Farruchnaz, 0 
por: mejor decir, en los arbitrios que 
ella discurriria para: abrirme este cami- 
no; pareciéndome , y no mal, que n0 

se contentaria con lo hecho, y que ella 
- misma se adelantaria á librarme de es 
te cuidado. Con efecto asi sucedió , Y 
no me engañó mi pensamiento. Una ho: 
ra despues volvió 4 pasar junto 4 mí el 
mismo eunuco que. habia pasado antes, 

sin pararse me dixo: cristiano, ¿haS 
Techo tus reflexiones ? ¿ Tendrás. valo£ 
para seguirme ? Respondile que sí; y 
prosiguiendo siempre andando, añadió* 
el cielo te guarde; mañana por la mai? 
na.me volverás á.ver , y diciendo esto 
retiró. Efectivamente al dia siguientó 
á cosa de las ocho, se dexó ver , y cd | 
hizo señal que me llegase 4 él. Obedech 
y me conduxo á.una sala donde hab% 
una gran pieza de lienzo pintado , WE | 
acababa de traer otro eunuco, para Pie 
sentarla á la sultana,, y debia servil 
decoracion en el teatro para una come 
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| día árabe que ella tenia prevenida para 
diversion del bei. 
Desenrollaron sin perder tiempo los 
 fúnucos la tal pieza, hiciéronme tender 
la larga en medio de ella, y la enro- 
áron de nuevo ,.volviéndome y revol- 
- Viéndome dentro de la misma con peli- 
- $to de sofocarme. Cargáronla sobre sus 
lombros , uno de una punta y otro de 
Otra, y de esta manera me introduxe- 
TON impunemente en el quarto de la be- 
la “georgiana. Estaba sola con una €s- 
lava vieja , enteramente entregada á 
arla gusto. Desenrollaron la tela, y 
átrucbnaz luego que me vió prorum- 
19 en ciertos ademanes de alegria, que 
-Manifestaba bien el carácter de las mu- 
Cres de su país. En medio de mi na- 
Wra] intrepidez confieso que quando me 
“Ude repente transportado en el quarto 
“creto de las mugeres sentí cierto ter- 
E, Conociólo mui bien la favorita, y 
a. dixo: no temas, cristiano, porque 
de Man acaba de partir para su casa 
a Sámpo, donde se detendrá todo el 
UY nosotros mos divertirémos aquí 
lemente. | 
+ Consoláronme estas palabras, y en 
tud de ellas me revesií de un espíri- 
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tu y seguridad que redobló el gusto de 
mi patrona. Esclavo, me dixo, tu per 
sona me ha agradado , y quiero hacer. 
te mas dulce el rigor de la esclavitud: 
Téngote por mui digno del concept0 
que me debes. Aunque:te veo en trag! 
de esclavo descubro en todas tus mo” 
dales un no sé qué de noble y de gent 
Toso que me obliga Á creer no-eres pel" 
sona baxa ni del comun. Explícate, h% 
blame con toda confianza, y dime quiél 
eres. Sé mui bien que los esclavos biel 
nacidos ocultan su condicion para qué 
sea menos costoso su rescate. Peto col 
migo debes dispensarte de esta política» 
me ofenderia mucho semejante precdi” 
cion, puesto que desde luego corre de 
- mi cuenta el ponerte en libertad. Fiat 
de mí, sé sincéro, y confiesame que 0% 
ciste en mas que vulgares pañales. L% 
efecto , señora , la respondí, correspo”, | 
deria villanamente 4 vuestra generos 
bondad si usara con vos de artificio 0% 
simulo. Vos quereis absolutamente 9% 
os descubra quién soi; voi á obed: sde 
ros ciegamente. Soi hijo de un graf” 
de España (quizá decia en esto la 1, 
dad ). Por lo menos la sultana asi lo 4 
yo, y dándose á sí misma el parab | 
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8 haber puesto cb ojos en un hom- 
re de importancia , me aseguró que 
dra todo lo posible para que los dos : 
nOs viesemos con freqiiencia. Tuvimos 
dlga conversacion; y en mi vida traté 
Muger de mayor talento ni que tuviese 
Mas atractivo. Sabia muchas lenguas, y 
Sobre todo la castellana, que hablaba 
Mas que medianamente. Quando la pa- 
“eció que era tiempo de separarnos me 
"20 acomodar en un gran ceston de 
Juncos finos cubierto con un rico repos- 
tero de brocado, recamado de oro por 
" misma mano con flores delicadísi- 
as, y llamando á los mismos eunucos 
Que me habian introducido, les entre- 
el aquella carga como un regalo que 
a enviaba al bei; sobrescrito tan sa- 
tado entre los que hacen la guardia 
¡euarto de las mugéres, que ninguno 
ne osadía ni facultad para mirarlo. 
los 2Mlamos Farruchnaz y yo otros va- 
Arbitrios para hablarnos; y la ama- 
€ Sultana poco á poco me fue inspi- 
6 10 tanto amor por ella como ella 
+ no Por mí. Dos meses se conserva- 
tos nuestras amorosas visitas, 
en. bargo de ser cosa mui dificil que 
Un -serrallo se escapen por largo 


30 

tiempo á los ojos £ tantos -argos, Per0 
un contratiempo desconcertó. nuestros 
pequeños negocios, y mudó enteramel* 
te de semblante mi fortuna. Un dia el 
que fui introducido en el quarto de la: 
sultana dentro de cierto dragon artifis 
cial que se habia fabricado para no 

qué espectáculo, quando estaba yo has 
blando con ella mui descuidado, per 
suadido á que Soliman se hallaba en % 
campo, entró éste en el quarto de la Í% 
yorita tan repentinamente , que la ME 
ja esclava no tuvo tiempo para avisal. 
nos. Yo tuve mucho menos lugar pará 
ocultarme, y asi fue mi persona el Pe 
mer objeto que se ofreció á los ojos do 

l, | 


, Mostróse sumamente admirado %| 

verme en aquel sitio, y sucediendo 4 | 
un momento la cólera á la admira 24d 
arrojaban fuego sus ojos , centelleanú a 
llamas de indignacion y furor. Conse: 
réme entonces como un hombre queso] 
taba ya tocando el último instaci qe 
su vida, y me imaginaba en medió, 
los. mas crueles tormentos. Por 10%; 
toca á Farruchnaz conocí que tam 
estaba sobresaltada; pero en vez.de 
fesar: su delito , y pedir perdon 44% 
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dixo 4 Soliman : señor , suplicoos que 
10 me condeneis antes de oieme. Con- 


1400 que todas las apariencias me cora 
q "an y me representan infiel y trai- 


qa á vos, y por consiguiente digna 


dos mas horrorosos castigos. Yo mis- 


Ma hice venir á mi quarto á este cauti- 
9, y para introducirle en él me valí de 
OS mismos artificios que pudiéra usar si k 
tuviera perdidamente enamorada de 
Su persona. Sin embargo de eso, á pe- 
“il de todas estas exterioridades , pon- 
59 Por testigo al gran profeta de que no 
5 he sido infiel. Quise hablar con este 
“clavo cristiano para ver si podia lo- 
lar persuadirle á que se desprendiese 
Su secta , y abrazase la de. los ver- 
Cros creyentes. Al principio encon- 
en él la resistencia que aguardaba, 
eu A fin conseguí desvanecer sus preo: 
Paciones , Y en este punto me esta- 
midando palabra de que abrazará el 
Mabometismo, . 
Me Oafieso que era obligacion mia des- 
al urá la favorita, sin respeto alguno 
ba Qoigro en que me hallaba ; pero tur- 
arde razon en aquel lance, y aco- 
“dado el espíritu á vista del riesgo 
Jue Corria mi vida y la de una dama á 
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quien amaba, quedé confuso y cortado. 
No tuve valor para articular una pala= 
bra, y persuadido el bei por mi silencio 
á que era verdad quanto: habia dicho la 
sultana , se dexó desarmar. Dama, di- 
xo, quiero creer que no me has ofendi- 
do, y que el zelo de hacer una cosa que 
fuese grata al profeta 1e empeñó en dar 

¿Un paso tan delicado. Excusaré tu im- 
prudencia con tal que el esclavo tome 
el turbante en este mismo punto. Inme- 
diatamente hizo venir á su presencia un 
moravito. Vistiéronme á la turca, y yO. 
les dexé hacer quanto quisieron sin la 
menor resistencia, Ó por mejor decir, 
ni yo mismo sabia lo que me hacia en 
aquella turbacion de todas mis poten- 
cias. 

- “Concluida la ceremonia salí del ser* 
rallo con el nombre de Sidi Alí á tomar 
posesion de un empleo de poca montá | 
á que el bei me destinó. No volví 4 ve! 
á la sultana; pero uno de sus eunuco$ 
vino á buscarme cierto dia, y de su pal" 
te me entregó una: cantidad de piedras 
preciosas estimadas en dos mil su/tani? 
nos, juntamente un villete en que m6 
aseguraba que jamas olvidaria la gene” 
rosa complacencia con que me habia 


hecho ÓN salvarla la vi- 
da. Con efecto ademas de los: regalos 
que habia recibido de la bella Farruch- 
haz conseguí por su mediacion otro emn- 
pleo mas considerable que el primero; 
de manera que en menos de sicte años 
me hallé el renegado mas- rico que ba* 
bia en todo Argel. 0. : 

- Ya habrán conocido vmds..que si yo 


- Concurria á las oraciones que bacian los 


musulmanes en sus IMmeZquitas,. y prac- 
ticaba las otras ceremonias de su reli- 


. Blon, era todo una pura figurería y me: 


ra exterioridad. Por lo demas estaba fr- 
memente resuelto á volver á entrar en 
el seno de la iglesia, para cuyo fin pen- 
saba retirarme algun día á España 0 á 
Italia con las grandes riquezas que ha- 
ia amontonado. Mientras tanto vivia 
alegremente, estaba alojado 'en una be- 
lla casa, tenia jardines suberbios, mul: 
titud de esclavos , y un serrallo bien 
abastecido de caras Aa Aunque el 
Uso del vino está prohibido en aque- 
las partes , sin embargo pocos moros 
dexan de beberle con los ojos baxos y 
€n secreto natural. Yo por lo menos le 
ebia sin escrúpulo , ni mas ni menos 
Como lo hacian los otros renegados. 
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mm Acuérdome que me acompañaban 
ordinariamente en mis borracheras -un 
par de camaradas, con quienes pasaba 
muchas veces toda la noche con" las bo- 
tellas sobre la mesa. Uno era judío y 
otro árabe. Tenialos por hombres de 
bien, y en esta confianza vivia con ellos 
sin sujecion y con toda libertad. Convi- 
délos una noche 'á cenar conmigo. Ha- 
biaseme muerto aquel dia un perro que 
yo queria mucho : lavamos su cadáver, 
y le entérramos con todas las ceremo- 
nias que usan los musulmanes en el fi 
neral de sus difuntos. No lo hicimos 4 
la verdad por burlarnos de la religión 
de Mahoma, sino puramente por diver- 
tirnos, y por satisfacer la gana que en- 
tre dos vinos me dió de celebrar las 

exéquias de mi amado animalillo. 

Sin embargo faltó poco para que es- | 

ta inconsiderada acción me perdiese en: 
teramente. El dia siguiente me hallé en 
casa con un hombre que me dixo: se- 
Tor Sidi Alí, vengo á vmd. por cierta 
cosa de importancia. El señor cadi tie- 
ne necesidad de hablarle : sírvase to- 
mar el trabajo de llegarse á su casa in? 
mediatamente. Decidme, os suplico, 1£. 
pregunté, qué pueda ser lo que me quie 


p 


re. Él mismo os ra, respondió el 
moro. Todo lo que puedo deciros'es' qué 
un mercader que ayer cenó con vid, 
le ha dado parte de no sé'qué impía ó 
irreligiosa accion que en vuestra casa se 
Executó con ocasion de enterrar 4 ciepz 
to perro. Yó os intimo judicialmente qué 


- Comparezcais hoi mismo ante el juez, 


Con apercibimiento de que no haciéndo: 
lo asi se procederá crimiualmente conz 
tra vuestra resistencia. Dixo, y sin es- 
o que le respondiése me volvió 
as espaldas , dexándome aturdido con 
su intimación ó apercibimiento. No te- 
Mia el 4rabe el mas míbiinó motivo pa- 
Ta estar quejoso de mí, nEyo podía com- 
Prehender por qué mé habia jugado una 
Pleza tan ruin y traidora. Sio embargo 
dl cosa era mui digna de consideracion. 
X0-tenía bien conócido al cadi, hombre 
Severo en la apariencia, pero en el fon- 
¿9 poco escrupuloso y mui avaro. Met 
cn el bolsillo dostientos sultaninos de 
vro, y fui derecho á presentarme. Hízo' 
Entrar en su gabinete, y luego qué 
Me vió me dixo en tono colérico y fi- 
y19s0, Sois un impío, un sacrílego”, un 
bombre abominable. Habeis dado sepul: 
Ura á un perro como si fuera un mu- 
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sulman. ¡Qué acálbio ! ¡qué -profana- 
cion! ¿Es este el respeto que profesais á 
las mas venerables ceremonias de nues- 
tra santa lei? ¿Os hicisteis mabometano 
únicamente para poner en ridículo las 
prácticas mas sagradas del alcoran ? Se- 
ñor cadi, le respondí con sumision, pe- 
ro sin abatimiento, el árabe que vino á 
haceros una relacion tan alterada ó tan 
malignamente desfigurada., aquel tral= 
dor amigo fue. cómplice de mi delito , sl 
por tal se debe :reputar haber practicar 
do los honores.de la sepultura con un 
doméstico fiel, con un inocente anima 
que poseía mil: bellas qualidades. Áma- 
ba tanto las personas de mérito y de 
distincion , que hasta en su. muerte quí? 
so dexarlas testimonios irrefragables de 
su estimacion y de su amor. En su, tes” | 
tamento , del qual me nombró por ún* 
co albacea , los declaró herederos de | 
sus bienes , legando á unos veinte esc 
dos., á otros treinta Ec. Esto es: ta07 
ta verdad , que tampoco se olvidó 
vos, pues me.dexó mui encargado qué 
os entregase los doscientos sultanino? 
de oro que hallaréis en este bolsillo 2 
diciendo esto le alargué el que lleva , 
prevenido, Perdió el cadi toda su gl 
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vedad quando me oyó este discurso, y 
sin poder contener la risa me despidió 
diciendo: id en paz, Sidi Alí, hicisteis 
cuerdamente en haber enterrado con 
pompa y con honor á un perro que ha- 
cia tanto aprecio de los hombres de 
mérito, 


CAPÍTULO vv; 


SUÉNASE LOS MOCOS D. RAFAEL , LÍMPIA- 
SE, GARGAGEA, Y VA ADELANTE CON 
SU RELACION. 


Salí de aquel pantano con este me- 
dio, y si- el lance no me hizo mas sá- 
Dlo , á lo menos me hizo mas circuns- 


-Pecto. No volví á tratar con el árabe ni 
Son el judío , y escogí para mi cama- 


tada de botellas á un gentil hombre de 
lorna que era esclavo mio. Llamábase 
zarini. No era yo como aquellos rene- 


_Sados que tratan á los cautivos cristia- 


Ros peor que los mismos turcos. Los 
Mios no se impacientaban aunque se les 
“etardase el rescate. Tratábalos con tan- 
Y benignidad , que muchas veces me 

Ccian les costaba mas suspiros el mie- 


9 de pasar al servicio de otro amo, 
TOMO 11, ps 
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que el deseo de conseguir su libertad, 
sin embargo de ser ésta tan dulce y tan 
apetecible 4 todos los que gimen en es- 
clavitud. : | 

Volvieron un dia los jabeques del 
bei cargados de presa, y en ella cien es- 
clavos de uno y otro sexó , apresados 
todos en las costas de España. Reservó 
Soliman para sí un cortísimo número, 

los demas fueron puestos en venta. 
Fui á la plaza donde ésta se celebraba, 
y compré una niña española de diez á 
doce años. Lloraba amargamente y sé 
desesperaba. Admirado yo de verla tan 
afligida por su esclavitud en tan tierna 
edad , me llegué á ella, y la dixe en 
lengua castellana que no se afligiese tan- 
to , asegurándola que habia caido en 
manos de un amo que aunque le veía 
con un turbante en la cabeza era de 
corazon mui humano. Entregada la ni” 
ña enteramente á su dolor, ni siquier2 
atendia á mis palabras. Gemia , suspira” 
ba, y se deshacia en lágrimas inconso” 
lablemente , prorumpiendo de quand0 | 
en quando en esta exclamacion. ¡41 M4 
dre mia, y por qué me habrán separado 
de ti! Todo lo llevaria en paciencia com0' 
estuviéramos juntas, Mientras decia €5”| 
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tas palabras estaba: mirando fixamente 
á una muger de quarenta y cinco á cin- 
cuenta años, distante pocos pasos, la 
qual mui modesta , silenciosa , y. con 
los ojos baxos estaba esperando á que 
alguno la comprase. Preguntéla si era 
su madre aquella muger á quien mira= 
ba. Sí señor , me respondió con tierno 
dolor ; por amor de Dios haga su mer- 
ced que jamas me aparten de ella. Bien 
está, hija mia, la dixe; si para tu con- 
Suelo no deseas mas que el estar juntas 
las dos, presto estarás satisfecha, y que- 
darás consolada. Al mismo tiempo me 
acerqué á la madre para comprarla; pe- 
To'no bien la miré con un poco de aten- 
Clon quando reconocí en ella con toda 
a conmoción que podeis imaginar to- 
das las facciones y demas señales de Lu- 
-Cinda. ¡Justo cielo! exclamé dentro de 
Mí mismo. ¿ Qué es lo que veo ? Esta es 
Mi madre , no lo puedo dudar. Pero 
lla, ó ya porque el vivo dolor del es- 
tado en que se hallaba no la permitia 
Ver otra cosa que enemigos en todos los 
Objetos que se la presentaban , Ó ya fue- 
Se porque el trage mahometano me ha- 
Cia parecer otro hombre, ó porque en 

-Cspacio de doce años que no me ha- 


Sl 
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- bia visto me hubiese desfigurado ; el he- 
cho es que realmente no me conoció. 
En fin yo la compré, y llevémela á mi 
casa. 


No quise dilatarla el gusto de que 


me conociese. Señora , la dixe, ¿es po- 
sible que no os acordeis de haber visto 
nunca esta cara? ¿ Pues qué unos bigo- 
tes y un turbante me desfiguran tanto 
que no conozcais tras de ellos 4 vuestro 
hijo Rafael? Volvió en sí al oir estaS 
palabras: miróme , remiróme, recono- 
cióme; y arrojándose á mis brazos con 
“los suyos abiertos , nos abrazamos €s- 
trechísima y ternísimamente. Con igual 
ternura abracé despues á su querida ht 


ja, la qual estaba tan ignorante de qué ( 
“tenia un hermano como lo estaba yo d£ | 


qúe tuviese una hermana. Confesad , dr 
xe entonces á. mi madre, que en toda$ 


vuestras comedias no habreis visto UA | 
encontrarse y un reconocerse las persO” | 
nas que sea comparable con este orig! | 
nal. Hijo mio, me respondió ella, gral | 


dísima alegria he tenido en volverte 4 


ver; pero esta alegria está mezclada de | 
un amarguísimo dolor. ¡Mi Dios , e l 


qué estado be tenido la desgracia de e 


contrarte! Mi esclavitud me seria % || 
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Veces menos sensible que ese trage en 
Que te veo... Á fe , madre, la respondí 
Sonriéndome, que me admiro de vues- 
tra delicadeza : por cierto no es mui 
Propia de una comedianta. Á la verdad, 
señora , que sois mui otra de lo que 
Crais: sí este mi disfraz os ha dado tan- 
to enojo contra mi turbante , conside= 
Tadme como un cómico que representa 
el papel de un turco én el teatro. Aun= 
Que renegado, soi tan musulman como 
O era en España ; porque en el fondo 
No reconozco otra verdadera religion 
Que la católica. No niego , ni mucho 
Menos disculpo mi exterior apostasía : 
€ mui bien que en ninguna ocasion me 
Cra lícito dar señales de abandonar mi 
"elicion aunque me costase mil vidas. 

Onfieso mi pecado sin excusar mi fla- 
eza. Pero si vos supierais las circuns- 
cias que me hicieron caer en ella, 
Quizá vuestro justo dolor se convertiria 
Y no menos justa compasion. El amor 
e el autor de mi delito: sacrifiqué á 

ta deidad. En esto no hice mas que 
reditarme hijo vuestro con mas ó me- 
08 exceso. Fuera de que aún haí otra 
on que debe moderar vuestro dolor 
(0S Verime en la situacion en que me 
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veis. Temiais Reisen Argel una rigu- 
rosa esclavitud , y habeis hallado en 
vuestro amo un hijo tierno , respetoso, 
y bastante rico para que vivais con re” 
galo y con quietud en esta ciudad: has- 
ta que se nos proporcione una ocasiol 
oportuna en que todos podamos segu” 
ramente restituirnos á España. Recono”. 
ced ahora la verdad de aquel proverbi 
que dice : no hai mal que por bien W 
Venga. $ 

Hijo mio, me dixo Lucinda, una vé2 
que estés resuelto 4 volverte á tu tiexrtó 
y abjurar el mahometismo, estoi cons” 
lada. Entonces irá con nosotros tu ber 
mana Beatríz, y tendré el gusto: de VO 
verla á ver sana y salva en España. ” 
señora , la respondí: espero que le tel 
dreis, pues lo mas presto que sea P dl 
ble partirémos todos tres á juntarnos % 
España con el resto de nuestra: famili 
no dudando yo que habreis dexado E, 
ella algunas otras prendas de: vuestra 50, 
cundidad. No , hijo, repuso mi mad | 
no he tenido mas hijos que á voscto, | 
dos; y has de saber que Beatría es MU! 
de un matrimonio mui legítimo. iy 
señora, repliqué yo, ¿qué razon so 
teis para conceder á mi hermanita * 


Es 


Preeminencia quer negasteis á mí? 
¿ Y cómo os habeis resuelto á casaros? 
Acuérdome haberos oido mil.veces que 
hunca perdonariais á una muger jóven 
Y linda el disparate de sujetarse á un 
Marido. Otros tiempos , otras costum- 
res, respondió ella. Si los hombres mas 
rmes en sus resoluciones estan sujetos 
Mudar, ¿qué razon habrá para pre- 
tender que las mugeres sean invariables 
€n las suyas? Quiero contarte la histo- 
Tia de mi vida desde que saliste de Ma- 
drid. Hízome despues la siguiente rela= 
Clon, que creo oireis con gusto, porque 
€s curiosísima. 


E CAPÍTUTIO: V; 


DE LUCINDA , MADRE DE DON 
RAFAEL. 


HisT 


Ñ Habrá casi trece años, si te acuer- 
E , que dexaste la casa del marquesito 
€ Leganés. En aquel tiempo el duque 
€ Medina la Alta me dixo que deseaba 
rr conmigo privadamente. Señaléle 
dia, esperéle, vino, y le gusté, Pidió» 

€ el sacrificio de todos los competido- 
*$S que podia tener. Concedísele con la 
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esperanza de que me le pagaria bien. 
Hízolo asi. El dia siguiente recibí de 
parte suya varios regalos , que fueron 
segnidos de otros muchos en lo sucesi- 
vo. Temia yo que no podia durar largo 
tiempo en mis prisiones un señor de 
aquella elevación, y lo temía con tan- 
to mayor fundamento , quanto no igno- 
raba que se habia escapado de otras en 
que le habian aprisionado varias famo- 
sas beldades-, cuyas dulces cadenas lo 
mismo habia sido probarlas que rom- 
perlas. Sin- embargo , léjos de disminuir 
se el gusto que le daba mi condescen- 
dencia, cada dia parece que le tenia 
mayor , y que encontraba en ellas un 
sainete que las añadia nueva gracia. En 
suma tuve el arte ó la fortuna de ase- 
gurármele, y de impedir que su corá- 
zon naturalmente voluble é inconstante 
se dexase arrastrar de su nativa pro” 
pension. | 
Tres meses habia que me amaba, Y 
yo me lisonjeaba de que su amor sería 
duradero, quando cierto dia una amigd 
mia y yo concurrimos á una visita don” 
de se hallaba la duquesa , esposa del du- 
que. Habiamos ido á ella convidadas p? 
ra una academia de música , tanto 4£ 


345 
voces como de instrumentos , que se ce- 


lebraba en aquella casa. Casualmente 
nos sentamos algo detras de la duque- 
sa, la qual llevó mui 4 mal que yo me 
hubiese dexado ver en un sitio donde 
ella se hallaba. Envióme un recado por 
medio de un criado , diciéndome que 
tnmediatamente me retirase. Respondíla 
Con sobrada grosería ; é irritada la du- 
Quesa se quejó á su.esposo , el qual vi- 
Do á mí, y me dixo: Lucinda, sal de 
Aqui prontamente. Quando los grandes 
señores se inclinan 4 personas como tú, 
no deben estas olvidarse de lo que son. 
l alguna vez os amamos á vosotras 
Mas que á nuestras mugeres , siempre 
Tespetamos á estas mucho mas que á 
OSotras ; y todas las veces que tuvie- 
veis la insolencia de pretender igualaros 

Estas: sereis tratadas con la indigni- 
dad que mereceis, 

Por fortuna el duque me dixo todo 
SSto en voz tan baxa , que ninguno pu- 
9 comprehenderlo. Retiréme avergon- 
tada y confusa, pero llorando de rabia 
y '£ cólera por el desaire que habia re 
Mido. Para mayor desgracia mia los 
OMediantes y comediantas aquella mis: 

Roche supieron no sé cómo todo lo 
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que me habia a No parece sin0 
que algun diablillo acechador y cizañe* 
ro se complace en descubrir 4 los un0| 
lo que sucede á los otros. Hace po 
exemplo un comediante en una francé 
chela alguna extravagancia; acaba un 
comedianta de acomodarse con un M0 
zuelo galan y adinerado, toda la com 
pañía se halla informada hasta de % 
mas ridícula menudencia. Asi supierd? 
mis camaradas quanto me habia pasé 
do en la academia, y sabe Dios quan 
se divirtieron 4 mi costa. Reina ent? 
ellos un cierto espíritu de caridad q 
se descubre bien en semejantes ocasi, 
nes. Con todo eso yo me hice supeHio] 
á todas sus malignas chocarrerías »4 
- tardé poco en consolarme de la per 
da del duque, á quien no volvi-4 *% 
en mi casa, y aun supe que pocos “al 
despues se habia acomodado con Y 
cantarina. E 
Mientras una comedianta tiene 
fortuna de estar aplaudida nunca 19 of. 
tan amantes, y el amor de un gl4tio 
ñor , aunque no dure mas que 22 ma 
siempre añade nuevos realces de dotó 


drid Y 


rito. Yo me ví sitiada de ado 
luego que se esparció por MA 


1.4 
pa 


. YOz de que el een habia dexado. 
05 mismos competidores que yo le ha- - 
la sacrificado volvieron todos á que- 

Mar sus inciensos en el altar conocido. 
era de estos recibí los obsequiosos tri- 

JUtos de otros mil corazones. Nunca ful 

tan de moda como entonces. Entre los 

que solicitaban mi gracia hinguno me 

Pareció mas ansioso ni mas fino que un 

srueso aleman, gentil-hombre del du- 

que de Osuna. No era la figura mas ai- 

“Osa ni mas amable del mundo; pero 

Se mereció mi atencion con mil doblo- 

nes que habia juntado en servicio de su 

“Mo, gastándolos generosa, ó sea pró- 

digamente , para lograr la dicha de ob- 

tener algun lugar en la lista de mis 
plantes favorecidos. Este buen señor se 
lmaba Brutandorff. Mientras hizo el 

Sasto fue bien recibido en mi casa, pe- 

“O apenas se le agotó la bolsa halló la 
"erta cerrada. Disgustóle este proce- 
Er 3 buscóme-en la comedia ; encontró- 
€ tras de los bastidores ; dióme sus 
Uejas; reíme de él en su misma cara; 

tró en cólera, y dióme una bofetada 
A tudesca. Dí un gran grito, salí al 
Satro , interrumpí la comedia, y diri- 
Sléndome al duque, que estaba en su 
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aposento con su esposa la duquesa, en. 
alta voz le dí agrias quejas de las tudes- 
cas modales con que me habia tratado 
el señor Brutandorff. Mandó el duque 
que prosiguiese la comedia , diciendo 
que despues de ella oiria las partes. 
Acabada la representacion me presen- 
té toda turbada y conmovida al duque, 
exponiendo mi queja con viveza y con : 
ardor, El aleman despachó su defensa 
en dos palabras. Dixo que en vez de 
arrepentirse de lo hecho era hombre de 
repetirlo. El duque, oidas las partes, Y 
volviéndose al aleman , sentenció de es. 
ta manera: Brutandorff, te despido de 
mi casa, y te mando no vuelvas á po- 
nerte en mi presencia, no porque disté 
una bofetada á una comedianta , sin0 
porque faltaste al respeto debido á tU 
amo y á tu ama, turbando un espectá- 
culo público en presencia de los dos. 

Esta sentencia me atravesó el cord” 
zon. Apoderóse de mí una rabiosa ira Y 
un inexplicable furor , considerando qué 
no se habia despedido al aleman por 12. 
ofensa que me habia hecho. Creia y% : 
que un insulto como aquel , cometido | 
contra una comedianta , debia ser cea 
tigado como un delito de lesa mages 
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tad, y estaba ae adiós á que el. 
tudesco padeceria la mas dolorosa y 
mas afrentosa muerte. Abrióme los ojos 
este vergonzosísimo suceso , y me hizo 
Conocer que el mundo sabe distinguir 
entre el comediante y los personages 
que representa. Esto me disgustó del 
teatro tanto , que desde aquel punto re- 
Solví abandonarle, y establecerme léjos 
de Madrid. Escogí para mi retiro la 
Ciudad de Valencia, y partí de incogni- 
to para ella, llevando conmigo hasta el 
Valor de veinte mil ducados en dinero 
É en alhajas : caudal que me parecia 

ádstante para mantenerme con decen-= 
Cla el resto de mi vida, estando resuel- 
ta á hacerla mas retirada. Arrendé en 
- Quella ciudad una pequeña casa, y no 
Fecibí mas familia que una criada y un 
Dage, 4 los quales me mantuve tan des- 
Conocida como á todos los demas. Fin- 
8l ser viuda de un criado de la casa del 
Yi, y quehabia escogido para mi reti- 
"O la ciudad lencia por haber oi- 
9 que su temple era uno de los mas 
Mnignos, y su terreno uno de los mas 
eliciosos de España. Trataba 4 mui po- 
" gente, y mi conducta era tan arre= 
Slada , Que á ninguno le pudo pasar por 
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el pensamiento que yo hubiese sido co- 
medianta. Sin embargo y á pesar de mi 
cuidado en vivir escondida y retirada, 
puso los ojos en mí un hidalgo que vi- 
via en una hacienda propia , cerca de 
Paterna. Era un hombre de buena dis- 
posicion, y como de treinta y cinco á 
quarenta años, pero estaba mui adeu- 
dado; lo que no es menos freqúente en 
los nobles del reino de Valencia que en 
los de todos los paises. E 

Habiendo agradado mi persona á es- 
te hidalgo quiso saber si en lo demas 
podria yo convenirle. Á este fin despa- 
chó sus ocultos batidores para que se 
informasen bien, y me sondeasen ; pol 
cuya relacion tuvo el gusto de saber 
“que era una viuda de no desgraciada 
cara, de trato nada fastidioso , y ade- 
mas de eso bastantemente rica. Hizo jut 
cio desde luego que yo era la que habia 
menester; y mul presto se dexó ver el | 
mi casa una vieja que me dixo de si 
parte, que prendado de mi virtud tan” 
to como de mi hermosura , me ofrecl3 | 
su fe juntamente con su mano , y qué 
ratificaria esta oferta delante del altaf 
si merecia la dicha de que quisiese se£ | 
su esposa. Pedí tres dias de término PY | 
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ra pensarlo y resolverme. Informéme 
en este tiempo de las circunstancias de 
aquel hidalgo; y por el mucho bien que 
me dixeron de él, bien que sín disimu- 
larme el lastimoso estado de su renta, 
determiné gustosa darle mi mano, co- 

mo lo hice dentro de mui pocos dias. 
D. Manuel de Xercia (este era el 
nombre de mi esposo ) me conduxo lue- 
go á su hacienda. La casa tenia cierto 
aire de antigiiedad , de lo qual hacia 
Mucha vanidad el dueño. Pretendia que 
la habian fabricado sus progenitores; y 
de la antigúiedad de la fábrica deducia 
Que la familia de Xercia era la mas an- 
tigua de toda España. Pero el tiempo 
Sabia maltratado tanto aquel mudo ins- 
ltumento de nobleza , que abierto por 
Todas: partes estaba amenazando ruina. 
Sastóse en repararle mas de la mitad 
de mi dinero, y lo restante en ponernos 
Yn estado de hacer buena figura en el 
País; y éteme aqui convertida de re- 
dente en dama de aldea y en señora de 
tacienda. Grande y portentosa meta- 
Mórfosis ! Habia hecho yo demasiada= 
Mente bien el papel de comedianta pa- 
“ino saber representar y sostener el 
qUe correspondia al nueyo esplendor 
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que me daba mi nuevo estado. Reves- | 
tíame en todo de cierto aire teatral de 
nobleza , de magestad y desembarazo, 
que en toda la aldea se habia formado 
alto concepto de mi nacimiento. ¡ Ob 
quánto se hubieran divertido á costa 
mia si estuvieran instruidos en la ver= 
dad del hecho! Con quántos graciosos 
y satíricos motes me hubiera regalado 
la nobleza de los contornos, y quánto 
se hubiera rebaxado de los respetuosos 
obsequios que me tributaban las demas 
gentes. hi 
Viví por espacio de seis años felíz Y 
gustosamente en compañía de D. Mas 
nuel, al cabo de los quales se le llev0 
Dios. Dexóme bastantes cosas que des” | 
enredar , y por fruto de nuestro mat” | 
monio á tu hermana Beatríz, que 412 | 
sazon contaba solos quatro años l%. 
edad. Nuestra hacienda , que era qual” 
to componia nuestros bienes , se halla” | 
ba empeñada entre muchos acreedores | 
El principal era uno llamado Bernard0 | 
Astuto, nombre que le convenia admk | 
rablemente. Exercitaba en Valencia % | 
oficio de procurador, que desempeñe | 
ba como hombre cocido y consuma?” 1 
en todas las trampas de los procesos3 
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y á mroreabra ala habia estu= 
diado leyes, para estar mas instruido 
en hacer legales injusticias, ¡ Terrible 
acreedor ! Una hacienda entre las uñas 
de semejante procurador es lo mismo 
que un pollo en las garras de un mila- 
no. Por tanto el señor Ástuto , apenas 
Cerró los ojos mi marido , puso el sitio 
á mi pobre casa. Infaliblemente la hu- 
iera hecho volar en el aire por las mi- 
Nhas de la superchería judicial si mi for- 
tuna ó mi estrella no la hubiera salva- 
do, Quiso esta que de mi enemigo se hi- 
Clese de repente esclavo mio. Enamo- 
tóse de mí en una conversacion que tu- 
- Yo conmigo con ocasion de nuestro plei. 
to. Confieso que hice de mi parte todo 
Quanto pude para inspirarle amor. El 
Cseo de salvar mi posesion me obligó 
- probar con él todas aquellas alhagúe- 
Mas evoluciones de mi rostro y de mis 
Ojos que me habian salido tan bien en 
tantas ocasiones, Verdad es que con. to- 
“0 mi magisterio en el arte temí mucho 
e pudiese enganchar al procurador, 
taba tan totalmente embebido en su 
lO, que parecia incapaz de hacer lu- 
Y á ninguna impresion amorosa. Con 
O , aquel gato montés, aquel erizo, 
OMoO 11, Z 
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aquel rasca pele miraba con ma- 
yor complacencia de la que yo me ima- 
ginaba. Señora , me dixo un dia, yo MO 
entiendo de enamorar. Dedicado siem- 
pre á lo que correspondia 4 mi profe- 
sion , nunca cuidé de aprender las re- 
glas, el uso, ni los diferentes modos de 
galantear. Sin embargo de esto no igno- 
ro lo que se llama lo esencial. Y para 
ahorrar de palabras solo diré que si 
vmd. quiere casarse conmigo quemar 
al instante el proceso , haré retirar. 
los demas acreedores, dispondré que Sé 
la confirme á vmd. en la posesión de SU: 
hacienda , declarándola por dueña del 
usufructo, y á su hija de la' propiedad: 
El interes de Beatríz y el mio no Mé 
permitieron dudar ni un solo, punto 
Acepté al instante la proposicion.. 
procurador cumplió su palabra: revo” 
vió sus armas contra los otros acret A 
res, y aseguróme en la posesion de M 
casa, Quizá fue esta la primera vez que 
supo servir bien al huérfano y 4! 
viuda; E 
- Amanecí pues un dia procurado!? 
sin dexar por éso de ser dama ae e 
dea, aunque este matrimonio me art” 
nóen el concepto de la nobleza valen 


ejana. Ipods MONA las señoras de 
la primera distincion como 4 una mu- 
ger que se habia envilecido, y no quí- 
Sieron visitarme mas. Vime precisada á 
tratar solamente con las aldeanas “0 
con las señoras de medio pélo. No dexó 
de causarme esto alguna pena, porque 
me habia acostumbrado por espacio de 
seis años á tratar únicamente con per- 
sonas de distincion. Verdad es que tar- 
dé poco en consolarme, porque entablé 
Conocimiento con la muger de un escri- 
ano y con dos procuradoras ; todas 
Tres -cada una por su lado de un carác- 
ter singular. Entraba en él cierto ridí- 
Culo que me divertia infinitamente. Ca- 
da qual se imaginaba mui superior á la 
Otra, Estas mercedes entre dos luces, 
Me decia yo á mí misma, se consideran 
mui arriba del comun. Pensaba yo que 
Solamente las comediantas eran las que 
ho se conocian á sí mismas; mas veo 
Que esta es la flaqueza universal. En es- 
€ particular palpo ahora que tán locas 
Son las hidalgas de aldea como las da- 
Mas de teatro. Cada qual se tiene en 
Mas que su vecina, Para abatir y al mis- 
Mo tiempo castigar su orgullo quisiera - 
Yo que se las obligase á Conservar en 
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sus casas los Juas de sus abuelos, ta- 
les quales eran quando vivian. Apuesto 
qualquiera cosa á que no los colocarial- 
en los sitios mas públicos ni en las salas 
mas visibles. ¿O 
A los quatro años de matrimonio 
murió el señor Astuto sin haberme que: 
dado hijos de él. Añadiéndose lo que él 
me dexó 4 lo que yo poseía, me hall 
una viuda rica, y por tal era tenida. EM 
virtud de esta fama comenzó 4 obse- 
quiarme un personage siciliano , cuyO: 
apellido era Colifiquini., resuelto 4 ser 
mi amante para arruinarme, ó ser des 
de luego mi marido ; dexando á mi 417 
bitrio la eleccion: Habia venido.de Pa” 
lermo á España, segun decia , solamel” 
te por la curiosidad de viajar; y estat 
en Valencia esperando ocasion de em 
barcarse para restituirse á Sicilia. Tenié 
veinte y cinco años; era , aunque ae 
chico de cuerpo , de bella disposiciod] 
y en fin me agradaba su figura. 144 
modo de hablarme en particular, %7 
confieso la verdad, desde la priM ses 
conversacion quedé locamente, ena | 
rada de él. No lo quedó él menos o. 
mí ; y creo ( Dios m2 lo perdone) a 
en aquel mismo putito nos hubiera 
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Casado, si estando tan reciente la muer- 
te del procurador me hubiera permitido 
Contraer tan presto nuevo matrimonio; 
Porque desde que comencé á tomar gus- 
to al himenéo procuré respetar algo los 
Estilos y ceremonias del mundo. - 
Convenimos pues en dilatar un poco 
Muestro matrimonio por el bien parecer. 
lentras tanto Colifiquini proseguia en 
Su obsequio , y lejos de entibiarse en su 
Mor, se mostraba mas fino y mas ve- 
bhemente cada dia. El pobre mozo no es- 
¿da mui bien,en punto de dinero; co= 
Mocílo, y procuré que nunca le faltase, 
demas de que mi edad era doble de 
la suya , me acordaba de lo mucho que 
YO habia hecho contribuir á los hom- 
b: £s en la flor de mis años, y me pare- 
“2 lo que ahora les contribuia yo una 
SSpecie de restitucion en descargo de mi 
Onciencia. Estuvimos esperando con la 
e yor paciencia que hos fue posible £ 
que se corriese el tiempo que prescribe 
Ceremonial del mundo para pasar á 
Mas nupcias. Apenas llegó quando nos 
Presentamos en la iglesia á unirnos con 
“Quel estrecho lazo que solo puede des- 
Lar la muerte. Retirámonos despues á 
l hacienda, donde puedo decir que vi 
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vimos dos años menos como esposos que 
como dos ternísimos amantes. ¡ Pero ai! 
que era mui fino nuestro amor, era mul 
_grande nuestra dicha para que fuese 
mui duradera. Al cabo de este breve 
tiempo. un accidente de apoplegía mé 
-privó. de mi adorado Colifiquini. 


Aqui no pude menos de interrumpif 


á mi madre, diciéndola con alguna con- 
.mocion : ¿pues qué., señora ,. tambien 
murió vuestro tercer marido ? Sin duda 
sois una plaza que solo puede tomarse 
á costa de la vida de sus conquistadores» 
¿ Y cómo lo he de remediar yo? me res 
pondió ella. ¿Por ventura puedo alarga! 
ni un solo momento los dias que Dios 
tiene contados? Á los dos maridos 1oS 
lloré mucho: el que menos lágrimas mé 
costó fue el procurador. Como éste mé 
buscó puramente por interes tardé poc0 
en consolarme de su pérdida. Pero vol 
viendo 4.mi Colifiquini te diré que al 
gunos meses despues de su muerte , dé 
seando yo ver una casa de campo cel” 


ca de Palermo que me habia dexado p? 


ra, mi viudedad , y tomar posesion 


ella personalmente, me embarqué part 


Sicilia.con mi hija Beatríz ; pero en € 


s A . 
viage fuimos apresados por los corsa 


? 
A 
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rios del bei de Ar Conduxéronnos 4 
esta ciudad, y por gran fortuna nues- 
tra te encontraste en :la plaza donde es- 
tábamos puestas en venta. Á no ser esto 
hubieramos caido en manos de un amo 
bárbaro que nos hubiera maltratado, 

baxo cuya dura esclavitud quizá habria- 
mos gemido de por vida sin que tú hu= 
bieses oido hablar nunca de nosotras, 


CAPÍTULO VL 


PROSIGUE LA HISTORIA DEL HIJO Y DE 
LA MADRE,» 


Ta fue , señores , prosiguió D. Ra- 
fael, la relacion que mi madre nos hi- 
z0. Coloquéla despues en el mejor quar- 
to de mi casa, donde viviese con toda 
libertad , y como mejor la pareciera: 
Cosa que fue mui de su gusto. Habiase 
arraigado en ella un hábito de amar tan 
inveterado en virtud de tan repetidos 
¡Actos , que absolutamente no podia es- 
tar sin un amante ó sin un marido. An- 
.duvo vagueando por algun tiempo, po- 
niendo los ojos ya en este , ya en aquel 
de mis esclavos ; pero finalmente fixó 
toda su atencion en Ali Pegelin, un re= 
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negado griego que freqiientaba mi casa. ' 
Taspiróla éste un amor aún mucho mas' 
vehemente que el que habia concebi- 
do por su adorado Colifiquini; y era 
tan diestra en enganchar á los hombres, 
que halló el secreto de encantar al tal 
griego. Aunque conocí desde luego que 
obraban de acuerdo los dos, me dí por 
desentendido de su trato, pensando so- 
lo en el modo de restituirme 4 España. 
Habiame dado licencia el bei para ar- 
mar en corso y exercitar la piratería. 
Ocupábame enteramente el cuidado de 
este armamento, y ocho dias antes que 
se concluyese dixe á Lucinda: madre, 
presto saldrémos de Argel, y dexaré- 
mos pura siempre un lugar que tanto 
detestais y aborreceis, 

Mudósela el color al oir estas pala- 
bras , y se quedó suspensa , guardando 
un profundo silencio. Sorprendióme €s- 
to extrañamente, y la dixe admirado: 
¡qué es eso, señora! ¡qué novedad yeo 
en vuestro semblante ! parece que 0S 
afligís en vez de alegraros. Pareciame 
mí que os daba la noticia mas gustosa 
participándoos que estaba disponiendo 
nuestro viage para España, y conozc0 
que ya no deseais restituiros 4 yuesti2 | 
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amada patria. Asi ER , hijo mio , me res- 
pondió ; confieso que ya no lo deseo. 
Vuve en ella tantos disgustos y tantas 
Pesadumbres, que la he renunciado pa- 
ra siempre. ¡ Qué es lo que oigo! excla- 
mé penetrado de dolor. ¡ Ah, señora ! 
Do digais que los disgustos recibidos en 
Vuestro país son los que os le hacen 
aborrecer; decid que los nuevos amo- 
res entablados en éste os han: hecho 
- Odioso aquel. ¡Santos cielos, y qué mu- 

danza! Quando llegasteis á esta ciudad 
todo quanto se os ponia delante os cau- 
Saba horror. Ali Pegelin es el que os 
ace mirar las cosas con otros ojos. No 
10 niego, respondió Lucinda. Verdade- 
tamente que amo mucho á este renega- 
do, y quiero que sea mi quarto marido. 
¿Qué proyecto es el vuestro ? interrum- 
Pl todo horrorizado. ¡Vos casaros con 
nh mahometano ! Sin duda habeis olvi- 

ado de que sois cristiana, ó solamente 
O habeis sido hasta aqui de puro nom- 

Te. ¡ Ah, madre mia, y qué de cosas 
10 estoi viendo ya! Habeis resuelto per- 
stos para siempre, porque vais á ha- 

*r por vuestro gusto lo que yo hice 


do camente por flaqueza Y por necesi- 
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Otras muchas cosas la dixe para 
desviarla de aquel diabólico intento, pe: 
ro prediqué en desierto y á un peñasco. 
Habia tomado ya su partido. No con-. 
tenta con dexarse arrastrar de su mala 
inclinacion , abandonándome 4 mí por 
entregarse á un renegado, quiso llevar- 
se consigo á Beatríz ; pero á esto me 
opuse fuertemente. ¡ Ah infelicísima Lu- 
cinda , la dixe ; si nada es bastante 4 
conteneros , abandonaos sola al furof 
que os posee, y no querais arrastrar 4 
una inocente al pricipicio á donde OS 
precipitais, No insistió mas en pedir 4. 
su hija , quizá por alguna centella de 
luz que por entonces rayó en ella. As! 
lo creia yo ; pero conocia mui mal ¿ 
mi madre. Uno de mis esclavos me di- 
xo dos dias despues: señor, mire ymd: 
por sí. Un cautivo de Pegelin vino. 
confiarme un secreto que no debo ocul 
tar á vmd., para que no pierda tiemp0 
en aprovecharse de él. Su señora m4” 
dre ha mudado de religion, y en ven” 
ganza de que su merced no le ha A 
rido dar á su hija, está determinada 
dar parte al bei de vuestra próxima tu 
ga. No tuve la menor duda de que LU 
cinda haria todo lo que el esclavo Mé | 


A 


63 

avisaba. Habiala ido mucho, 
y estaba persuadido á que á fuerza de 
representar papeles trágicos en el tea- 
tro se habia familiarizado tanto con el 
delito y.con la crueldad, que me veria 
quemar vivo, y no se conmoveria, mas 
que si viese representada en una trage- 
día esta catástrofe sangrienta. 
Por tanto no quise despreciar el avi- 
so que me dió el esclavo. Apresuré to- 
do quanto pude las prevenciones: del 
embarco , y porno hacerme sospecho- 
So tomé, segun las costumbres de los 
corsarios argelinos, algunos turcos con- 
migo , y salí del puerto con todos mis 
«esclavos y con mi hermana Beatríz. Ya 
se persvadirán ustedes que no me olvi- 
daria de llevar todo el dinero, toda la 
Plata y alhajas que habia en micasa, y 
Podia importar. hasta unos diez mil du- 
Cados. Luego «que nos vimos en plena 
Mar la primera cosa que hicimos fue 
asegurarnos de los turcos. Cargámoslos 
todos de prisiones , lo que nos,era mui 
tacil. por, ser mucho. mayor el número 
de los esclavos. Tuvimos un viento tan 
AVorable , que en poco tiempo. gana= 
Mos las. costas de..Italja. Arribamos 4 
Liorna con la mayor felicidad ; y. toda 
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la ciudad , 4 lo dh end , 2cudió á nues" 
tro desembarco. Entre los que concur- 
rieron á él estaba por casualidad ó por 
curiosidad el padre de mi esclavo Aza- 
rini. Miraba atentamente á todos mis. 
cautivos conforme iban desembarcando; 
y aunque en cada uno de ellos deseaba 
ver las facciones de su bijo , ninguna 
esperanza tenia de encontrarlas. ¡ Pero 
qué transportes , qué demostraciones, 
qué estrechos abrazos de alegria se die- 
ron padre é hijo quando se reconocieroN | 
y llegaron á encontrarse ! Luego que: 
Azarini le informó de quién era yo Y. 
del motivo que me habia llevado % 
Liorna , me obligó el buen viejo á qué » 
no pensase en otro alojamiento que €l 
el desu casa, juntamente con mi hel- 
mana Beatríz. Pasaré en silencio la mes 
nuda relacion de mil cosas que me Y 
precisado á practicar para volver á Té 
conciliarme con el gremio de la iglesián 
Solo diré que abjuré el mahometism0 
con mucha mayor fe que le habia abr” 
zado. Purguéme enteramente del humo! 
mahometano , véndí mi navío , y dile 
bertad 4 todos los esclavos. Por lo qu* 
toca 4 los turcos se les aseguró en ER 
eárceles de Liorna para cangearlos e 
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tiempo. por otros tantos cristianos. Los 

dos Azarinis padre é hijo practicaron 
Conmigo todo género de atenciones. El 
hijo se casó con mi hermana Beatríz; 
Partido que á la verdad no dexaba de 
Ser ventajoso para'él , porque al cabo 
tra hija de un gentil-hombre , y herede- 
ta de la hacienda de Xercia , cuya ad- 
Ministracion habia dexado mi madre 4 
“argo de un rico labrador de Paterna 
Quando resolvió pasar á Sicilia. 

. Despues de haberme detenido en 
Liorna algun tiempo partí para Floren- 
“la deseoso de ver aquella corte. Llevé 

-—“Onmigo algunas cartas de recomenda- 
“ion que el viejo Azarini me dió para 
gunos amigos suyos, á quienes me re- 
“Oomendaba como un caballero español 
diriente suyo. Yo añadí el Don á mi 
"Ombre de bautismo , á imitacion de no 
Os paisanos mios , que sin tenerle, y 

'- hacerse honor:, se le dan á sí mis- 
Os en los paises extrangeros. Haciame 
dues llamar con descaro el señor D. Ra- 
“el; y como habia traido de Argel lo 
Js bastaba para sostener dignamente 
lA postiza nobleza , me dexé ver en la 
te con decoro. Los caballeros á quie- 
5 me habia recomendado Azariai pu- 
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blicaban en todas partes qué “yo era 

hombre de distincion ; y cómo no lo 

desmentian las modales caballerescas 

que habia estudiado bien, generalmen- 

te era tenido por persona de impor- 

tancia, PA 

CE BAGQAPÍTU LO: VIT 

COMO SOI CRISTIANO QUE AHORA SE SÍ- 

“GUE LO MEJOR DE LA HISTORIA DE 
“DON RAFAEL. ' 


> Supe entremeterme mul presto: con 
los. primeros señores de la corte ,- 105 
quales me presentaron 'al gran duque, Y 
yo tuve la fortuna de caerle en gracid: 
Dediquéme á hacerle a corte y á estu” 
- diar sus inclinaciones. Ola para esto cól: 
atencion lo que decian de él los corte” 
sanos mas viejos y eXperimentadós, Ob* 
servé entre otras cosas que le gustabal 
mucho las prontitudes, los cuentos gr”. 
ciosos traidos con oportunidad , y 10% 
dichos agudos. Gobernéme por estas 1%. 
glas, y todas las mañanas escribia el. 
mis tabletas los cuentos que habian de 
lucirlo en aquel dia, y el modo de 11M 
troducir , Ó de traer la conversació 
adonde siempre “viniesen á pelo. sable 
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de memoria una a cantidad de ellos, 
y tantos que parecia tener un saco ]le- 
no. No obstante que procuraba gastar= 
dos con economía , veía que poco á po- 
Co se iba vaciando el saco de suerte qué 
me veria precisado á echar mano de la 
triste figura llamada repeticion , Si mi 
genio, fecundo en invenciones , no me 
'Socorriera con abundancia, de manera 
que yo mismo componia cuentos galan- 
les y cómicos que divertian mucho al 
gran duque, Y Lo que sucede muchas 
veces á los ingeniosos y agudos de pro- 
fesion ) todas las mañanas apuntaba en 
Mi libro de memoria las agudezas y 
Chistes que habia de decir aquel dia, 
'Vendiéndolos como hechos de repente, 
_Metíme tambien á poeta, y consa= 
gré mi musa á las alabanzas del 'prínci- 
Pe. Confieso que mis yersos no valian ' 
ún comino. Por eso no fueron critica= 
Os; pero aun siendo mejores dudo mu- 
Cho que el duque los hubiera! celebra= 
SO mas: el hecho €s que le agradaban 
<Mfinitamente. Quizá seria por razon de 
Os asuntos que yo escogia. Sea por lo 
Jue fuere, aquel príncipe estaba tan pa- 
pedo de mí, que llegué á dar zelos 4 


Os” cortesanos, Estos quisieron aver 


368 | 
guar quién era yo , pero no lo consi- 
guieron. Solamente llegaron á descubrir 
que habia sido un renegado. No dexa- 
ron de ponerlo en noticia del príncipe, 
con la esperanza de desbancarme; mas 
se quedaron burlados. Al contrario, es-' 
te chisme solo sirvió para que el gran 
duque me obligase un dia á que le hi- 
ciese una fiel relacion de mi cautiverio 
en Argel. Hícesela con la mayor ver- 
dad, wle divirtió infinitamente. 


Luégo que la acabé me dixo: Don - 
Rafael, yo te estimo mucho , y quiero 


darte de esto una prueba tal que no té 


dexe género de duda. Voi 4 hacerte de- 
positario de mis secretos, y para poner- 


te desde luego en la posesion de confis 


dente mio te digo que amo apasionada- 

mente á:la muger de uno de mis minis- 
tros. Es la muger mas linda de la.cortés 
pero al mismo tiempo la mas virtuosa» 
Ocupada enteramente en el gobierno de 
su familía , y.totalmente entregada % 
amor de un marido que la idolatra, p% 
rece que ella sola ignora el ruido qu 
hace en Florencia su hermosura. Po! 
aqui conocerás la dificultad de esta CoM: 
quista. En medio de eso esta deidad, 10 


accesible á los amantes, alguna vez Mé 
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ba visto suspirar ss ella. Ha conocido 
mui bien lo que pasaba en mi corazon; ' 
mas no por eso me lisonjeo de haberla 
inspirado amor. Ningun motivo me ha 
_dado para consentir, ni aun para for- 
mar tan gustoso pensamiento. Sin em- 
bargo no desconfio de que llegue 4 ser- 
la grata mi constancia , ni creo la des- 
_Agrade la misteriosa y feservada con= 
ducta con que me he arreglado hasta 
aquí. La pasion que abrigo en mi pe- 
Cho por esta dama de sola ella es co- 
hocida. En vez de abandonarme á mi 
inclinacion sin reparo alguno, abusan- 
do del poder y autoridad de soberano, 
Mi mayor cuidado ha sido deslumbrar 
$ todo el mundo ocultándole mi amor. 

arecíame que era deudor de esta aten- 
Cion á Mascarini , que es el esposo de la 
Que amo. El desinteres y el zelo con que 
Me sirve , los importantes servicios que 
Me ha hecho, su fidelidad y su hom- 
Pla de bien me obligan á proceder con 
4 mas secreta circunspeccion en ma- 
ria tan delicada. No quiero clavar un 
uñal en el pecho de un marido infelíz 
Cclarándome amante de su muger. 
Usiera que ignorase siempre , si fuese 
Osible , el fuego que me abrasa y me 
TOMO 11, AA 
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devora, ¡porque estoi: persuadido qué 
moriria: de dolor 'si llegara á «saberlo 
que ahora te confio. Deseo pues ocultar- 
le todos los pasos que doi, y he resuel- 
to servirme de ti para que expongas 
Lucrecia lo mucho que me cuesta y mé 
hace padecer la violencia á que me bé 
condenado yo mismo. Por tu mano 4 
haré saber mis amorosos sentimiento 
No dudo que desempeñarás mui biel 
este delicado encargo. Introdúcete cof. 
Mascariai; procura ganar su amistad Y. 
confianza ; freqiienta su casa , y haz! 

osible para conseguir la libertad de bh? 
blar siempre que quieras 4 su mugt”. 
Esto :es-lo que pretendo y espero de ll. 
bien asegurado de que desempeñarás H. 
asunto con la destreza y discrecion e 1 
pide un empleo tan espinoso: y de 18”. 
conseqiiencias. 7 1 oras 

Prometí al gran duque hacer tot. 
lo posible para corresponder á:su:ine%,. 
mable confianza y para contribuir 4 
satisfaccion de sus deseos. Cumpli Pl? 
to mi palabra. Nada omití para gl 
gearme la amistad de Mascarini, 10 4, 
me costó poco trabajo. Sumamente Pi 
gado de que solicitase su amista? e 


) 


“cortesano bien quisto del princip * 
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ahorró. mas de e nitad del camino. 
Franqueóme su casa , dióseme :entrada 
libre al quarto de su muger, y me atre- 
Veré á decir que en vista de mi respe- 
toso y circunspecto proceder no tuyo la 
Mas mínima sospecha de la negociacion 
de que estaba encargado, Es verdad que 
Como era poco zeloso , aunque italiano, 
se fiaba en la virtud de su esposa,.y 
Encerrándose en su gabinete me dexaba 
Muchos ratos solo y 4 quatro ojos con 

ucrecia. Al principio cumplí con mi 
Comision fielmente y á la buena. Hablé 
4 la dama sobre el amor del gran du- 
Que, declarándola que venia á su casa 
Precisamente para hablar con ella sobre 
£ste asunto. Parecióme que no estaba 
Mui apasionada de él, pero al mismo 
“l€£mpo conocí que la vanidad la hacia 
o con gusto sus suspiros. Complacía- 
ñ en oirlos sin querer corresponderlos. 

ta verdaderamente muger juiciosa y 
“Ul prudente ; pero al fin era muger, y 
“dvertí que su virtud iba insensible 
mente cediendo á la magnífica y lisonje- 
3 idea de tener dulcemente aprisionado 
An soberano. En conclusion el prínci- 
Pe podia con fundamento esperar que 
-T€novar la violencia de Tarquino ve- 
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ría rendida á su ESE esta Lucrecia. 
Sin embargo un incidente nunca previs” 
to ni pensado desvaneció sus esperan” 
zas, como ahora lo oirán vmds. 

Soi naturalmente “arriesgado con las 
mugeres , costumbre buena ó mala qué 
me pegaron los turcos. Lucrecia € 
hermosa. Olvidéme de que con ella S0% 
lamente debia hacer el papel de embá* | 
xador. Habléla por mí en lugar de h% 
blarla por el gran duque. Ofrecíla Mé. 
obsequios: sin la menor ceremonia. 22. 
vez de ofenderse de mi atrevimiento Y. 
de responderme con enfado , me dE 
sonriéndose : confesad , D. Rafael, 1 
el gran duque ha tenido gran acia 
en elegiros por su agente , pues taM Lat 
loso y fiel sois en servirle. En verda 
que le servís con una lealtad ue 
hai voces para alabarla. Señora, 14 “4, 
pondí yo en el mismo tono, las cosas 
se han de exáminar tan escrupulosale. 
te. Dexemos 4 un lado las reflexi0óo. 

; pies 
que conozco no.me son mul favorais, 
yo solamente me he abandonado “ ,y 
que me dicta el corazon. Sobre 10 AN 
creo ser yo el primer confidente af 

ríncipe que en punto de galantco o 
echo traicion 4 su amo. Es 00%”: 


fregiiente. en los les señores que 
Sus mercurios sean sus rivales. Eso bien 
Puede ser, replicó Lucrecia , pero yo 
Sol altiva , y ningun otro que un prínci- 
Pe será capaz de merecer mi inclina- 
Clon. Arreglaos por este principio, prosi- 
guió ella volviendo á revestirse de su 
hatural seriedad , y mudemos de con- 
Versacion. Quiero “olvidar lo que me 
acabais de decir; pero con la precisa 
Condicion que jamas volvais 4 hablarme 
Sobre semejante asunto : no haciéndolo 
AS1 podrá suceder que os arrepintais mui 
€ veras, 
Bien que este fue un caritativo aviso 
al lector de que deberia yo haberme 
“Provechado ; proseguí sin embargo en 
ablar de mi pasion con la mi amada 
Ucrecia, y ademas la importunaba con 
“yor ardor sobre que correspondiese 
Mi cariño , y llegó mi temeridad á 
Pretender tomarme algunas libertades, 
fendida la dama de mis discursos y de 
1S atrevimientos me echó mui enhora= 
brío» Amenazándome que en breye sa- 
ss el gran duque mi insolencia , y le 
“blicaria me castigase como merecia 
die arrojo. Díme yo tambien por ofen- 
Ido de sus amenazas. Convirtióse en 
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ódio mi amor , y resolví tomar vengan: 

za del desprecio con que me habia tra- 

tado. Busqué 4 su marido, y despues de 

haberle hecho jurar que no me descu- 

briria le informé de la secreta inteligen- 

cia que reinaba entre su muger y Y 

príncipe; pintándola á ella mui enamo- 

rada del gran duque para dar mas inte” 
res á la relacion. Lo primero que hizo €! 
ministro para precaver todo accidentt 
fue encerrar estrechamente en un qual" 
to á su esposa , encargando su custodia 
á personas de toda confianza. MientiáS | 
ella estaba cercada de vigilantes árgo* 
que día y noche la observaban, y no de 
xaban camino alguno por donde pudié” 
sen llegar al gran duque sus noticiós 
o me presenté á este príncipe con sel” 
lante triste, y le dixe que no deb | 
pensar mas en Lucrecia , porque Mas: ' 
carini habia sin duda descubierto 10do. 
nuestro enredo , puesto que habia da 
menzado á zelar y guardar 4 su mugé?. 
que yo no sabia por dónde pudiese 1%” 
ber Entrado en sospechas de mí, a! se | 
dido que siempre habia usado el may... 
disimulo y destreza; que quizá la ME. 
ma Lucrecia habria informado á SU 
poso de mis pasos , y de concierto 


€l se habria e encerrar para li- 
rarse de solicitaciones que sobresalta= 
an y ofendian su virtud. Mostróse el 

Príncipe mui afligido al oir este infor= 

me, y á mí entonces me compadeció 

mucho su dolor, y mas de una vez me 
arrepentí de lo que habia hecho; pero 

Ya no: tenia remedio: -Por otra parte 

Confieso que sentia::no sé qué secreta 

maldita: alegria quando consideraba la 

Situacion :á que habia reducido: á una 

Muger que solo por: soberbia habia he- 

Cho tanto desprecio de mis suspiros. 

 Gozaba sin embargo impunemente 

€l placer de la venganza, tam dulce á 

todos los corazones mal hechos, quando 

Un dia estando con el gran duque con 

Cinco ó seis señores nos preguntó á to- 

dos: ¿qué castigo os parece mereceria 

- UA hombre que abusando de la confian- 
Za de su príncipe intentase soplarle su 
ama: y apropiarse su amor? Merecia, 

Tespondió un cortesano , ser desquarti- 

Zado vivo : otro opinó que debia: ser 

Molido: 4 palos hasta que perdiesepoco 

% poco la vida. El menos cruel de aque- 

Mos italianos , y el que se mostró «Mas 

favorable al delinqijente dixo, que él se 

Contentaria con que fuese precipitado de 
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lo mas:alto de una eminente torre. ¿Y 
D. Rafael, replicó el gran duque vol- 
viéndose 4cia mí, de qué parecer es 
Yo á lo menos, añadió, estoi persuadido 
á que los españoles no son menos seves 
ros que los italianos en semejantes co” 
yunturas. | 

Conocí bien , como se puede pensaf 
que Mascarini no babia guardado su ju” 
ramento , Ó que su muger habia encol” | 
trado modo de instruir al gran duqué. 
de quanto habia pasado entre los do%- 
No podia menos de conocerse mi turbW' 
cion. Con todo eso me esforcé á respol*. 
der con serenidad al gran duque: señob 
los españoles son mas generosos. En sé 
mejante lance perdonarian con magné” 
nimidad al desgraciado confidente » Y 
por este noble rasgo de bondad harl 
nacer en el corazon del reo un eterM 
arrepentimiento de un delito en que b% 
bia tenido mas parte la flaqueza qué la 
malignidad del corazon. Pues bien, W? 
dixo el duque, yo me siento con bastal”. 
te ánimo para este acto de magnaniW! 
dad. Perdono al traidor conociendo 9% 
solo debo culparme á mí mismo ¿e 
haberme fiado á ciegas de un hom*a 
desconocido , y de quien debia descer” 
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- far despues de lo EE me habian dicho 
de él. D. Rafael, estaies la venganza que 
tomo de vos: salid inmediatamente de 
todos mis: estados, y, no volvais.á pone- 
tos delante de mí.: Retiréme en el mis- 
Mo punto , menos pesaroso de mi des- 
Sracia , que consolado por haber salido 
tan bien de tan peligroso, apuro. 
Quando llegó D. Rafael á este punto 
- * SU historia nome pude contener: sin 
"terrumpirle diciéndole: para un hom-= 
bre tan advertido como sois me parece 
Ue grande error.no: haber salido de 
lorencia- asi que descubristeis, á Mas- 
Carini- el amor del príncipe por Lucre- 
cid. Debiais tener por cierto que tarda- 
"la poco el gran duque en saber:vuestra 
traicion.-Convengo en ello, respondió 
el hijo de Lucinda , y por lo mismo ha- 
12 pensado huir el cuerpo quanto an- 
tos á pesar del juramento que me hizo el 
Ministro. de no exponerme al resenti- 
énto del príncipe, 
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"2 DA FIN Á SU "HISTORIA: D: RAFAEL: 
2 ld ds SS 09H 1 asis; 
El dia siguiente al de mi. despedida 
del grán duque me 'embarqué .en un 
navío catalan que salia: de Lioórna' para 
Barcelona. Deseinmbarqué en aquella ciu- 
dad' con lo que me habia quedado de 
las riquezas que traxe de'Argel , cuya 
mayor cas habia disipado en Floren- 
cia por hacer lá figura de- caballero es- 
ñol.+No me detuve?largo” tiempo: en 
Cataluña. Reventaba por volverme'quan: 
tó antes 4 Madrid3 ¡encantado lugar de 
mi nácimiento, y sarisfice mis 'ansiosos 
deseos lo mas: presto que me fue-posible: 
Luegó que llegué 4'la corte me-apeé po! 
cásuálidad en uno de los mésones! qué 
llaman de caballeros ; donde me encol* 
tté con una dama que tenia por'nom” 
bre Camila. Aunque babia salido ya de 
su menor edad, todavia era un bocadO 
sabroso ; testigo el señor Gil Blas, qué 
poco mas ó menos, por aquel mism0 
tiempo tuvo la fortuna de verla en V2 
lladolid. No era fea , pero aún era mM 
discreta que hermosa. Ninguna aventl” 
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nas O 
rera tuvo mayor talento para traer la 


pesca á sus redes. Mas no era de aque- 


llas: chulas que negocian con lo que las 
produce el reconocimiento de sus aman- 
tes, ¿Acababa de despojar á un merca: 
der"rico ó á algun mayordomode un 
Ea señor ? inmediatamente” repartia 
os despojos con el primer caballero 
mendicante que fuese de su gusto. - 
Apenas nos vimos los dos quando 
recíprocamente nos amamos , y la con- 
formidad de nuestrás inclinaciónes nos 
unió tan estrechaménte , que presto pa- 
Só á hacer tambien comunidad: de bie- 


nes. Á la verdad no eran mui considera- 


bles los nuestrós , y asi los comimos to- 


dos 'en' poco tiempo: Por' nuestra des= 


gracia. solo pensábamos en divertirnos 


Uno con otro, sin aprovechar las dispo- 


Siciones que teniamos los dos para vivir 

costa agena. La “miseria en fin des- 
Pertó aquellos ingenios que el placer 
tenia dormidos; y aun casi letárgica- 


Mente amodorrados. Querido Rafael, 


Me dixo un dia Camila , demos algunas 


treguas , y hagamos diversion á nuestro 
fructífero amor. Nuestra fidelidad es 
Muestra ruina. Tú puedes atrapar á una 

luda rica, y yo puedo enganchar á al- 
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gun viejo O Si proseguimos. en 
ser fieles uno al otro comenzarémos á 
ser miserables. Hermosa Camila ,.res- 
pondí yo prontamente , me has ganado 
por la mano. Ciertamente iba á hacert6 
la misma proposicion. Vengo en ello, 
reina mia. Sí por cierto, para la conser- 
vacion de. nuestro amor es menestel 
tentar otras conquistas. Las infidelidas 
des que nos harémos serán otros tanto | 
triunfos para entrambos. rel 
Ajustado este tratado salimos á.ca* 
paña. Al principio por mas diligencia$ 
que hicimos. no podiamos encontrar 10. 
que buscábamos. Á Camila solamenté. 
se le presentaban majos y pisaverdes; ** 
decir , personas que no tienen un och? 
vo, y-4 mí solo se me ofrecian aque 
llas mugeres que imponen contribuci0” 
nes en.vez de pagarlas. Como el am% y 
se negaba á socorrer nuestras nece cs | 
des apelamos á enredos y 4 bellaquerí 
Hicimos tantos y tantas , que el con. 
gidor llegó á saberlas, y este juez 
diabladamente severo, dió órden q 
nos prendiesen. El alguacil, que er2 EAN! 
buen hombre como taimado el corts 1 
dor , nos hizo espaldas para que sales | 
mos de Madrid , mediante cierta Cai. 


a 


| 281 
dad de dinero. eee el camino de 
Valladolid, y arranchámonos en aquella 
Ciudad, Arrendé una casa donde me alo- 
Jó con Camila, que pasaba por hermana 
Mia , por evitar las resultas del escánda. 
O. Al principio nos contuvimos ocultan= 
do nuestra habilidad y talentos , y te= 
Riendo á rienda nuestra industria hasta 
lantear y conocer bien el terreno. 
Un dia se llegó á mí un hombre. 
€n la calle, y saludándome mui cortes- 
Mente me dixo + señor D. Rafael, ¿ no 
Me conoce vmd.? Respondíle que no. 
es yo, me replicó él, conozco á vmd, 
Perfectamente, Víle en la corte de Tos- 
Cana, donde servia yo en las guardias 
el gran duque. Pocos meses há que de=. 
el servicio de aquel príncipe. Víne- 
e á España con un italiano de los mas 
AStutos. Estamos en Valladolid tres se- 
Manas há. Vivimos en compañía de un 
Castellano viejo y un gallego , dos mo- 
208 mui honrados. Nos mantenemos to- 
dos con el trabajo de nuestras manos. 


49 pasamos como unos príncipes , co- 


Miendo , bebiendo y divirtiéndonos á 


«Muestra satisfaccion. Si vmd. quiere agre- . 


ha á nosotros será mui bien' recibido 
Mis Compañeros , porque segun no- 
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ticias siempre le he tenido á vmd. pof 
un hombre mui de bien, nada escrupu- 
loso, y en fin caballero profeso en nues” 
tra órden. x | 

La franqueza con que me habló 
aquel bribon me estimuló á responderle 
con la misma. Ya que te has abierto 
conmigo con. tanta sinceridad , le rest 
pondí , quiero: yo hablarte con la mis. 
ma. Es verdad que no soi novicio €. 
vuestra profesion , y si.la modestia mé. 
permitiera referirte mas hazañas, verías 
que no me has hecho ¡demasiada mel 
ced en tu ventajoso concepto. Pero des 
xando: 4. un lado alabanzas propias m6. 
contentaré ¡con decirte , aceptando 
plaza que me ofreces en vuestra com” 
pañía ,,que no perdonaré á diligentó” 
«alguna para haceros conocer que 0%. 
desmerezco. Apenas dixe á aquel ambr 
dextro: que consentia en aumentar 
mi persona el número de sus camaró 
-das, quando luego me conduxo á dont” 
estos estaban ,: y. desde el mismo pun | 
me dí á conocer 4.todos. Alli fue donde 
ví la primera vez al ilustre Ambrost” 
Lamela. Exámináronme. aquellos | 
es sobre el arte. fino. y sutíl de haci. 
«propio lo «ageno contra la voluntat.2 1 


«De 
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Su duéño: Quiso, saber sobre- qué 
Principios. me gobernaba. para exerci- 
tarle. con destreza-y sin peligro: des- 
Cubríles. tales y tantos. ignorados. por 
ellos ,, que se quedaron 'admirados:; ¡pero 
mucho «mas se. pasmaron quando: me 
Oyerón hablar con: desprecio sobre la 
Sutileza de «las manos, tratándola. de 
Mecanismo vil y báxo:,>asegurándolos 
Que en lo. que yo.me' aventajaba era 
-£a los. golpes magistrales de robar. que 
Pedian testa, ingenio , sagacidad y.con= 
ucta. Para persuadirles esta verdad , y 
Para que comprehendiesen mejor lo-que 
1€s Queria decir , los conté la aventura 
de Gerónimo Mojadas,, y bastó. la sen- 
Cilla relacion de aquel suceso para que 
“e reconociesen pór un genio superior, 
Y todos: unánimemente me nombrasen 
Por su. gefe. Tardé poco en. justificar 
tuipierto de su eleccion en ¡una multi- 
ud «de agudas bribonerías que hicimos, 
todas las quales era yo el director y 
; Pr la llave maestra, Quando. se nece- 
S Aba. alguna actríz para forjar, mejor 
a enredo echábamos mano de Ca- 
ki "la ¿que era:eminente en representar 
odos los papeles que se la encargaban. 
Vínole por aquel tiempo á «¡nuestro 
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cofrade Ambrosio iirótitigión de'ir 4 
Galicia. Partió pues á su patria, asegu- 
rándonos de su retorno. Despues que sar 
tisfizó su antojo volvió por Burgos , sin 
duda para dar algun golpe de maestro, 
y un mesonero conocido suyo le acomor 
dó con el señor Gil Blas de Santillana, 
de cuyos negocios se informó mui bien. | 
Vmd.', señor Gil Blas, prosiguió diris 
giéndome á mí la palabra, se'acordará 
sin duda de la graciosa manera con qué 
le desbalijamos en la posada de Valla- 
dolid. Tengo por cierto que desde luego 
sospecharia vind. que su criado Ambro”: 
sio habia sido el principal instrumentó 
de aquel robo, y en verdad que os s0” 
bró :la razon para: sospecharlo, Lueg0 
que llegó á Valladolid vino 4 buscarnos | 
informónos de todo, y toda la gavill2 
se encargó de lo demas, Pero no sad”. 
las: conseqiiencias de aquella aventuró 
y quiero informarle de ellas. Ambro% 
y yo cargamos con su balija , monté. 
mos en vuestras mulas, y tomamos 
camino de Madrid , sin contar con Cs” 
mila ni con los demas camaradas, 1% 
quales se admirarian tanto como Yi 
quando vieron que no pareciamos 271 
siguiente, 4 


rail 
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Á la segunda rada mudamos de 
parecer, y en lugar de seguir el camino 
de Madrid torcimos ácia Toledo. Lo 
Primero que hicimos en aquella ciudad 
fue vestirnos decentemente. Vendímonos 
_ Por dos hermanos naturales del reino 
de Galicia que viajaban por curiosidad. 
h poco tiempo entablamos conocimien- 
to con mucha gente de distincion. Esta- 
a yo tan acostumbrado á las modales 
Cortesanas y caballerescas, que fácil- 
Mente deslumbraba á quantos me veían 
Y trataban. Á esto se añadia que como 
én un país desconocido la calidad de 
OS forasteros ordinariamente se mide 
Por el gasto que hacen y por el esplen- 
- “Ot con que se portan , echábamos pol- 
-YOs 4 los ojos de todos con los galantes 
Y magníficos festines que dábamos á las 
damas. Entre las que trataba encontré 
Son una que verdaderamente me ena- 
Moró. Quise saber quién «era , y hallé 
Jue se llamaba Doña Violante , Muger 
vi Un caballero que cansado de sus ca- 
“Clas obsequiaba á una cortesana que 
S habia hecho dueña de su corazon. No 
CCesité saber mas para determinarme 
cd á Doña Violante en posesion de 
OS mis pensamientos. ; 
Mo 11, BB 
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- Tardó escote “misma en conocer 
la conquista que habia hecho. Comencé 
á obséquiarla siguiéndolá á todas pártes 
y haciendo mil locuras para persuadirla 
que no se aspiraba á otra cosa que 4 
onsolarla de las infidelidades de'su ma: 
sido. Pensó lá niña un tánto sobre esto, 
y al cabo tuve el gusto de conocer qué 
no la desagráadaba mi sana intencion: 
Recibí en fin un villete de ella en 1es2 ] 
uesta 4 muchos que yola habia escrito 
por medio de una de aquellas viejas que 
én España y en Italia son tan 4 propóst 
to para el desempeño de esta' especie dé 
comisiones. Decíame 'en el tal villete 
que su marido cenaba todas las: noches 
en casa de su dama , y que hasta mul 
“tarde no se restituia 4 la suya: Desdé 
luego comprehendí lo que me queria de 
cir en esto. Aquella misma nóche fui É 
hablar con Doña Violante por la reja, Y 
fuve con ella una larga y mui fina coM” 


a 
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versacion, Quedamos de acuerdó en qué 
todas las noches 4 la misma hora nos 
habiamos de hablar en el propio. sitl2. 
sin perjuicio de los demas pasos amoro? 
sos que se podian practicar entre dia. ; 

> Hasta entonces D. Baltasar, que 2% 


FA 


se llamaba el marido demi princoót? 


podía darse por De servido , pero ya 
queria amar fisicamente ; y' una noche 
fui al sitio consabido con ánimo de de- 
cir, 4 la dama que ya no podia vivir 
si no lograba hablarla á solas en un lu= 
gar mas conveniente al exceso de mi 
amor ; fineza que nunca, habia podido 
conseguir. Pero apenas llegué 4 ponerme 
cerca de la reja quando. ví venir á un 
hombré por la calle, el qual conocí que 
me observaba, Con efecto era el marido 
de Doña Violante , que aquella noche 
se retiraba á casa algo temprano, y 
viendo parado á un hombre baxo las 
rejas de ella comenzó él.mismo á pa- 
searse por la calle., Estuve:dudoso por: 
algun tiempo de lo que debía hacer, pez 
TO al fin me determiné á abordar á Don 
Baltasar sin. que yo le conociese mi él 
- Me conociese á. mí; caballero, le dixe, 
Súplico á vid, que por. esta. noche: me 
dexe libre .la calle, que en “otra oca-. 
Sion le serviré yo á vmd. Señor, me res: 
Pondió él , la misma súplica. iba yo; 4: 
hacer á vmd, Yo cortejo 4.una señorita 
Que vive veinte pasos de, aqui.,. 4 quien 
Un hermano suyo hace guardar vigilan». 
Uisimamente , por lo que quisiera ver del. 
todo desocupada lá calle. Espere vimd., 
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tepliqué yo, que ahora me ocurre un 
modo de que ambos quedemos servi- 
dos sin incomodarnos , porque la dama 
que yo cortejo vive en esta casa , mos- 
trándole la propia suya. Vid. puede dí: 
vertirse en la otra mientras yo me di- 
vierto en esta , y hacernos espaldas los 
dos si alguno de nosotros fuere acome- 
tido. Convengo en ello., repuso él: yO 
voi á ocupar mi sitio , vmd. quédese en 
el suyo , y Socorrámonos mútuamenté 
en caso de necesidad. Diciendo esto sé 
apartó de mí, pero fue para observarmé 
mejor , como lo permitía la poca obscu- 
ridad de la noche, 

Acerquéme entonces sin recelo al 
- balcon de Violante. No tardó ella en ve: 
nir, y comenzamos á cuchichear. No mé 
olvidé de hacerla mil instancias pard 
que me concediese una audiencia priv”. 
da en sitio reservado. Resistió un pocó 
á mis ruegos para hacer mas estimablé 
la gracia ; pero despues echándome un 
papel que ya traía prevenido en el bol: 
sillo: ahí va, me dixo, lo que deseas, Y 
verás bien despachados tus ruegos. 
decir esto se retiró, por quanto se iba. 
ya acercando la hora en que acostum”. 

raba recogerse á casa su marido. Pe! 
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éste, que habia coitcido mui bien ser 
su muger el ídolo á quien yo sacrificaba 
me salió al encuentro, y con fingido 
alborozo me preguntó : y bien, caballe- 
10, ¿está vmd. contento de su buena 
fortuna? Tengo motivo para estarlo , le 
respondí : y á vmd. ¿cómo le fue en 
la suya? ¿ Mostrósele el amor risueño y 
favorable? ¡Oh ! no, me respondió con 
despecho. El maldito hermano de mi 
bella volvió de su casa de campo un dia 
antes de lo que habiamos pensado , y 
£ste contratiempo aguó nuestro conten= 
to , y cortó mis no mal fundadas espe- 
Tanzas, 

-.Hicímonos D. Baltasar y yo recípro- 
Cas protestas de amistad , y para estre- 
Char mas el lazo nos citamos para la 
Plaza mayor la mañana siguiente. Des- 
Pues que nos separamos se fue D. Balta- 
Sar derecho á su casa , donde no dió 4 
SU muger la mas mínima señal de las 

“enas noticias que tenia de ella; y el 

la siguiente acudió á la plaza segun lo 
Acordado un momento despues que lle- 
SUuÉ yo. Saludámonos con vivas demos- 

taciones de amistad , tan alevosas por 
SU parte como sincéras por la mia. Hí- 
“e el artificioso D. Baltasar una fal- 
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sa confianza de sus lances -amorosos con 
la dama de quien me habia hablado la 
noche anterior. Contóme una larga fá- 
bula que habia forjado. , todo con el si- 
'miestro fin de obligarme 4 corresponder- 
lé contándole yo el modo con que me 
habia introducido al conocimiento con 
Violante. Caf incautamenté en el lazo, 
y con la mayor franqueza del mundo 
Te confesé todo loque me habia sucedi: 
“do. No contento con esto le mostré el 

apel que habia recibido, y.aun le 1eÍ 
tambien su'contexto , que era el siguielr 
te: mañana iré á ver 4 Doña Inés, yA 
“sabeis dónde vive. En casa de esta' [le 
amiga mia nos hablarémos dá solas. No 
“puedo negarós por mas largo tiempo un 
favor que juzgo merecels. za 
> “Ese es un papel , dixo D. Baltasafs 
“que promete á vmd. el merecido pres | 
¿mio de sus amorosos suspiros. Anticipo” 
le 4 vind. la enhorabuena de la. dich2 
que le aguarda, No: dexó de mostraré 
un poco: turbado mientras hablaba 0% 
esta manera , pero fácilmente me des” 
lumbró ocultando 4 mis ojos su turbY 
ción y su embarazo. Estaba tan emba | 
bido en' mis alegres esperanzas , qUé al | 
siquiera me acordaba de .observal an 


gI 
Confidente, a e se vió precisa- 
do 4 dexarme sin. duda por temor de 
Que no conociése su agitacion. Partió 
luego á contar á su cuñado esta aventu- 
Ta. Jgnoro lo que pasó entre los dos, 
Solo sé que DD Bolton vino á casa de 


a 


falsa antes que entrase en la sala. Luego 


Encoft 


bo. 
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gre y mucho cotas: Luego que 
me abordó me preguntó cómo me ha- 
bia ido con mi ninfa en casa de Doña 
Inés. No sé qué demonio , le respondí, 
enemigo de mis gustos, me viene 
echar un jarro de agua en todos ellos» 


Mientras estaba á solas con ella instan- 


do y suplicando llamó á la puerta. sÚ 
maldito marido , á quien lleve barrabás» 
Me fue preciso pensar en el modo de 
retirarme prontamente. Salí por und 
puerta excusada dando mil veces 4 
diablo al grandísimo impertinente qué 
viene siempre 4 descomponer mis med 
das. Á la verdad lo siento , repuso Doll 


Baltasar, alegrísimo en lo interior de: 


verme tan desazonado. Este es un mall 
do importuno , que no merece quartt* 
¡Oh! én quanto 4 eso , repliqué yo, 10 
dudeis que seguiré vuestro consejo. 
doi palabra de que esta misma noC 
pasará por las baquetas su honor: 


muger , al separarnos , me dixo que fU£ 


se adelante con mi empeño, y 0 | 
osas 


donase la empresa por tan poca d 
no prosiguiese en visitar sus venta04 
la hora acostumbrada , porque está 
resuelta '4 introducirme ella misma a 
su casa; pero que en todo caso nO * 
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Xase de ir Sd dos ó tres ca- 
Maradas para que en qualquiera lance 
me hallase bien prevenido. ¿On qué 
prudente es esa dama! me respondió 
él. Yo me ofrezco desde luego á acom- 
pañaros. ¡Oh , querido amigo! (repliqué 
yo fuera de mí de puro gozo y echándo- 
le los brazos al cuello) ¡y de quántas 
Íinezas no os soi deudor! Áun haré mas 
Por vos, repuso él. Yo. conozco á un mo: 
- ZO que es un Alexandro, éste será tam- 
len de la partida , y con tal escolta 
Podreis divertiros 4 vuestro gusto Si 
Sobresalto ni contratiempo. 
No encontraba voces para explicar 
M1 reconocimiento á los favores de aquel 
Ruevo amigo; tan encantado me tenia 
Su zelo, Acepté en fin el socorro que 
Me ofrecia, y dándonos el santo para 
Cerca del balcon de Violante á la entra- 
Ba de la noche, nos separamos. Don 
eoltasar fue á buscar á su cuñado, que 
la el Alexandro de quien me habia 
L lado ; y yo me quedé paseando con 
pela , €l qual aunque no menos ad- 
B OO que yo del ardor con que Don 
tasar se interesaba en este asunto, 
Yó tambien en la red como yo habia 
O, sin pasarle por el pensamiento la 
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menor. descantana dela. sinceridad | de 
aquellas finezas. Confieso que una sim-- 
plicidad, tan garrafal no. se podia: Led 
donar 4 tnos hombres como nosotf 

Quando me ¡pareció que - «era hora de 
presentarme-á las” ventanas: de Violan! y 
Ambrosio. y yo nos, acefcamos 4 ellas 
bien prevenidos de buenas. “armas. Hd 
lamos en el mismo :sitio al marido de 
la dama; acompañado « de otro hom pes 
que nos esperaban 4 pie firme: Llegó 
á. mí D. Baltasar y me dixo : esté es $1 
caballero de cuyo valor hablamos esto 
mañana. Éntre “vmd. en casa de su. 

ma., y. disfrute su dicha sin iApOa 
a e 


paris de 


Ps 


habian sepuida” hasta dentro de la MEE 
habian entrado en: ella tan arropel 5 Í 
mente, y habian cerrado tras de sit] 
puerta-cón tanta violencia, que el Polo | 
Ambrosio se habia quedádo en la ¡pi 
Descubriéronse , y ya «podéis imag! 


2 

Sl apuro en que 3 ne veria. Era me- 
nester discurrir poco y obrar mucho. 
Cargáronme los dos al mismo tiempo 
Con las espadas desnudas , yO les cor- 
tespondí con tal denuedo , que En_po- 
| £os instantes les hice descubrir mucha 
Merra. Díles tanto que hacer., que Se at- 
Tepintieron presto de no haber tomado 
Medidas mas seguras para la Venganza. 

asé de parte á parte al marido”, y el 


$ 
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Cuñado. viéndole fuera de combate tomó 
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A puerta, que Violante y la dueña ha- 


Dian dexado/abierta al escaparse mién- 
Vas nosotros reñiamos. Fuile siguiendo 
pta la calle , donde encontré: 4 Lame: 
d, que no habiendo podido sacar AI 
Ma sola palabra á las dos mugeres que 
A ah iban huyendo , estaba pasmado, Sin 
ee er á qué atribuir aquella fuga, M el 
| Or, que habia oido. Restituímonos á 
«* Posada , y recogiendo de prisa lo me- 
hs Que teniamos , montamos en nues 
1 9S-Tmulas , y salimos de la ciudad an- 


t e e 
'$S que amaneciese. 


A y onocimos mui bien que el negocio 
Sed de peligrosas conseqiiencias, y que 
seo tian en Toledo tales pesquisas, que 

“la imprudencia no tomar todo género 
“precauciones, Hicimos noche en Vi- 


S 
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llarubia, los en un meson, don: 
de poco despues entró un mercader de 
Toledo que caminaba á Segorve. Cena- 
mos todos juntos, y él nos contó el 
trágico suceso que la noche precedente 
había acaecido ¡al marido de Violante, 
mostrándose tan lejos de sospecharnos 
reos en él, que con libertad le hicimos 
toda suerte de preguntas. Señores , no$ 
decia , el suceso le supe esta mañan2- 
quando iba á montar á caballo. Con. 
que solo entendí que no se sabia dónde 
habia ido á parar Doña Violante : st 
hacian grandes diligencias para encon- 
trarla ; y siendo el corregidor pariente 
de D. Baltasar estaba resuelto 4 no pet- 
donar á medio ni gasto alguno para des". 
- cubrir los autores del homicidio. 

Nada me espantaron las pesquisas 
del corregidor de Toledo. Sin embarg0 
tomé desde luego la resolucion de sali! 
quanto antes de Castilla la Nueva , con 
siderando que si encontraban á Violant£ 
confesaria quanto habia pasado, y daril 
tales señas de mi persona, que la justició 
despacharia luego varias gentes en Se” 
guimiento de ella. En virtud de estas 
razones determinamos desviarnos de t0- 
do camino real desde el dia siguiente 


Tuvimos la: Pana dl que Lamela ha- 
por corrido las tres partes de España, 
y tenia bien conocidas todas las sendas 
extraviadas por donde podiamos entrar 
con seguridad en Aragon. En vez de 
irnos derechos á Cuenca nos metimos 
en las montañas que estan antes de lle: 
gar á la ciudad , y por senderos desco- 
nocidos al comun, pero mui practica- 
dos por mi conductor , llegamos 4 una 
gruta que tenia toda la apariencia de 
€rmita. Con efecto era la misma donde 
ayer noche llegaron ymds. á pedirme 
que les recogiese, : 
Mientras yo me estaba recreando 
Con la vista de aquellos contornos que 
ne representaban un país deliciosísimo, 
Mme dixo mi compañero : seis años há 
Que pasando yo por aqui me hospedó 
Caritativamente en esta ermita un viejo 
y venerable ermitaño. Repartió conmi- 
80 los escasos víveres que tenia. Era un 
Santo varon , y me dixo cosas tan san- 
las y tan buenas , que faltó poco para 
esprenderme del mundo. Acaso vivirá 
todavia , y quiero ver si es asi. Dicien- 
do esto 'se apeó de la mula el curioso 
mbrosio, y entrando en la ermita, des. 
Pues de haberse detenido en ella algu- 
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nos momentos, salió diciéndome: aptaos, 
D. Rafael, y venid á ver un espectácu 
lo mui raro, 'Eché pie á tierra inmedia- 
tamente, y atando nuestras mulas á un 
árbol seguí 4 Lamela hasta la: gruta, 
donde entré y ví tendido'en un pobre 
xergón á un viejo anacoreta pálido,,con: 
sumido y moribundo. Pendia de su vés 
nerable rostro una blanca barba tár po: 
blada y tandárga , que le llegaba hasta 
la, cinturá , .cubriéndole todo el pecho; | 
tenia las manos puestas en cfuz,'y en 
ellas un gran rosario. Al'ruido que hi- 
cimos quando nos acercámos á él ¡en* 
treabrió los ojos , que la muerte había 
comenzado ya á Cerrar , y mirándonos 
con languúidez “un momento. : hermanos 
mios ,' nos dixo cón voz desmayada Y 
Confusa', seais quienes fuéreis , aproves 
chdos del espectáculo que se presenta ú 
vuestras ojos, Quarenta años viví en el 
mundo”, y sesenta en el desierto. ¡ Ab,Y 
qué largo me. parece abora el tiempo que | 
dediqué 4 más deleites , y qué corto “% | 
nie consagré á la penitencia! ¡Ob , gral. 
ios Y-Temo mucho, que las austeridades, 
del'bermano' Fuan"no hayan: sido bastata 
tes para satisfacer” po ere ¿deb dl, 
OUIE ARES AI 
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centiado D. Juan de S 
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Apenas dixo' estas palabras quando 
espiró. Quédamos. los' dos atónitos 4 
vista de su muerte. Semejantes objetos 
siempre hacen impresion hasta én los 
mas desalmados. Duró ¿poco nuestra 
conmocion ; porque olvidamos presto ló 
que acabamos de oir”, y comenzamos 
á hacer inventario de tódo lo que habia, 
en la ermita. No tardamos mucho tiem 
po en hacerle, puesto que todos los: 
_ muebles consistían 'en lo que habeis 
- Visto en ella. No sólo la tenia el herz 
mano Juan poco alhajada, sino que has2 
ta la despensa estaba mal provista, To= 
das las provisiones que hallamos se rez | 
ducian á algunas pocas nueces medio ' 
podridas y algunos mendrugos de pan 
Casi petrificados , que dificilmente po= 
drian deshacer las despobladas encías 
del santo varon. Una cosa nos dió :mas 
golpe , y no dexamos de extrañarla'mu- 
Cho. Hallamos un papel cerrado como 
Una carta , que el difunto habia dexado 
sobre-la mesa , en la qual encargaba á 
Quien le leyese que llevase su rosario y" 
Sus sandalias al obispo: de Cuenca. No: 
acabábamos de entender con qué inten- 
cion habia podido aquella buena alma: 
Esear que se hiciese 4 su obispo se- 
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mejante regalo. Olíanos un poco á falta 
de humildad ,.Ó á cierto hipo de ser 
tenido por santo. ¿Pero quién sabe si 
solo fue un si es ó no es de tontería? 


il hecho es que no nos atrevemos á 


decidir este punto. 
Hablando de ello Lamela y yo le 
ocurrió á aquel un extraño pensamiento. 


Quedémonos , me dixo, ea esta ermi- 


ta : disfracémonos en ermitaños. Enter- 
remos al hermano Juan. Tú pasarás por 
él; y yo con el nombre del hermano 
Antonio iré á pedir limosna por los lu” 
gares y aldeas del contorno. De esta 
manera , no solo estarémos á cubierto 


de las pesquisas del corregidor de Tole: | 


do, que no creo pueda pensar en bus- 
carnos aqui, sino que espero lo pasaré 


mos bien en virtud de los canocimien- 


tos que tengo en la ciudad de Cuencd» 
Aprobé este extraño pensamiento , n0 


ya por las razones que Ambrosio. mé 


EEES A O 


alegaba , sino por un rasgo de fantasÍó» 
y por hacer algun papel en una que Sé 


me figuraba como pieza de teatro. Abri" 


e pt? 


mos pues una sepultura á treinta ó que 
renta pasos de la gruta , y enterrani0> 


en ella al hermano Juan despues de b%” 


berle despojado de su hábito , que coll" 


$ 
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sistia en una sola efaica ceñida al cuer- 
PO Con una correa' de cuero, y le cor- 
tamos tambien la barba para hacerme 
Con ella á mí úna postiza; en fin, des- 
Pues de los funerales tomamos posesion 
de la ermita, | E 

Pasámoslo mui mal el primer dia, 
viéndonos precisados 4 mantenernos so- 
lamente con la' triste provision que nos 
habia dexado el difunto ; pero el dia si- 
guiente antes de amanecer salió Lame“ 
la á campaña 'con las dos “mulas , que 
Vendió en Cuenca, y por la noche vol- 
VIÓ cargado de víveres y de otras co- 
Sillas que habia comprado. Traxo todo 
O' que era menester para disfrazarnos 
- bien. Hizo para sí una túnica ó hábito 
“e paño pardo, y una barbilla roxa de 
rines , la que se Supo acomodar con tal 
ÁTte, que parecia natural. No hai en el 
| ¿Múndo mozo mas mañoso que él. For- 
m6 y texió también la barba del her=. 
Mano Juan : ajustómela'á, la cara, y 
| Metióme en la cabeza un gran gorro de 
ana obscura , que contribuia mucho á 
Cubrir el artificio. Se puede decir que 
Dada faltaba para nuestro perfectísimo 
disfraz, Hallámonos los dos en este ri- 

Culo equipage , de manera que no po- 
TOMO 11, ca 
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diamos mirarnos sin. que nos retozase 
la risa, viéndonos en un trage que cier- 
tamente no nos convenia. Con la túnica 
del hermano Juan heredé tambien su 
-Tosario y sus sandalias. alhajas que n0 
hice escrúpulo de apropiarme en vez 
de regalárselas al obispo de Cuenca. 
Pasáronse tres dias de. nuestro ermí- 
tañismo sin haber visto en todos. ellos 
alma viviente; pero al quarto entrarol ' 
en la gruta dos paisanos. Traian al dir. 
funto, creyendo que estuviese vivo y sa”. 
no, pan , queso y piñones. Luego qué. 
los ví me eché sobre mi tarima, y mé: 
fue facil alucinarlos. Fuera de que ellos 
no podian distinguirme bien por la es 
casa luz de la ermita , procuré imita! 
.lo mejor que pude la voz del herman0 
Juan, cuyas últimas palabras habia 0! 
do; de manera que los pobres hombré$ 
no tuvieron la menor sospecha de aqué”. 
lla superchería. Solo mostraron. algun? 
admiracion de hallarse en la gruta cob 
otro ermitaño ademas del hermano Jual 
Pero advirtiéndolo el socarron de 14% 
mela , les dixo con cierto aire hipoci! 
ton : no os admireis, hermanos , de Ve”. 
me 4 mí en esta soledad. Estaba yo % 
yna ermita de Aragon, y la dexé po 
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venir 4: hacer compañía al venerable 
hermano Juan para asistirle en su ex- 
trema vejez, considerando la necesidad 
que tendria en ella de este alivio. Los 
inocentes labradores prorumpieron en 
Infinitas alabanzas de Ambrosio , ensal- 
zando hasta el cielo su heróica caridad, 
y dándose á sí mismos ¡mil parabienes 

Por la dicha de tener dos grandes san- 
Tos en su país. | 

Habia comprado Lamela unas gran- 
. des alforjas de tela blanca , y cargado 
Con ellas partió por la primera vez á 
dar principio á la qiiesta en la ciudad 
de Cuenca , que solo dista una corta le- 
gua de la ermita. Como la naturaleza le 
habia dotado de un exterior devoto y 
Compungido con una voz semiatiplada 
Y pegajosa, y que ademas de eso posee 
€n supremo grado el arte de hacer va- 
ér estas prendas naturales, no es pon- 
derable la facilidad com que movia el 
Corazon delas personas. caritativas á 

arle limosna. En poco tiempo le lle- 
Baron las alforjas los efectos de su pia- 
dosa liberalidad. Amigo Ambrosio , le 
lxe quando volvió á la ermita , te doi 
Cl parabien del admirable talento que 
lCnes para ablandar y enternecer los 


408 
corazones cristianos. ¡Vive Dios que pa- 
rece has exercitado por muchos años el 
oficio de demandante! Algo mas he he- 
cho , me respondió él, que proveer de- 
centemente mis alforjas. Sabe que he to: 
pado con cierta ninfa llamada Bárbara, 
que fue algo mia en otro tiempo. Vive 
con otras dos ó tres beatas que edifican 
al mundo en público, y hacen una vi- 
da mui diferente en particular. Al prin- 
cipio no me conoció, tanto que me ví 
obligado 4 decirla: ¿cómo asi, señora . 
Bárbara? ¿Es posible que ya desconoz- 
cais 4 uno de vuestros antiguos amigos 
y vuestro humilde servidor Ambrosio? 
Por vida mia, señor Lamela , respondió 
Bárbara , que jamas podia soñar el ve- 
ros vestido con ese trage. ¿ Por qué dia- 
blos de aventura has venido á parar €l 
ermitaño ? Eso es cosa larga, la respol* 
dí, y ahora no puedo detenerme á col” 
tártela. Mañana á la noche volveré, Y 
satisfaré tu curiosidad. Tambien ven” 
drá conmigo mi compañero el hermá, 
no Juan. ¿Qué hermano Juan * replic 
ella : ¿aquel viejo y buen ermitaño que 
vive en una ermita cerca de esta CiU” 
dad ? No pienses en eso , respondí. > 
verdad que en otro tiempo tuvo mu- 
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chos años ; pero de pocos dias 4 esta 
Parte ha remozado tanto, que no soi yo 
Mas mozo que él. Pues bien , respondió 
árbara, siendo eso asi, que venga con: 
tigo. Sin duda que en eso se oculta al» 
gun misterio. Sin: AI | 
) No dexamos el dia siguiente de ir 4 
“asa de aquellas embusteras luego que 
“ noche nos lo permitió.' Ellas nos te- 
hlan prevenida una gran-cena. Inme- 
latamente que entramos en su casa nos 
Quitamos las barbas postizas , arrima- 
"os el hábito eremítico, y nos presen= 
Mos tales,quales éramos, Ellas por su 
Parte, por no parecer menos francas 
que nosotros , se descubrieron tambien 
1 mas ni menos como éerán , haciéndo- 
Y0S ver todo lo que son capaces las fal- 
PR devotas:quando arriman á un-lado 
SS gazmoñerías de la,aparentedevo- 
CIO. Pasamos casi toda. la noche en la 
ESA, y no nos retiramos á nuestra gru- 
ta hasta poco antes de amanecer. Vol- 
!Mos presto á repetir la visita , Ó por 
Sjor decir, seguimos el mismo-méto- 
9 por espacio de tres meses , y gasta= 
OS con estas ninfas mas de las dos par» 
tes de huestro caudal. Pero cierto zelo- 
lo ha descubierto todo dando parte 
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£ la justicia , la a! debia venir hoi 4 la 
ermita para apoderarse de nuestras per- 
sonas. Ayer mientras Ambrosio iba con- 
tinuando su qiiesta por la ciudad , una 
de las beatas le puso en la mano un vi- 
llete, diciéndole: una amiga mia me en- 
tregó esta carta, que iba ahora á bus- 
car 4 un hombre para enviársela á vmd. 
Muéstresela al hermano Juan, y tomen 
los dos sus medidas en informándose de 
su contenido. Este es aquel: mismo vi- 
llete que Lamela me entregó ayer en 
vuestra presencia, y el que me obligó 4 
abandonar tan precipitadamente mi sor 
litaria habitacion. -- LOG, 


CAPÍTULO IX. 


DEL CONSEJO QUE TUVIERON D. RAFAEL 
Y SUS OYENTES, Y DE LA AVENTURA QU2 
LES SUCEDIÓ AL QUERER SALIR DEL 

" “BOSQUE. 


Quando acabó D. Rafael de:conta? 
su historia, que á todos pareció demi” 
siado larga , D. Alonso le dixo por. co? 
tesía que verdaderamente le habia da 
vertido mucho. Despues de este CUM 


plimiento tomó la palabra el señor DA 


O o ES 


) 
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mela, y volviera su compañero le 
dixo : D. Rafael, el sol está ya para po- 
herse ; parecíame razon que deliterá- 
semos sobre el partido que debemos to- 
Mar. Dices bien , le respondió Rafael: 
€s' menester pensar á donde hemos de 
ir. Yo, continuó Lamela , soi de pare= 
Cer que sin perder tiempo nos ponga= 
Mos €n camino, y procuremos llegar es. 
ta nóche á Requeña , para entrar ma- 
Bana en el reino de Valencia , donde 
Pondremos en movimiento los resortes 
€ nuestra industria. Siento acá dentro 
-€ mi corazon no sé qué presagios de 
ue darémo; golpes magistrales. D, Ra» 


del, que tenia gran fe en sus presenti- 


Mientos sobre estos asuntos, reputándo- 
OS infalibles, accedió luego á su Opi- 
Mon. D. Alonso y yo, como nos habia- 
MOS puesto en mános de aquellos dos 
Ombres de bien, esperamos sin hablar 
E 2Ora la resulta de aquella conferen- 


" Resolvióse pues que tomásemos la 
Vuelta de Requena , y nos dispusimos 
Odos para ello. Comimos vn bocado, y 


1 Pues cargamos el caballo con un pe- 


«JO de vino y lo restante de las provi- 


“ones, Sobrevinicndo la noche, de cuya 
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Jobreguez teniamos necesidad. para. ca- 
minar seguros , quisimos salir del bos- 


que ; pero aún no habiamos andado cien 


pasos quando descubrimos por entre. los 


árboles una luz que nos dió mucho que 


pensar, ¿Qué significa aquella luz? pre: 
guntó D. Rafael. ¿No sean quizá los cor: 
chetes de Cuenca despachados en, se- 
guimiento nuestro , que sintiéndonos en 


este bosque nos vengan 4 buscar en él? 


No lo creo, dixo Ambrosio ; antes bien 
serán algunos viajantes, que cogiéndo= 
les la noche se habrán refugiado aquí 
hasta que amanezca ; pero en todo ca- 
so, porque puedo engañarme, quiero 1£ 
á reconocerlos yo: mientras tanto qu 

dense los tres en este puesto , que vuel: 
vo en un momento. Diciendo esto se fué 
acercado á paso de lobo ácia donde € 
dexaba ver la. luz, que no estaba mul 
distante. Fue desviando con mucho tien" 
to las hojas, los ramos y matorrales qué 
le impedían el paso, y al mismo tiem: 
po iba mirando y observando ácia 107 
das ¡partes con toda la atencion que 

su parecer merecía la cosa. Vió senta” 
dos sobre la .yerba , al rededor de un4 
candela colocada sobre un montoncicó 


de tierra, á quatro hombres, que acé?. 


' 


| 
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baban de. comer una empanada y de 
agotar un barril de vino que iban besan- 
do de mano en mano. Á. pocos pasos de 
distancia descubrió 4.un hombre y 4 
Una muger atados 4 un árbol, y un;po- 
co mas lejos un coche de camino con 


- Mulas ricamente enjaezadas. Desde lue- 


go sospechó que los quatro hombres que 
estaban sentados eran ladrones , y. por 
a conversacion que les oyó acabó de 
Conocer que no habia sido temeraria su 
Sospecha. Disputaban los quatro saltea- 
dores sobre quien habia de poseer la da- 
Ma que les habia caido entre las Manos, 
Y trataban de sortearla. Instruido. ple- 
Namente Lamela volvió donde estába- 
pos y nos informó menudamente, de 
O lo que habia visto y oido... 
ñ Señores , dixo entonces D. Alfonso, 
Muger y hombre que tienen atados 


$ Sia árbol los ladrones quizá serán una 


na y un caballero de mucha distin 
Sirva Y hemos de sufrir nosotros que 
$ an de víctima á la barbarie y 4 la 
«"Civa brutalidad de unos infames. ase-, 

Os * Creedme , señores , echémonos 


30 - 
E bre esta vil canalla, y mueran todos 


“Muestras manos. Consintió D. Rafael, 


di 
| “endo : yo estoi tan pronto 4 hacer 
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una buena accion como una mala. Am- 
brosio por su parte protestó que solo 
deseaba concurrir'á una empresa tan 
loable , cuyas consegiiencias no podian 
menos de ser mui ventajosas para to- 
dos, y añadió: atrévome á decir que en 
esta ocasion el peligro no me atemori- 
Za, y que ningun caballero andante em- 
prendió jamas con mayor gusto ni va- 
lor hazaña alguna peligrosa en servicio 
de su dama. Pero si las cosas se han de 
vender por su justo precio, y si no se 
ha de hacer traicion á la verdad , el 
hecho'es que el peligro no era grande, 
porque habiéndonos dicho Lamela que 
las armas de los ladrones estaban todas 
amontonadas en un sitio á diez 6 doce 
pasos de ellos , nos era facil executar 
nuestra resolucion á mano salva. Ata- 
mos pues á un árbol nuestro caballo » y 
nos fuimos acercando sordamente y Ú 
paso lento á los ladrones, Acalorados 
estos con el vino hablaban todos 4 un 
tiempo con voces desentonadas ; Tumor 
confuso que favorecia mucho al golpe 
de la sorpresa. Apuderámonos de sus ar- 
mas antes que nos descubriesen, y dis- 
parándolas en un mismo puntc todos 
quatro , apuntando cada uno al suyo 


ATI 
quasi 4 boca de jarro, todos quatro la- 


drones cayeron: tendidos en el suelo. 

+ >Agitado el viento con los tiros apa- 
gó la luz, y nos quedamos en una te- 
nebrosa obscuridad. Sin embargo de eso 
acudimos inmediatamente donde esta= 
bañ atados el hombre y la muger : des- 
atámoslos prontamente ; pero estaban 
tan preocupados del terror”, que no tu- 
vieron espíritu ni voz para dárnos las 
gracias: por el bien que los haciamos. 
Verdad es que aún ignoraban si nos de- 
bian. mirar como 4 bienhechores ó co- 
mo á nuevos enemigos que los habian 
librado de los' otros , quizá para tra- 
tarlos peor. Péró nosotros procuramos 
aquietarlos quanto antes, asegurándolos 
Que los ibamos á conducir á una venta, 
que segun decia Ambrosio, no distaba 
mas que media legua de alli, donde po- 
drian 'recobrarse del susto , descansar 
lo que les pareciese, y seguir despues 
libremente su camino. Despues de esta 
seguridad , que los 'consoló y los confor- 
tó grandemente, los metimos'en su co= 
Che y los sacamos fuera del bosque, ti- 
tando nosotros las mulas por el freno. 
Nuestros anacoretas fueron 4 visitar las 
faltriqueras de los vencidos. Volvimos 
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- despues Á desatar y traer con nosotros 
el caballo de D. Alfonso , y nos apode- 
ramos tambien de los de los ladrones, 
que estaban atados á varios árboles jun- 
to al campo de batalla. Montados en 
unos , y llevados otros del diestro: se- 
guimos al hermano Antonio , que habia 
montado en una mula del coche, ha= 
ciendo de cochero para conducirlo 4 la 
venta , habiendo tardado dos horas en 
llegar á ella, aunque el señor Lamela 
nos habia dicho que distaba del bosque 
no mas que una media legua, | 
Llamamos á la puerta con gran fuer- 
za dando terribles golpes, porque toda: 
la gente de casa estaba profundamente 
. dormida. Levantáronse y vistiéronse de 
priesa el ventero y la ventera , que no 
mostraron el mas mínimo enfado por- 
que los hubiesen despertado á lo mejor 
del sueño quando vieron un equipage 
que prometia hacer mucho mas «gasto 
del que efectivamente hizo. En un mo- 
mento se encendieron luces por toda la 
venta. D. Alfonso y el ilustre hijo de Lu- 
cinda dieron el brazo 4 la dama y al ca- 
ballero para ayudarlos á baxar del co- 
che, sirviéndoles como de gentil-hom- 
bres hasta el quarto donde los coudux0 
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el ventero. Alli se hicieron mil cumpli 
mientos recíprocos; y quedamos verda= 
deramente admirados quando llegamos 
á entender que los personages que ha- 
biamos librado eran no menos que el 
mismo conde de Polan y su-hija Serafi- 
na. ¿Pero quién podrá describir el asom- 
bro de esta dama y de D. Alfonso quan- 
do recíprocamente se reconocieron los 
- dos? El conde no atendió á este pasage 
porque estaba distraido. Púsose á contar 
- mul por menor el modo con que habian 
- Sido atacados ¡por los ladrones y caido 
al fin en sus manos despues de haber 
- muerto al cochero, 4 un page y á un 
ayuda de cámara. Acabó diciendo que 
estaba infinitamente obligado á todos 
-ROSOtros; y que si queriamos ir á Tole- 
do, donde estaria de vuelta dentro de 
Un mes, nos daria tales pruebas de su 
'¡Teconocimiento que bastasen á hacernos 
Conocer si era ingrato ó agradecido. 

Ni á la hija de aquel señor se le ol- 
"VIdó darnos tambien mil gracias por la 
libertad que nos debia; y habiendo juz- 
gado D. Rafael y yo que naturalmente 
sustaria D. Alfonso de que le facilitáse- 
Mos el medio de hablar un rato á solas 
Con aquella jóven viuda , lo dispusimos 
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prontamente ¡divirtiendo y entretenien= 
«do al conde de Polan. Bella Serafina; di- 
xo á la dama el D. Alfonso en voz mui 
baxa, ya no me quejaré de mi desgra=. 
ciada suerte que me obliga á vivir co- 
mo un vandido desterrado de la socie- 
dad civíl , habiendo tenido la fortuna 
de contribuir en parte al importante 
servicio que se os ha hecho. ¡Ah! res- 
pondió ella suspirando ,¿ sois vos el que 
me habeis salvado el honor y la vida? 
¿Sois vos á quien mi padre y yo debe-- 
mos tanta obligacion + ¡Ah D, Alfonso! 
¿ por qué fuisteis vos quien dió muerte á 
mi hermano? No dixo mas, pero dixo 
lo bastante, y lo dixo en un tono mas 
que suficiente para que él conociese que 
si D. Alfonso amaba perdidamente á Se- 
rafina , no amaba menos ciegamente Se- 
rafina á D. Alfonso. É: | 
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AVENTURAS 
DE GIL BLAS 


DE SANTILLANA. 


LIBRO SEXTO. 
CAPÍTULO PRIMERO. 


DE LO QUE HICIERON GIL BLAS Y SUS COM= 

PAÑEROS DESDE QUE SE SEPARARON DEL 

CONDE DE POLAN : DEL IMPORTANTE PRO+ 

YECTO QUE FORMÓ AMBROSIO , Y DE | 
QUÉ MANERA SE EXECUTÓ. 


Desmies de haber empleado el con- 
de de Polan la mitad de la noche en 

arnos las gracias y en protestarnos que 
_Podiamos estar seguros de su eterno 
agradecimiento, llamó al ventero. para 
Consultar con él de qué modo camina- 
fla con seguridad 4 Turis, 4 donde te- 
Mia ánimo de ir. Dexamos que tomase 
Sobre esto sus medidas, y nosotros s2- 
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limos de la venta siguiendo el camino 
que á Lamela se le dntojó escoger. 

"Al cabo de dos horas de marcha nos ' 
amaneció cerca de Campillo. Ganamos 
prontamente las, montañas que hai en- 
tre aquel lugar y Requena. Descansa- 
mos+aquel día ¿ y le pasamos en contar 
nuestro caudal, que considerablemente 
se habia aumentado con el dinero que 
habiamos cogido á los ladrones, en cu- 
yas faltriqueras se”engontraron mas de | 
trescientos doblones. Á la entrada de la ' 
noche'nos volvimos á poner en camino, 

el dia siguiente al amanecer entramos 
en el reiño de Valencia. Retirámonos al 
rimer bosque que encontramos : em- 
scámonos en él, y llegamos á un sitio 
por donde corria un arroyuelo de agua 
cristalina que lentamente se deslizaba 
hasta embocarse en las aguas del Gua- 
dalaviar. La apacible y deliciosa som- 
bra con que nos brindaban' los árboles, 
la abundante yerba que el campo 
ofrecia para los' caballos bastarian pa: 
ra determinárnosá hacer alto en aque 
ameno campo aún quando no estuvié- 
ramos ya resueltos á descansar algunas 
horas en él. 
“+ Apeámonos pues, y nos dispusimos 
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á pasar alli aqeul dia alegremente; pes 
ro quando quisimos almorzar nos halla- 
mos con las alforjas mal provistas. Co- 
menzaba á faltarnos el pan, y la bota 
estaba poco menos que agonizando, Se- 
ñores , dixo entonces Ambrosio , sin Ce- 
res y sin Baco no me agrada el sitio mas 
delicioso. Es menester renovar nuestras 
provisiones, y yo parto á Xelva á este 
fin. Xelva es un bello lugar, distante de 
aquí solas dos leguas, y tardaré poco 
en tan corto viage. Dixo, cargó en el 
caballo el botarron y las alforjas, mon- 
tó y partió del bosque á tan buen paso, 


que nos prometimos seria mui pronta la | 


Vuelta, 

Sin embargo no volvió tan presto 
como lo esperábamos. Era ya mucho 
mas del mediodia , y aun se acercaba 
ya la noche 4 encapotár los árboles con 
Su obscuro y negro manto, quando vi- 
Mos á nuestro proveedor, cuya tardan- 
“a comenzaba á darnos cuidado. Enga- 
lló alegremente muestro sobresalto por 
2S muchas cosas de que venia provei- 
“0. No solo traia el botarron lleno de 
Excelente vino y las alforjas atestadas 

€ viandas asadas y cocidas , sino que 
Teparamos un gran fardo acomodado ú4 
TOMO 11, * DD 

» 
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las ancas del caballo que se llevó nues- 
tra atencion. Conociólo Ambrosio , y 
nos dixo sonriéndose : yo se la doi á 
D. Rafael y á todos los mas diestros 
adivinos del mundo, á.que no adivinan 
porqué ni para qué compré todo este 
fardo de ropa. Diciendo esto le desató - 
él mismo con sus manos, y lo deshizo 
para que vieramos por menor lo que en- 
cerraba aquel especie de fardo. Mostró- 
nos un manteo negro y una sotana del . 
mismo color, que completaban un há- 
bito largo ; dos chupas y dos calzones 
de paño negro; un tintero de cuerno, 
compuesto de dos piezas ligadas con un 


cordon , una de las quales era en forma | 


de caña , hueca por adentro, y servia 
para meter las plumas; una mano de 
papel fino; un gran sello y un candado, 
juntamente con una barreta de lacre 0 
cera verde. ¡ Vive Dios, exclamó zum” 1 
bándose D. Rafael luego que vió todas 
aquellas baratijas: vive Dios que el ses 
ñor Ambrosio ha empleado bien el dis 
nero! 5 Qué diablos piensas hacer de 10” 
dos esos cachivaches ? Un uso admH2" 
ble, respondió Lamela. Todos esos gés 
neros solo me han costado diez doblo* 
nes, y estoi persuadido á que nos hi 
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de valer mas de quinientos. Contad se= 
guramente con ellos, No soi hombre que 
me cargo de cosas inútiles; y para ha- 
ceros ver que no he comprado á tontas 
y á locas vol á«daros parte de un pro= 
- yecto que mie,está bailando en la cabe- 
Za. Oid, y juzgad. y 
“Despues de haber hecho provision 
de pan me entré en una pastelería, y 
ordené que me asasen. seis perdices, 
Otras tantas pollas , con igual número 
de gazapos. Mientras todo esto se esta- 
ba cocinando entró en la pastelería un. 
hombre mui colérico quejándose agria- 
mente de la injuria que le: habia hecho 
un mercader del logar, y dixo al pas- 
*telero : por Santiago apóstol que Samuel 
Simon es el mercader mas vil que hai 
en toda la villa de Xelva. Acaba de 
Afrentarme en su tienda públicamente. 
vo me quiso fiar el grandísimo ladron 
Seis varas de paño pardo, sabiendo mul 
Bien que soi un oficial honrado, y que 
- ninguno he quedado jamas á deber un 
Ochavo. ¿No os admirais de tal bestia * 
El fia sin reparo á los caballeros quan- 
O sabe por experiencia que de muchos 
de ellos no ha de cobrar ni un marave- - 
dí, y no quiere fiar á un vecino honra- 
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do que está seguro de que le ha de pa» 
gar hasta el último cornado. ¡Qué ma- 
nía | ¡maldito judío ! ¡con qué gusto te 
veria yo quemado! Puede ser que se me 
cumpla algun dia, y no faltarán mer- 
caderes que me acompañen en él. 

Estaba yo con la mayor atencion 
oyendo á aquel pobre oficial , el qual 
dixo otras muchas cosas del susodicho 
Samuel; y de repente sentí no se qué 
interno prenuncio de que yo mismo ha- 
bia de vengarle , haciendo una pesada 
burla al señor Samuel Simon. Amigo», 
pregunté al hombre que se quejaba tan 
amargamente, ¿ no me diréis de qué ge- 
nio es ese mercader ? Del peor que se 
puede imaginar, me respondió bronca” 
mente. Es un desenfrenado usurero, Tt- 
—medando toda la apariencia de hombre 
concienzudo y virtuoso. Es un judío que 
por interés se- hizo católico; pero su al- 
ma es tan judía como la del-mismo Cat 
fás. | | 

No perdí una sílaba de todo lo que 
dixo el irritado menestral ; y luego qué 
salí de la pastelería procuré informal”. 
me de'la' casa de Samuel Simon. Ense” 
fiómela un hombre : párome á ver SU. 
tienda , exámínola toda , y de repente 
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se me viene á la imaginacion un enredo 
que digerí con presteza , pareciéndome 
digno de un humilde criado y compa-= 
ero del señor Gil Blas de Santillana. 
Voime derecho á una ropería, y com- 
pré los hábitos que veis ; uno para el 
que ha de hacer papel de comisario del 
santo Oficio , otro para el que ha de re- 
presentar el de secretario, y el tercero 
para el que ha de hacer de alguacil. 
sta fue la causa de mi tardanza. 

¡Ah querido Ambrosio , interrumpió 

D. Rafael, arrebatado de gozo, y qué 
admirable idea ! ¡que plan tan asombro- 
so! Envidio tan delicadísima invención. 
aria yo los mayores enredos de mi:vi- 
da porque se me bubiese ofrecido este 
tan ingenioso. Amigo Lamela , prost 
guió , penetro todo el fondo , todo el 
Valor de tu delicado pensamiento, y MO 
debes poner duda en la felicidad de la 
€xecucion. Solo necesitas de buenos ac= 
tores que no echen 4 perder una comtr 
día tan bién imaginada; pero estos ac= 
tores los tienes 4 mano. Tú, con tu cá= 
-Ta de plañidera, devota y compungida, 
harás el de comisario del santo Oficio, 
YO el de secretario, y el señof Gil Blas, 
Si se dignare, hará el de alguacil. Ya €s- 
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tan los papel idibrids: mañana re- 
presentarémos la comedia, y yo respon: 
do del suceso , á menos que lo eche á 
perder todo alguno de aquellos acciden- 
tes imprevistos que suelen venir impor= 
tunamente á daren tierra con los pla= 
nes mas sabia y maduramente concer- 
tados. | 

Yo , por lo que á mí toca, solo con- 
cebí en confuso el proyecio que Don 
Rafael alabó tanto; pero durante la co-. 
mida me lo explicaron, y verdadera=' 
mente me pareció ingenioso. Despues 
que hubimos despachado gran parte de 
la provision , y hecho al botarron co- 
piosas sangrías, nos tendimos á dormir 
sobre l1.yerba. Tardamos poco en dor- 
mirnos; pero apenas amanecia quando 
el «señor Ambrosio comenzó á gritar: 
alerta, alerta; los que tienen entre ma- 
nos grandes empresas que executar n0 
han de: ser dormilones ni perezosoS. 
Maldito sea el señor comisario , le diXO 
D. Rafael entre despierto y dormido , Y 
lo que su señoría ha madrugado. En 
verdad que el judiazó de Samuel Simol 
dará á todos los diablos tanta vigilan”. 
cia. Convengo en ello , respondió La- 
mela, y os diré de mas á mas que está 
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noche soñé que REA arrancando 
los pelos de la barba. ¿ Y este sueño, se- 
ñor secretario, no es de mui mal ague- 
ro para el desdichado Samuel ? Con es- 
tas y otras chufletas que se dixeron nos 
pusimos todos de buen humor. Almor- 
zamos alegremente , y nos dispusimos 
para representar nuestros personages. 
Ambrosio se echó 4 cuestas las bayetas 
y el hábito largo, de manera quetenía 
toda la traza de un verdadero comisa- 
rio, D. Rafael y yo nos vestimos como 
pedia el papel“que cada uno habia de 
representar; esto es, uno de secretario 
y otro de alguacil. Gastamos bastante 
tiempo en disfrazarnos y en instruirnos, 
tanto , que eran ya mas de las dos de la 
tarde quando salimos del bosque para 
encaminarnos á Xelva. Es verdad que 
hinguna cosa nos apuraba ; antes bien 
€ra del conjuro el no dexarnos ver €n 
el lugar hasta algo entrada la noche. 
Por lo mismo caminábamos poco á po- 
CO, y aun tuvimos que detenernos Cas 

las puertas de la villa, dando tiempo 
que acabase enteramente la luz del 
la. 
Quando nos par 
Mos nuestros caballos en aqu 


eció tiempo dexa= 
el sitio á 
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cargo de D. Alfonso, el qual estimó mu- 
: cho que no le obligásemos á hacer otro 
papel en una burla tan pesada y de tan 
delicadas conseqiiencias. D, Rafael, Am- 
brosio y yo nos fuimos derechos á la 
puerta de Samuel Simon. Él mismo sa= 
lió á abrirla, y quedó extrañamente sor- 
prendido quando se vió en su casa con 
aquellas tres figuras; pero lo quedó mu- 
cho mas luego que Lamela , que lleva- 
ba la palabra, le dixo en tono y aire 
imperioso : seor Samuel, de parte del 
santo Oficio , cuyo indigno comisario 
soi, 0s ordeno que en este mismo mo- 
immento me entregueis la llave de vues- 
tro gabinete y escritorio. Quiero ver en 
él sí son verdaderas las delaciones, y 
acusaciones que hai contra vos. | 

El mercader, á quien habia descon- 
certado este discurso, dió dos pasos ácia 
tras como si alguno le hubiese empuja- 
do 6 dado un golpe en la barriga. Lejos 
de sospechar en nosotros alguna burla 
Ó superchería , creyó de buena fe que 
algun enemigo suyo le habia delatado 
al santo Oficio. Tambien es mui posible 
que no reconociéndose él mismo por el 
mejor católico, temiese con fundamen- 
to haber dado motivo para alguna pes- 
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quisa Ó secretá informacion. Sea lo que 
fuere nunca ví hombre mas perdido ni 
mas turbado. Obedeció sin resistencia, 
y con todo el respeto que corresponde 
á un hombre que venera y teme á la In- 
quisicion. El mismo nos abrió su gabi- 
nete; y al entrar le dixo Ambrosio : se- 
ñor Samuel, á lo menos recibid con su- 
mision las órdenes del santo Oficio: re- 
tiraos á- otro quarto , y dexadnos hacer 
líbremente lo que nos toca. No fue me- 
nos obediente á esta segunda órden que 
lo habia sido á la primera. Retiróse á 
su tienda, y nosotros tres entramos en 
su gabinete, donde sin pérdida de tiem- 
po nos dimos priesa á buscar el dinero, 
Costónos poco trabajo, y menos tiem- 
po el encontrarle. Estaba en un cofre 
medio abierto, donde habia mas del que 
podiamos llevar, Consistia en gran nú- 
mero de talegos, cada uno con su mar- 
Ca, y todo él era en moneda de plata. 

Nosotros hubieramos querido mas que 
_ fuese en oro ; pero no todas las cosas 
han de salir 4 medida de nuestro pala= 
dar : tuvimos paciencia, é hicimos vir- 
tud de la necesidad. Llenamos bien los 
bolsillos , las faltriqueras , el hueco de 
los calzones, y en fin todo aquello don- 
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de lo podiamos encaxar sin que: ácia 
fuera se conociese ; de suerte que todos. 
ibamos cargados con un peso exórbitan- 
te, sin que ninguno lo pudiese conocer, 
ni aun sospechar; gracias á la destreza 
de Ambrosio y de .D, Rafael, que nos 
hicieron ver y palpar como no' hai en 
el mundo cosa mejor que ser cada uno 
eminente en el arte que profesa. 

Salimos del gabinete despues de ha- 
ber hecho nuestro negocio, y por una. 
razon que es facil de adivinar, el señor 
comisario sacó el candado que llevaba 
prevenido , y por su. misma mano le 
echó á la puerta poniéndole su sello, y. 
diciendo á Simon: maestre Samuel, de 
parte de la santa Inquisicion os pongo 
* precepto de que no toqueis á este can- 
dado ni á. este sello, que es el del santo 
Oficio , al qual vos y todos deben res- 
petar. Yo volveré mañana á esta misma 
hora á levantarle y á daros mis órde- 
nes. Hecho esto mandó abrir la puerta 
de la calle, por la qual fuimos todos 
desfilando alegremente; y quando hu- 
bimos andado como unos cincuenta pa- 
sos , comenzamos á caminar con tanta 
velocidad , que apenas tocábamos con 
-el pie en tierra sin embargo de la pesa- 
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da carga que torio Salimos pres- 
to fuera de la villa, y montando en 
nuestros caballos tomamos el camino de 
Segorve, dando gracias por tan felíz su- 
ceso al dios Mercurio, patron de todos 
los robos. 


CAPÍTULO IL 


DE LA RESOLUCION QUE TOMARON D. AL- 
FONSO Y GIL BLAS DESPUES DE LA AVEN- 
TURA DEL CAPÍTULO PRECEDENTE. 


Caminamos segun nuestra loable cos- 
tumbre toda la noche, y nos hallamos 
al amanecer á vista de una miserable al- 
dea distante dos leguas de Segorve. Co- 
| mo todos estábamos cansados nos des= 
viamos con gusto del camino real para 
acercarnos á unos sauces que se descu- 
brian como á unos mil y doscientos pa- 
sos de la aldea , en la qual no nos pare- 
ció conveniente detenernos. Quando lle- 
gamos á los sauces vimos que hacian 
una apacible sombra, y que los bañaba 
el pie un claro y bullicioso arroyuelo. 
Agradónos lo delicioso del sitio, y. re- 
Solvimos pasar en él lo restante del dia. 
Quitamos los frenos á los caballos para 
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que pudiesen pacer , y nos tendimos so- 
bre la verde yerba. Reposamos un poco, 
y despues acabamos de desembarazar 
las alforjas y el botarron. Luego que hu- 
bimos alinorzado opíparamente nos pu- 
simos á contar el dinero que habiamos 
robado al pobre Samuel Simon , y ha- 
llamos que montaba como á unos tres 
mil ducados ; cantidad que añadida al 
caudal que ya teniamos componia un 
capital no despreciable. 

Como se habian acabado nuestras 
provisiones, y era menester pensar en 
hacer otras, Ambrosio y D. Rafael, que 
ya se habian despojado de sus hábitos. 
Inquisitoriales, se ofrecieron á ir á bus- 
carlas, diciéndonos que querían tomar- | 
se este trabajo porque la aventura de 
Xelva los habia avivado el gusto de las 
aventuras, y tenian gana de ir á Segor- 
- ve para ver si'se les presentaba ocasion 
de emprender otra nueva hazaña igual 
ó mayor que la precedente. Vosotros, * 
dixo el hijo de Lucinda, no teneis mas 
que esperarnos á la sombra de estos saur. 
ces, á donde presto volverémos á bus- “| 
caros. Señor D. Rafael , respondí yo | 
sonriéndome , no sea que la vuelta de | 
vmds. sea como la vuelta del humo. Te- 
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mo que.si una vez se van , tarde nos 
juntarémos. Esa sospecha , replicó Am- 
brosio , es mui ofensiva á nuestro ho- 
nor, y no mereciamos que nos hicieses 
tan poca merced. Es verdad que en par- 
te te disculpo, y no me puedo quejar de 
la desconfianza que tienes de nosotros, 
acordándote tambien de lo que hicimos 
en Valladolid quando abandonamos á 
los compañeros que teniamos en aquella 
ciudad. Pero sábete que te engañas enor- 
memente. Aquellos camaradas eran de 
un perverso carácter, y ya no podiamos 
aguantar mas su compañía. Es menes- 
ter hacer esta justicia á los de nuestra 
profesion , que no hai gremio alguno en 
la vida civíl en que el interes dé menos 
motivo á la division; mas quando no 
son conformes las inclinaciones puede 
alterarse la union como en el resto de 
todos los demas gremios humanos, Por 
tanto, señor Gil Blas, suplico á vmd. y 
al señor D. Alfonso que nos hagan mas 
merced , y que tranquilicen su corazon 
en punto al deseo que D. Rafael y yo 
tenemos de ir á Segorve. | dl 
Es mui facil, dixo entonces el hijo 
de Lucinda, librarle de toda inquietud : 
en este punto. Basta para eso dexar due- 
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ños del caudal 4 Eds señores. La mejor 
caución de nuestra segura vuelta será 
que. quede todo en sus manos. Ya vé 
vid. señor Gil Blas, que esto se llama 
no andarnos por las ramas, sino ir de- 
rechos al punto de la dificultad. Queda- 
réis asi resguardados sin que Ambrosio 
ni yo tengamos sospechas de que os au- 
senteis con tan rica fianza. En vista de 
una prueba tan convincente de nuestra 
buena fe, ¿tendreis todavia dificultad 
en fiaros de nosotros * No por cierto, 
respondí yo; y asi podeis ahora bacer 
todo lo que os pareciere. Partieron in- 
mediatamente con las alforjas y el bo- 


tarron, dexándome á mí con D. Alfon= 


so, el qual me dixo luego que se fueron: 
señor Gil Blas, yo quiero abriros ente- 
tamente mi corazon. Confieso que me 
avergienzo, y que á mí mismo me es- 
toi continuamente acusando de la villa- 
na condescendencia que tuve en juntar- 
me con estos bribones y en venir hasta 
aqui con ellos. No os puedo decir quan- 


tos millares de veces me he arrepenti- 


do de tan infame ruindad. Ayer noche 


mientras me quedé solo guardando los. 
caballos hice mil reflexiones que me des". 


pedazaban el corazon, Consideré que erá 
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mui ageno de pe nació con honra y 
se crio con principios de una cristiana 
educacion vivir con unos hombres tan 
malvados como Rafael y Lamela ; que 
si por desgracia, como demasiadamente 
puede suceder, se descubriese algun dia 
una de estas maldades, y cayésemos to- 
dos en manos de la justicia, me veria 
públicamente castigado , quizá con una 
muertte “afrentosa y como un vil ladron. 
No puedo apartar ni un solo instante 
de mi imaginacion estos funestos pensa- 
mientos, y asi te confieso que estoi re- 
suelto á separarme para siempre de tan 
mala compañía por no ser cómplice en 
los nuevos delitos que en adelante po- 
drán hacer. Tengo por cierto, añadió, 
que no desaprobarás este pensamiento; 
deguramente no , le respondí. Aunque 
vimd. me vió ayer hacer el papel de al: 
guacil en la comedia de Samuel Simon; 
no por eso crea que semejantes burlas 
son de mi gusto, y mucho menos las de 
aquella última especie ; antes bien me 
decia yo á mí mismo mientras: estaba 
representando el tal papel: á fe, señot 
Gil Blas, que si la justicia viniera ahora 
á cogerle á vmd. por la golilla, no lo. 
habia de contar por gracia, y que sin , 
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duda le pagaria bien el salario que el se- 
ñor alguacil tenia tan merecido. Asi que, 
señor D. Alfonso, no estol menos fasti- 
diado que vmd. de tan honrada compa- 
ñía, y de buena gana se la haré á vmd., 
si es que me lo permite , á qualquiera 
parte que vaya. Quando 'vuelvan estos 
señores les suplicarémos que se haga el 
repartimiento del' dinero , y mañana 
mui temprano, ó desde esta misma no- 
che , nos despedirémos de ellos para 
siempre. 

Aprobó mi proposicion el amante de 
la bella Serafina, y me dixo: pasarémos 
á Valencia, y nos embarcarémos para 
Italia, donde podremos entrar al servi- 
cio de la república de Venecia. ¿No es 
mucho mejor seguir la noble y gloriosa 
carrera de las armas que continuar la 
ruin y arrastrada vida que traemos? En 
aquella podemos hacer buena figura con 
el dinero que nos ha tocado. No ya por- 
que dexe de remorderme la conciencia 
de servirme de dinero tan mal adqui- 

_rido; pero sobre que la necesidad me 
obliga á ello, juro de resarcir á Samuel 
Simon.el daño que pude hacerle 4 la 
menor fortuna con que me favorezca la 

. guerra. Aseguré á D. Alfonso que en las 
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mismas disposiciones me hallaba yo, y 
quedamos de acuerdo en que el dia si- 
guiente al amanecer nos separariamos 
de nuestfos camaradas. No dimos lugar 
á la tentacion de aprovecharnos de su 
, Ausencia, levantando el campo y lleván- 
donos el dinero: la confianza que ha- 
bian hecho de nosotros dexándonos due- 
ñosde él no permitió que ni aun siquie= 
ra nos pasase semejante ruindad por el 
pensamiento, aunque la burla que me 
hicieron en Valladolid disculpaba este 

robo por derecho de represalia. 

Acia el fin de la tarde volvieron de 
Segorve Ambrosio y D. Rafael. La pri- 
mera cosa que nos dixeron fue que: ha- 
bian hecho un viage mui felíz, y que 
dexaban echados los fundamentos de 
una ayentura, que segun todas las apa- 
riencias sería sín comparacion de mu= 
cha mas ganancia que la del dia ante= 
rior. Comenzó á contafnos el ran el hi: 
Jo de Lucinda; pero D. Alfonso le atajó 
diciéndole que él estaa resuelto á sepa: 


y 
rarse de la compara ; y yo por mi par- | 
te les declaré állarme'en la misma re- 
solucion. Por mas que hicieron para per- 
SuadirD/os que prosigniésemos acompa- 
fiánd olos en sus expediciones, no les fue 
TOMO Ilo ER 
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posible conseguirlo. La mañana siguien- 
te nos despedimos de ellos despues de 
haber, repartido por iguales partes el di- 
nero; y los dos tomamos el camino de 
Valencia. 


CAPÍTULO Ill. 


COMO D. ALFONSO SE HALLA EN EL COLMO 
DE SUS DICHAS; Y LA AVENTURA POR LA 
QUAL SE VÉ GIL BLAS DE REPENTE EN 
FELIZ SITUACION. 


Caminamos felízimente hasta Buñol, 
donde por una desgracia fue preciso de- 
tenernos. Sintióse malo D. Alfonso. Asal- 
tóle una ardiente calentura con creci- 
mientos que me hizo temer por su vi- 
da. Por gran fortuna no habia médico 
en el lugar , y salimos á buen precio de 
aquel susto, pues solo nos costó el mie- 
do. Al tercer dia se halló el enfermo en- 
teramente limpio , á lo. que no contri- 
buyó poco mi cuidadosa asistencia. Mos 
tróse mui agradecido á lo que habia he: 
cho por él, y como era recíproca la in- 
clinacion del uno por el otro nos jura- 
mos una eterna amistad. e 

Proseguimos nuestro viage firmes 


siempre en 'la can de embarcar- 
nos para Italia á la primera ocasion que 
se ofreciera asi que llegásemos á Valen- 
cia. Pero el cielo dispuso las cosas de 
otro modo. Vimos á'la puerta de una 
hermosa casa de campo que estaba en 
el camino una multitud de gente que 


formaba un gran corro, y bailaban den- . 


tro de ella divirtiéndose alegremente. 
Acercámonos á ver la fiesta , y D. Al- 
fonso , que estaba mui ageno de hallar 
el objeto que se le presentó, se sorpren- 
dió extrañamente al descubrir entre los 
concurrentes al baron de Steinbach. Es- 
te, que tambien reconoció por su parte 
á D. Alfonso, corrió luego ácia él con 
los brazos abiertos, y todo arrebatado 
de gozo exclamó : ;ah, querido D. Al- 
- fonso! ¡vos aqui! ¿Es posible que lo crea? 
- ¡Por toda España se os andaba buscan- 
do, y ahora una felíz casualidad os ha 
puesto delante de mis ojos! E 

Apeóse prontamente del caballo mi 
compañero, y partió precipitado á dar 
mil abrazos al baron, cuya alegria me 
pareció excesiva. Ven, hijo mio, le dixo 
el buen viejo: presto sabrás quién eres, 
y ejorarás mucho de fortuna. Dicien- 
do esta le introduxo en la sala, donde 
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yo tambien entré con ellos, porque me : 
habia apeado, y até 4 un árbol los ca- 
ballos mientras ellos se abrazaban. El 
primero que encontramos fue el dueño 
de la misma quinta. Era un hombre co- 
mo de cincuenta años , y de bellísima 
traza : señor , le dixo el baron de Stein= 
bach, aqui teneis á vuestro hijo. Á es- 
tas palabras D. César de Leiva, que asi 
se llamaba aquel señor, echó los brazos 
al cuello de D. Alfonso, y le dixo llo- 
rando de gozo : reconoce, hijo mio, al 
padre que te dió el ser. Si te he dexado 
ignorar por tan largo tiempo tu verda- 
dero estado , cree que ha sido á costa 
de una cruel violencia. Mil veces he sus: 
pirado de dolor, mas no podia' hacer 
Otra cosa. Caséme con tu madre solo 
por amor,,¡era de nacimiento mui infe- 
rior al mio: vivia yo baxo la autoridad 
de un padre duro é impetuoso ; fueme 
preciso tener secreto un matrimonio 
contraido sin su consentimiento. Valí- 
me de mi amigo el baron de Steinbach, 
único dueño de mi confianza , quien de 
acuerdo conmigo te crió. En fin ya no 
vive mi padre , y puedo declarar al 
mundo que tú eres mi único heredero. 
Aún no lo he dicho todo : pienso casar- 
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te con una dama, cuya nobleza es igual 
á la mia. Señor , le interrumpió D. Al- 
fonso , suplicoos que no me hagais pa- 
gar tan cara la dicha que me acabais de 
anunciar. ¿Sera posible que la primera 
noticia del honor que tengo de ser hijo 
vuestro ha de venir acompañada con 
otra que necesariamente me ha de ha- 
cer desgraciado ? ¡ Ah, señor! No que- 
rals vos ser mas cruel conmigo que lo 
fue vuestro padre con vos. Si éste no 
aprobó vuestros amores , á lo menos 
tampoco os obligó á tomar muger. Hijo 
mio , respondió D. César, ni yo preten- 
do tampoco tiranizar tu inclinacion ni 
tus deseos. Solo quiero tengas la com- 
placencia de ver á la esposa que te te- 
nia destinada antes de resolverte á to- 
mar otro partido. Es hermosa; pero no 
Por eso te haré violencia. No está lejos; 
-hállase actualmente en esta misma ca- 
Sa. Sígueme, y si no te agradare, te doi 
palabra de no obligarte á que te cases 
Con ella. Diciendo esto tomó de la ma- 
no á D. Alfonso , y le conduxo á un 
magnífico quarto, permitiéndonos al ba- 
ron de Steíinbach y á mí que los fuese- 
Mos siguiendo. 

Estaban en él el conde de Polan 
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con sus dos hijas Serafina, Julia, y Don 
Fernando de Leiva su yerno , el qual 
era sobrino de D. César. Acompañában- 
los otras muchas damas y caballeros. 
D. Fervando, como ya se ha dicho, ha- 
bia sacado á Julia de su casa, habianse 
casado, y con motivo de esta boda ha- 
bian concurrido á festejarla los aldea- 
nos de los contornos. Luego que se de- 
xó ver D. Alfonso , y que su padre le 
presentó 4 toda la compañía , se levan- 
- tó el conde de Polan y corrió exálado 
á abrazarle, diciendo á gritos: sea bien 
venido mi libertador. D. Alfonso, pro- 
signió el conde, reconoce lo que puede 
la virtud en las almas generosas. Si tú 
quitaste la vida 4 mi hijo , tambien sal- 
vaste la del padre. Desde este mismo 
punto te hago el sacrificio de miresen- 
timiento , y te declaro dueño de Serafi- 
na, cuyo honor salvaste tambien. Este 
es el desempeño de la obligacion en que 
me constituyó tu valor y tu generosi- : 
dad. El hijo de D. César correspondió - 
con las mas vivas expresiones de reco- 
nocimiento al cumplido que le hacia el 
conde de Polan, no siendo facil discer”. 
nir qual de los dos afectos competian id 
preferencia en su agitado corazon , sl 
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el gozo de haber AO bieHto su distin- 
guido nacimiento, ó la dicha tan cer- 
cana de lograr por esposa á su idolatra- 
da Serafina. Con efecto pocos dias des- 
. Pues se celebró este matrimonio con el 
- Mayor gusto' y aplauso de los contra- 
 yentes y de toda la parentela. 
"Como yo habia sido uno de los que 
concurrieron á libertar al conde de Po- 
lan , éste me conoció , y me dixo que 
corria de su cuenta mi fortuna. Yo le dí 
muchas gracias por su generosidad , pe 
ro le respondí que no aspiraba á otr 
que á la de servir á D. Alfonso, el qual 
me declaró mayordomo de su casa, 
honrándome despues con toda» su con-* 
fianza. Luego que 'se casó, no pudiendo 
olvidar el daño que se habia hecho al 
pobre Samuel Simon , me despachó á 
restituirle todo el dinero que le habia- 
mos robado; esto es, á hacer una res- 
titucion , lo qual en un mayordomo se 
llama empezar el oficio por donde de- 
bia acabar. 
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